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PRESENTACIÓN
Agustina Merino Tena

Profesora de historia jubilada y Directora de la revista

 Paco Ruiz Acevedo
Presidente de Honor de la AMHDBLL

De nuevo, retomamos la línea edi-
torial iniciada en el 2011, con la 

revista “La represión franquista en 
Andalucía” y presentamos una nue-
va publicación sobre “La represión 
franquista en Castilla-La Mancha”. 
El objetivo es ir conociendo, a tra-
vés de investigaciones históricas au-
tonómicas “ el holocausto español”1 
resultado de la represión franquista. 

Esta publicación la componen die-
ciocho artículos y una entrevista. 
La mayoría de artículos son investi-
gaciones históricas hechas por his-
toriadoras y historiadores. También 
encontraréis artículos de memoria, 
realizados por personas responsa-
bles de Asociaciones de Memoria 
Histórica de Castilla La Mancha. Hay 
artículos que abordan la represión 
franquista de forma generalizada y 
otros, cuyas investigaciones se refie-
ren a cada una de las provincias que 
conforman la Comunidad. Podréis 
leer en ella bastantes artículos refe-
ridos a la provincia de Ciudad Real y 
a Toledo, así como también, algunos 
dedicados a Cuenca, Guadalajara y 
Albacete.

 La entrevista ha sido realizada por 
Gonçal Évole, a Pablo Martín de los 
Ríos, Vice-Presidente del Centro Cul-
tural Castilla-La Mancha en Cornellá 
de Llobregat. Se ha hecho, por pri-
mera vez, con la idea de tratar de 
relacionar la represión franquista y 
el exilio interior de miles de perso-
nas que marcharon de sus zonas de 
origen debido a la represión familiar 
y a la falta de trabajo. 

Según Pilar Laparra Investigadora 
del SEFT (Seminario de Estudios del 
Franquismo y Transición), el núme-
ro total de víctimas de la represión 
franquista en Castilla La Mancha, 
en la base de datos, cuyo portal en 
internet es victimasdeladictadura.
es, asciende en estos momentos a 
20.072 personas. Siendo la provincia 
más represaliada Albacete seguida 
de Toledo, Guadalajara, Ciudad Real 
y Cuenca. El total de víctimas morta-
les como consecuencia de “paseos” 
(asesinatos sin juicio), Consejos de 
Guerra y muertos en prisión ascien-
de en estos momentos a 8.355 per-
sonas2.

Las historiadoras Mª Sol Benito 
Santos y Esmeralda Muñoz Sánchez 
escriben cuatro artículos. Tres de 
ellos, sobre Ciudad Real, abordan 
situaciones represivas diferentes. La 
dura represión que sufrió el maes-
tro nacional de Miguelturra (Ciudad 
Real) Salvino Ramos Esteban y su fa-
milia por defender la idea republica-
na de escuela pública, gratuita, obli-
gatoria y laica. O la historia de Blasa 
Jiménez Chaparro (La letrá) primera 
mujer alcadesa de Alhambra (Ciudad 
Real) que murió en la prisión de Amo-
rebieta (Vizcaya) como consecuencia 
de las torturas y el hambre. También 

una investigación sobre la represión 
sufrida por las mujeres en la provin-
cia de Ciudad Real, destacándonos 
los casos de Elena Tortajada Marín, 
maestra nacional de Valdepeñas 
(Ciudad Real) ejecutada a garrote 
vil en la cárcel de Ciudad Real con 
28 años o Milagros Atienza Balleste-
ro, natural de Ciudad Real ejecutada 
también a garrote vil. También nos 
hacen saber que muchas mujeres 
castellanomanchegas murieron en el 
campo nazi de Mauthausen. El cuar-
to artículo de Esmeralda nos habla 
de la Sección femenina de Falange 
en Castilla La Mancha.

El artículo de Mª Isabel Jiménez 
Barroso es una investigación sobre el 
perfil de las procesadas por el Tribu-
nal de responsabilidades políticas de 
Cuenca. Dice que de las 121 mujeres 
expedientadas el 75% se dedicaban a 
sus labores. El delito en muchas oca-
siones fue la manifestación pública 
de sus opiniones, que suponía la in-
vasión de un espacio reservado a los 
hombres. El nuevo estado quería una 
mujer sumisa y relegada, de nuevo, 
al entorno doméstico. 

José Manuel Sabín Rodríguez, trata 
el tema de los Campos de concen-
tración, Prisiones, Destacamentos 
penales y Colonias penitenciarias, 

1	 Concepto utilizado por Paul Preston en su obra “El holocausto español. Odio y 
exterminio durante la Guerra Civil y después”. Editorial Base. Barcelona 2011

2	 El texto de Francisco ESPINOSA MAESTRE, “La represión franquista: un com-
bate por la historia y la memoria”, en Francisco ESPINOSA MAESTRE (ed.), 
Violencia roja y azul. España, 1936-1950, Barcelona, Crítica, 2010, p. 78, 
habla de 10.358 víctimas para Castilla-La Mancha.
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abordando el tema del trabajo es-
clavo. 

Sergio de la Llave y Adrián Sánchez 
aportan una investigación sobre la 
represión franquista en Calera y 
Chozas (Toledo) ocupada por la fa-
mosa “Columna de la muerte” diri-
gida por el General Africanista Yagüe 
protagonista de la más sangrienta 
represión en Andalucía, Extremadu-
ra y Toledo. Nos explican que en sep-
tiembre de 1936 fueron asesinadas 
en Calera y Chozas 54 personas y al 
acabar la guerra en 1939, continuó 
la represión con los republicanos que 
volvían al pueblo del frente.

Máximo Molina escribe sobre la 
represión franquista en Cuenca. El 
28 de marzo de 1939 las tropas del 
ejército de ocupación entran en la 
provincia iniciándose la represión 
en el ámbito judicial con consejos 
de guerra y también la extrajudicial 
ejercida por la Falange apoyada por 
la Guardia Civil. Empiezan las esce-
nificaciones para infundir el terror 
a los vencidos como por ejemplo 
las largas filas de presos llevados a 
pie a los Consejos de Guerra, atados 
de pies y manos y en filas de a dos 
con gran asistencia de público que 
vociferaba y arrojaba objetos a los 
presos. A partir de 1945 la represión 
se recrudece por la aparición de la 
guerrilla en parte de la Mancha con-
quense. 

Oscar de Marcos Cortijo nos des-
cribe la sublevación militar de julio 
de 1936 en Guadalajara, finalmente 
derrotada por las fuerzas militares 
leales al Gobierno de la Segunda Re-
pública entre las que se cita al Co-
ronel Ildefonso Puigdengolas, militar 
que en agosto del mismo año dirigió 
la defensa de la ciudad de Badajoz.

Juan Carlos Buitrago aporta una 
investigación sobre la represión del 
Comité de Defensa de Ciudad Real, 
narrándonos la historia de uno de 
sus miembros Pelayo Tortajada Ma-
rín, Secretario General del Comi-
té Provincial del PCE que acabó la 
guerra en la 67 División, se exilió y 
estuvo en el Campo de Argelès-sur-
Mer. Desde Francia participó en la 
reorganización del PCE junto a Jesús 
Monzón. Más tarde entró de forma 

clandestina en Barcelona donde con-
tactó con los comunistas. De vuelta 
a Francia fue detenido en el tren, 
condenado a garrote vil y posterior-
mente asesinado en 1944 en España. 
Posiblemente Elena Tortajada Marín, 
maestra ejecutada a garrote vil en 
Ciudad Real, de la que nos hablan 
Esmeralda y Marisol, era familia de 
Pelayo. 

Antonio Sánchez de Moreno inves-
tiga sobre la represión franquista en 
El Real de San Vicente, Toledo. Nos 
dice que las tropas franquistas en-
traron en el pueblo en septiembre 
de 1936 sin encontrar resistencia, 
deteniendo y fusilando días más tar-
de a los miembros del Comité que 
no habían huido. Explica también la 
represión hacia las mujeres a través 
del rapado del pelo y el aceite de 
ricino. 

Sandra Carrillo en su artículo nos 
habla de la represión en Maqueda ( 
Toledo) y nos explica el caso de su 
bisabuelo, Pedro Carrillo miembro 
de la FNTT3, dependiente de la UGT, 
miliciano republicano que sobrevive 
a la guerra y vuelve al pueblo donde 
será detenido delante de sus hijos 
pequeños y asesinado.

Emilio Sales nos explica la historia 
de un grupo de destacados dirigen-
tes republicanos canarios que fue-
ron trasladados como carga, en las 
bodegas del vapor Domine que traía 
falangistas voluntarios al frente de 
Madrid. Según una reciente investi-
gación estos fueron asesinados por 
los falangistas en Talavera de la Rei-
na (Toledo) y arrojados al río Tajo.

Fernando Rovetta nos habla en 
su artículo de que el 19 de febre-
ro de 1937, dos meses antes de la 
destrucción de Guernica, la Legión 
Cóndor bombardeó Albacete ocasio-
nando la muerte de 57 civiles de los 
que 18 eran niños. También plantea 
que la Conferencia Episcopal tiene 
pendiente una autocrítica, no sólo 

por legitimar el franquismo, sino 
también por la responsabilidad de 
algunas religiosas en la pérdida de 
identidad de miles de niños dados en 
adopción sin el consentimiento de 
sus padres.

La investigación de Isidro Sánchez 
trata sobre la represión y el exilio de 
los docentes de la JAE4 y el “vertido 
de cal” sobre las innovaciones edu-
cativas republicanas y su memoria. 
Los sustitutos de los docentes repre-
saliados serán en muchos casos mi-
litares que carecerán de formación 
pedagógica imponiéndose en la es-
cuela franquista el dicho “La letra 
con sangre entra” 

José Mª González Díaz y Eneko 
Vilches nos cuentan la búsqueda 
del abuelo y bisabuelo encontrado 
muerto, en la prisión de Valdenoce-
da (Burgos) donde casi 70 hombres 
castellano-manchegos, fueron des-
terrados y confinados para acabar 
con ellos debido al frío y al hambre.

Arturo Peinado nos da a conocer 
parte de las cartas clandestinas de 
Vicente Serrano Zarco, de Argama-
silla de Alba (Ciudad Real),que con-
siguió sacar de la cárcel las cartas 
escondidas en la ropa. Estas son el 
testimonio directo de las torturas 
en la cárcel, la arbitrariedad de la 
justicia franquista y los asesinatos 
cometidos.

Todas las investigaciones recogidas 
en esta revista son muy importantes 
para evitar el olvido planificado y la 
impunidad que siguen imponiendo 
los vencedores de la guerra, la dicta-
dura y la transición. Como dice Fran-
cisco Moreno Gómez, no se olvide: 
“el franquismo fue un río de sangre 
para los muertos y un río de lágrimas 
para los vivos. El negacionismo es 
inversamente proporcional al traba-
jo de investigación histórica… A más 
investigación menos negacionismo 
y viceversa”.5 Ese es el objetivo de 
esta publicación. 

3	 Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra (FNTT)sindicato socialista 
de ámbito agrario-ganadero que formaba parte de la UGT 

4	 Junta para la Ampliación de Estudios e Investigacione s Científicas. En 1938 
se disolvió la JAE y acabada la guerra se creó el CSIC.

5	 Francisco Moreno Gómez “La victoria sangrienta 1939-1945”Editorial Alpuer-
to. Madrid. Pág.359
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Me corresponde, en mi condición 
de coordinador de este número 

extraordinario de la Revista “Memo-
ria Antifranquista”, dedicado exclu-
sivamente a la represión franquista 
en lo que ahora es “Castilla-La Man-
cha”, integrada en la actualidad por 
las provincias de Albacete, Ciudad 
Real, Cuenca, Guadalajara y Toledo, 
hacer su presentación.

En primer lugar, agradecer a to-
dos los articulistas la paciencia que 
han tenido conmigo y, como no, la 
aportación desinteresada de sus ar-
tículos y comentarios, en los que han 
puesto todo su saber y entusiasmo. 
Especialmente, agradezco la cola-
boración que me han ofrecido Isidro 
Sánchez y Fernando Magán, quienes 
han hecho posible esta publicación. 

Tiene el lector una oportunidad 
extraordinaria de saber y conocer 
las vicisitudes de la barbarie que su-
frieron y padecieron las mujeres y 
hombres, especial o supuestamente 
del bando republicano, en Castilla-
La Mancha (en aquél tiempo Castilla 
La Nueva, que comprendía la provin-
cia de Madrid y no Albacete). Memo-
rialistas e historiadores nos traen a 
estas páginas los resultados de sus 
investigaciones e indagaciones cien-
tíficas y literarias de un gran valor, 
dándonos a conocer hechos, relatos 
y datos que demuestran la existen-
cia de acontecimientos hasta aho-
ra callados y ocultados por quienes 

Julián de la Morena López
Coordinador de la Revista

Perteneciente a la Asociación 
de Víctimas de Valdenoceda y a la ARMH

PRESENTACIÓN

valiéndose de sus poderes públicos, 
nada quieren saber de esa otra Es-
paña ultrajada y permanentemente 
violentada, para que así, siga perdu-
rando lo que a ellos los interese. 

Resalto en este espacio la colabo-
ración de José Mª González, presi-
dente de la Asociación de Víctimas 
de Valdenoceda, que lleva desde el 
año 2000 haciendo una labor digna 
de elogio en la recuperación de los 
restos de represaliados del franquis-
mo en ese lugar de la Merindad de 
Valdivielso, en la provincia de Bur-
gos, donde hallaron cautiverio, re-
presión y muerte muchos castellano-
manchegos, entre los que se encon-
traba mi abuelo paterno.

No he encontrado nada que pudie-
ra expresar mejor el sentimiento, 
en el momento actual, de los nietos 
y demás familiares de nuestras víc-
timas del franquismo, que la carta 
que me ha hecho llegar mi querido 
y admirado Francisco Sempere Lu-
ján, que con su anuencia transcribo 
íntegramente a continuación. Apro-
vecho la ocasión para manifestar mi 
respeto, admiración y cariño a toda 
la familia Sempere Luján, a quienes 
tanto dolor infringieron las huestes 
golpistas, entre los que resalto a 
Manuel, cuya capacidad organizati-
va, administrativa y de gestión, han 
contribuido a los logros de la Asocia-
ción de Víctimas de Valdenoceda, en 
la exhumación y entrega de restos.

CARTA DE FRANCISCO SEMPERE:
“Nada tengo para vosotros y para 

tí, Julián. Ninguna letra. Nada con lo 
que pueda contribuir al conocimien-
to general en la materia de la mal 
llamada Recuperación de la Memoria 
Histórica. Y nada nuevo sé. No pue-
do aportar ni una pizca a lo que es 
de dominio público y todos ya cono-
cen. No soy historiador. Y hace mu-
cho que abandoné la Universidad y 
su método. No investigo, no indago, 
no busco datos, no los contrasto, no 
elaboro hipótesis y no publico des-
de hace eones. ¿Para qué, si ya todo 
está dicho? Incluso mi antigua face-
ta de mero recopilador ha quedado 
abandonada. Mis blogs, mis perfiles 
en las redes y mi “exitosa” (¡ja!) 
carrera de agit-prop. Ya no queda 
nadie a quien agitar, pues todos los 
que debieran saber ya saben, y no 
queda nadie a quien influir con la 
propaganda, pues en toda la historia 
de la Humanidad no ha habido nunca 
generación más refractaria al argu-
mento político que la presente.

Pero a pesar de haber abandona-
do, vaya por donde vaya camino en-
tre cadáveres. En Toledo, en Madrid, 
en Burgos, en Barcelona, en Jerez... 
camino entre cadáveres. Me asaltan 
y me inquieren y me urgen a que yo 
restituya su condición de hombres y 
mujeres libres y orgullosos, y a que 
recupere su historia de vida y muer-
te y sus ideales; pero yo nada puedo 
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ni tampoco los pocos que podemos 
verlos. Eso sí, sabemos de su pade-
cer y lo sentimos como propio. Y su-
frimos, como sufren ellos pues fue-
ron asesinados sin causa. Espectros, 
ánimas, espíritus... llámalos como 
quieras. En cualquier caso, deudas 
de honor que contrajimos sólo por 
nacer y que no hemos podido pagar, 
por más que lo hemos intentado, 
mientras los herederos de los verdu-
gos nos acusan de revanchistas y nos 
tildan de vengativos.

Pues quienes gimen a cada instan-
te son las almas de nuestras madres 
y padres, nuestros abuelos y abue-
las, que siguen penando y murien-
do por un ideario, que aún piensan 
que el mundo que nos dejaron no 
era, como dice el axioma, un regalo 
de sus padres sino un préstamo de 
sus hijos. Que creyeron que debían 
revertir el signo de la Historia, ha-
ciendo por una vez, por una sola 
vez, que los desposeídos alcanzaran 
sin revoluciones, sin guillotinas, los 
privilegios que hasta entonces ha-
bían disfrutado los poseedores. Son 
sus vidas truncadas, sus memorias 
no vividas, atajos en el destino in-
deseado y nunca escogidos, que los 
nuestros debieron tomar para saber 
morir o para poder sobrevivir. Tras 
tres años de guerra, que no fue gue-
rra si no un atentado terrorista de 
los traidores armados; ni civil, pues 
sólo había ejércitos profesionales 
contra civiles; ni española, pues 
harta estaba la tierra de oír hablar 
alemán, italiano o magribiya..., mi 
padre debió penar su fidelidad a la 
idea solidaria, generosa e interna-
cionalista republicana y comunista 
con 20 años de condena. Mas tuvo 
suerte, si así pudiera llamársele a 
malvivir en los años obscuros, un 

prisionero manchado para siempre 
por la culpa del gen rojo, vagando 
por media España, desterrado de su 
propio mundo, exiliado en su propia 
tierra tras ocho años de cárcel y 12 
prisiones y penales.

Pero incluso de eso apenas nada 
sé y casi nada puedo escribir de 
ello: todavía mi padre espera in-
fructuosamente en un cementerio 
de un poblado toledano cercano 
de Talavera, no unos diplomas, no 
un homenaje, no un reconocimien-
to tardío, sinó la restitución de la 
realidad, el regreso improbable de 
aquel pasado en el que los hombres 
y mujeres se hablaban de tú, cama-
rada, y nada era de nadie y lo era 
de todos, y la bondad y el ideal co-
lectivizador de la propiedad en sus 
diversas formas era la herramienta, 
el medio y el fin. Como en Ciudad 
Real, donde mi abuelo guarda celo-
samente en su pecho 15 gramos de 
plomo propinados por un pelotón. 
Nunca supe de él. Murió cuando la 
bala del propietariado rompió su 
corazón, antes de que yo pudiera 
sentir su caricia, dejarme mecer por 
sus historias o aspirar a su ejemplo. 
Y en el cráneo esconde otros quince 
gramos más. El hombre que los alo-
jó en él probablemente sería un ser-
vidor de las élites locales castella-
nas para las que asesinaba y quizás 
formaría parte de los linajes que 
impulsaron la matanza y aún hoy 
siguen beneficiándose de la purga 
que ejecutaron; la pistola de la que 
salió la bala del tiro de gracia, pa-
tética denominación, fue fabricada 
en Alemania por las grandes oligar-
quías internacionales; el uniforme 
que vestía, tejido por manos amo-
rosas y cándidas con telas fascistas 
venidas de Italia o de Portugal; y el 

¡Detente! que lo protegía recibió la 
bendición de la curia católica, apos-
tólica e hispana, la misma que im-
pulsó, protegió y sacralizó la masa-
cre para satisfacción de los cuervos 
de negro y blanco que carroñeaban 
el trabajo y la hacienda de los más 
pobres de nuestro país. 

Hoy, 80 años después, nada cam-
bia. Todo sigue igual. Mi abuelo, con 
otros 200.000 abuelos, mi padre, 
con otros millones de padres, espe-
ran bajo tierra la Justicia Humana 
que nunca llegará. Pero yo ya me 
he rendido. Jamás volverán, jamás 
volveremos a tomar las riendas del 
mundo y de nuestro Destino. Nunca 
otra vez estaremos tan cerca de ex-
propiar las fábricas donde trabaja-
mos, de colectivizar las tierras que 
son nuestras y no del amo y de elegir 
nuestro futuro en asambleas o en vo-
taciones libres. Habremos de seguir 
sufriendo en este mundo ingrato, en 
el que la Ética, la Moral, la Justicia, 
el Honor, la Fraternidad, la Solida-
ridad y la Libertad ya no siembran. 
Ya no cosechan. Pues ya son sólo es-
tériles y para nada más sirven que 
para ser historiadas por doctorandos 
y memorialistas a los que nadie lee 
por mucho que escriban de ellas. 

Francisco Javier Sempere Luján. 
“Paco.de.jerez”. Hijo del preso 
Ernesto Sempere Villarrubia y nie-
to del asesinado Ernesto Sempere 
Beneyto.”

Finalmente, agradecer a los res-
ponsables de la Asociación “Memoria 
antifranquista del Baix Llobregat”, 
en especial a Tina Merino, por ofre-
cernos a los castellano-manchegos 
este espacio para expresar nuestros 
sentimientos y dar a conocer nues-
tra historia de aquellos tiempos, 
que no morirán.
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J. C. L., 26 años, de profesión bra-
cero, natural de Tarazona de la 
Mancha (Albacete), condenado a 
pena de muerte en un consejo de 
guerra. Ejecutado en noviembre de 
1939 en las tapias del Cementerio 
de Albacete. Según la sentencia, su 
delito “ser miliciano armado en los 
primeros momentos de la guerra al 
servicio del Comité del Frente Po-
pular de La Gineta”. M.S. A., de 21 
años, de profesión sus labores, na-
tural de Guadalajara, condenada a 
dieciséis años de prisión de los cua-
les cumplió tres. Se le concede la 
libertad condicional y vigilada. Se-
gún la sentencia, su delito “ser de 
ideología izquierdista”.A. A. G., de 
siete meses, natural de Quintanar 
de la Orden (Toledo), hijo de una 
presa política. Fallece en la cárcel 
de Ocaña en junio de 1940 mien-
tras su madre cumple condena. Los 
tres años de guerra civil en España 
cambiaron para siempre la imagen 
del país, mientras bajo las calles se 
construían túneles y búnkeres, las 
cunetas y las fosas se llenaban de 
cadáveres y las cárceles de presos 
políticos.1

El territorio que hoy conoce-
mos como la comunidad autónoma 
de Castilla-La Mancha estuvo muy 
fraccionado durante la contienda: 
al tiempo que las provincias de Al-

Pilar Laparra Martí
Investigadora del SEFT 

(Seminario de Estudios de Franquismo y Transición)

LA REPRESIÓN FRANQUISTA EN CASTILLA-LA MANCHA. 
BALANCE DE VÍCTIMAS HASTA EL MOMENTO

bacete, Ciudad Real y Cuenca per-
manecieron fieles al bando republi-
cano hasta el final, la disposición 
territorial de Guadalajara y Toledo 
hizo que, parte de sus territorios 
fueran tomados por los sublevados 
casi al inicio de la guerra conforme 
a los propósitos franquistas de to-
mar Madrid, quedando ambas pro-
vincias muy divididas. Este hecho 
provoca que los datos que se van a 
aportar aquí, relativos a las distin-
tas provincias, sean heterogéneos, 
aunque hay un denominador común 
en todos ellos y es la inquina con la 
que se ejerció la violencia contra los 
“perdedores” de la contienda. Todo 
el país sufrió las consecuencias del 
ejercicio del poder franquista por su 
concepción represiva basada en la 
aplicación de una violencia extrema. 
En el territorio objeto de nuestro es-
tudio podemos encontrar numerosas 
cárceles: Uclés, Ocaña, Chinchilla, 
Talavera, Sigüenza…; muchos muni-
cipios en los que la violencia se ejer-
ció con saña: Villa de Don Fadrique, 
Villarrobledo, Cuenca, Guadalaja-
ra, Alcázar de San Juan…; campos 

de trabajos forzados para mermar 
aún más si cabía las pocas fuerzas 
que quedaban después de la guerra: 
Quintanar de la Orden, Torrijos, Ciu-
dad Real, el embalse del Cenajo…

Como bien es sabido, uno de los pi-
lares en los que se basó la dictadura 
franquista para justificar y afianzar 
su poder y autoridad en el país fue 
la represión ejercida sobre aquellos 
que fueron denominados “enemi-
gos”. Durante casi cuarenta años se 
desplegó toda una maquinaria repre-
siva propia de un régimen no demo-
crático con la venganza como bande-
ra y la dominación como el camino a 
seguir. Una represión que se ejerció 
sobre aquellos que se habían posicio-
nado al lado del gobierno republica-
no, elegido legítimamente en las ur-
nas, o que podían ser sospechosos de 
complicidad o al menos no adhesión 
al nuevo régimen impuesto. En pala-
bras del profesor Ortiz Heras, “Fran-
co fue el dictador que, en tiempos 
de paz, necesitó de más muertos 
para mantenerse en el poder”.2

En el año 2015 echó a andar en la 
Universidad regional el proyecto que 

1	 Según los datos del Ministerio de Justicia en España existen más de 2.000 fosas 
comunes, de las cuales, 143 están dentro del territorio que nos ocupa (22 en la 
provincia de Albacete, 16 en Ciudad Real, 54 en Cuenca, 8 en Guadalajara y 43 
en Toledo). 

2	 Manuel ORTIZ HERAS: La violencia política en la dictadura franquista 1939-1977.
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lleva por título Represión de guerra 
y postguerra en Castilla-La Mancha 
financiado por la Junta de Comu-
nidades de Castilla-La Mancha, al 
amparo de la convocatoria regulada 
por la orden de 10/09/2014, de la 
Consejería de Educación, Cultura y 
Deportes, y de la Unión Europea, a 
través de los Fondos Feder. La coor-
dinación de dicho proyecto se ha 
llevado a cabo desde el Seminario 
de Estudios de Franquismo y Tran-
sición, SEFT, ubicado en la Facultad 
de Humanidades de Albacete, con el 
Doctor Manuel Ortiz como principal 
responsable, y ha contado con la co-
laboración de profesores especialis-
tas de la región en el estudio de la 
época contemporánea, asociaciones 
memorialistas, licenciados contrata-
dos para la realización de las tareas 
de investigación y documentación, y 
particulares que con sus aportacio-
nes personales han enriquecido la 
información recogida. Actualmente, 
y a la espera de que las instituciones 
públicas comprometan nuevas ayu-
das a la investigación, el proyecto se 
encuentra sin financiación por lo que 
el avance del estudio es muy lento 
y costoso. Debido a esa falta de re-
cursos –que habría que emplear en la 
contratación de personal investiga-
dor y el pago por la documentación–, 
la principal fuente de información 
con la que contamos para la recogi-
da de datos es la de la colaboración 
ciudadana. Si bien es cierto que des-
de el primer momento ha sido una 
vía importantísima para nosotros, 
en estos momentos se hace impres-
cindible para continuar complemen-
tando el listado de víctimas, ya que 
siempre hemos pretendido que éste 
sea un proyecto abierto en el que la 
contribución de todos los sectores de 
la ciudadanía lo enriquezca.

Uno de los principales objetivos 
planteados en el proyecto era la rea-
lización de una gran base de datos 
en la que registrar todas las víctimas 
de Castilla-La Mancha que, de una 
manera u otra, habían sufrido algún 
tipo de represión por parte del régi-
men franquista. El fin último de esta 
recogida de información era la de 
poner estos datos a disposición de la 

sociedad castellano-manchega. Para 
este propósito se creó el portal victi-
masdeladictadura.es que contiene, 
con un formato sencillo y asequi-
ble, diversas secciones a las que los 
usuarios pueden acceder fácilmente 
y consultar la información disponi-
ble. Si bien es cierto que un impor-
tante grueso de la información que 
conforma el mencionado portal ya 
estaba recogida en investigaciones 
parciales, no es hasta ese momento 
cuando su puesta en común permite 
ofrecer cifras más concretas y apor-
tar una visión de conjunto sobre la 
represión en el territorio de nuestra 
comunidad.

En la base de datos resultado de 
la investigación podemos distinguir 
diversas tipologías represivas: muer-
to en cumplimiento de sentencia, 
muerto por asesinato, muerto en 
la cárcel, muerte (maquis), muer-
te (otras causas), prisión, desapa-
recido, responsabilidades políticas, 
condenado por el TOP, depurado de 
la Administración (maestro, funcio-
nario…).Dadas las características del 
proyecto, las fuentes principales son 
de origen documental y archivístico, 
sobre todo sentencias y certifica-
dos de defunción, enriquecidas con 
las aportaciones orales recogidas a 
través de las entidades de memoria 
histórica de la región y la comunica-

ción de familiares de víctimas con el 
propio centro de estudio. Las fuen-
tes que hemos consultado y utilizado 
para el desarrollo del proyecto son 
las siguientes: las sentencias del Ar-
chivo General e Histórico de Defen-
sa, Archivos Históricos Provinciales, 
Registros civiles y libros de defun-
ción, bibliografía y fuentes orales.3

La parte más importante de este 
portal y donde mejor se exponen los 
resultados de la investigación es la 
base de datos. Base de datos en con-
tinuo cambio y revisión, pues se si-
gue introduciendo en ella toda nueva 
información relevante. Para acceder 
a la base de datos, nos encontramos 
con dos buscadores: el buscador in-
teligente y el buscador por filtros. 
Ambos nos llevan a la misma infor-
mación, pero de manera distinta. 
Con el buscador inteligente accede-
mos a los datos con solo introducir 
una palabra, ya sea un apellido, una 
localidad, una profesión, una tipolo-
gía represiva… Con el buscador por 
filtros podemos afinar más la búsque-
da, ya que solo nos van a aparecer 
aquellas entradas en las que aparez-
ca el filtro que hayamos introducido. 
La información que podemos encon-
trar de cada una de las víctimas es la 
siguiente, aunque hay que apuntar 
que no en todas se han podido com-
pletar todos los apartados: nombre, 

Portada principal del portal victimasdeladictadura.es

3	  Francisco ALÍA MIRANDA: Técnicas de investigación para historiadores. Las fuentes de la Historia. 
Madrid, Síntesis, 2005, p. 52.
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apellidos, apodo, edad, sexo, esta-
do civil, lugar de nacimiento, resi-
dencia, profesión, filiación política 
y filiación sindical, cargo público, 
actividad durante la guerra, tipolo-
gía represiva, lugar de condena y/o 
de muerte, fecha de muerte, inicio 
y fin de condena, circunstancias, tri-
bunal, delitos, sentencia, observa-
ciones, fuentes e investigadores. En 
relación a estos apartados también 
se hace imprescindible hablar de la 
colaboración ciudadana, ya que son 
los familiares de las víctimas los que 
nos están ayudando a subsanar aque-
llos errores que nos encontramos en 
los documentos, como por ejemplo, 
equivocaciones en los apellidos, en 
la edad, en las profesiones… Ade-
más, es esta aportación la que nos 
está permitiendo completar muchas 
de las fichas que se pueden encon-
trar en la base de datos, ya que son 
ellos los que nos están haciendo lle-
gar las fotografías. 

A fecha de abril de 2017, podemos 
hacer un breve análisis cuantitativo 
de los resultados obtenidos hasta 
el momento. Para ello nos vamos a 
apoyar en varias gráficas realizadas 
a partir de los datos que hemos con-
siderado más rotundos para visuali-
zar lo que fue la represión en Cas-
tilla- La Mancha a lo largo de más 
de treinta años. A efectos de este 
trabajo se entiende por “víctima” 
aquella persona que ha sufrido algún 
tipo de daño o castigo por iniciativa 
de otro. El número total de víctimas 
de la represión que llevamos recogi-
das hasta el momento en la base de 
datos es de 20.957, cifra que repre-
senta una mínima parte del total. En 
la provincia de Albacete hay un total 
de 12.010,4 en Toledo 4.592, en Gua-
dalajara 2.566, en Ciudad Real 1.064 
y en Cuenca 707.

La segunda de las clasificaciones 
que vamos a analizar es por sexos. 
Hay una importante diferencia entre 
el número de mujeres y el de hom-
bres que fueron víctimas de la repre-
sión en territorio castellano-man-
chego. De las 20.950 víctimas que 
tenemos documentadas a fecha de 
hoy 2.290 son mujeres, mientras que 
los 18.667 restantes son hombres. 

Ejemplo de ficha del portal victimasdeladictadura.es

4	 De la provincia de Albacete se ha podido vaciar un porcentaje alto de las 
sentencias que están en el Archivo General e Histórico de Defensa, ya que 
éstas se encuentran digitalizadas, hecho que ha facilitado mucho la labor 
de los investigadores. Estos datos se incrementarán si tenemos en cuenta 
que en el mencionado archivo se encuentran digitalizados más de 16.000 
expedientes pertenecientes a víctimas de esta provincia, fase en la que nos 
encontramos actualmente. 

5	 El texto de Francisco ESPINOSA MAESTRE, “La represión franquista: un com-
bate por la historia y la memoria”, en Francisco ESPINOSA MAESTRE (ed.), 
Violencia roja y azul. España, 1936-1950, Barcelona, Crítica, 2010, p. 78, 
habla de 10.358 víctimas para Castilla-La Mancha. Los datos que aparecen 
por provincia son: 1.619 para Albacete, 2.193 para Ciudad Real, 890 para 
Cuenca, 789 para Guadalajara y 4.867 para Toledo, p. 76.

Elaboración propia con los datos obtenidos en el proyecto Represión de guerra y postguerra en 
Castilla-La Mancha.

Sin embargo, existió una represión 
encubierta o callada, ejercida por 
los propios vecinos sobre todo contra 
las mujeres, hijos o familiares de los 
fusilados o encarcelados, llevando, 
en muchos casos, al destierro volun-
tario o el abandono del lugar de re-
sidencia por no poder con la presión 
y las vejaciones que se practicaban 
sobre ellas. 

Otro de los datos que nos permite 
estudiar la disposición de las vícti-
mas en la base de datos es el relativo 

a las tipologías represivas. Como po-
demos observar en la Gráfica 2, dos 
son las tipologías represivas que van 
a sobresalir por encima del resto: 
muerto en cumplimiento de senten-
cia, es decir, ejecutados de forma 
“legal”, y prisión, aquellos que des-
pués de un juicio fueron condenados 
al encierro en las cárceles franquis-
tas. De las 20.957 víctimas que se 
han contabilizado hasta la fecha, 
5.6935 fueron ejecutadas tras ser 
juzgadas por la justicia militar su-



10

marísima impuesta por el nuevo ré-
gimen, justicia militar que invade en 
este momento a la justicia ordinaria. 
Dato importante ya que estamos ha-
blando de que un cuarto de los re-
presaliados castellano-manchegos 
de los que tenemos constancia a día 
de hoy, fueron fusilados y muchos de 
sus cuerpos se encuentran todavía 
en fosas comunes; 10.405 víctimas 
pasaron por prisión; el número de 
presos fallecidos mientras cumplían 
sentencia que manejamos hasta el 
momento es de 1.549 personas. Otra 
de las tipologías que aparecen en 
el gráfico es el número de víctimas 
muertas por asesinato6, que a día de 
hoy asciende a 1.015. El número de 
guerrilleros muertos (maquis) en el 
territorio castellano-manchego con-
tabilizados hasta el momento es de 
100. También están presentes en la 
base de datos las víctimas que mue-
ren de forma violenta a consecuen-
cia de represión sin que sepamos 
con exactitud bajo qué causas. Los 
certificados de defunción de estas 
víctimas vienen firmados por auto-
ridades militares, frente a inscritos 
por directores de prisiones o jueces. 
134 de estas muertes es la cifra que 
tenemos hasta la fecha. El resto de 
tipologías represivas han sido agru-
padas en nuestra gráfica, dando un 
total de 1.933 víctimas entre desa-

pariciones, depuraciones, etc.
La realización de este proyecto de 

investigación ha supuesto muchas 
horas de documentación y estudio 
por parte de los miembros del equipo 
y pretende ser un análisis descripti-
vo de la información albergada tanto 
en los documentos como en los tes-
timonios orales recogidos. El estudio 
de esta documentación ha ofrecido 
una información modesta que, sin 
embargo, puede colaborar a acre-
centar el conocimiento sobre qué 
ocurrió en las provincias castellano-
manchegas durante la Guerra Civil y 

Elaboración propia con los datos obtenidos en el proyecto Represión de guerra y postguerra en 
Castilla-La Mancha

la interminable posguerra. A medio 
y largo plazo, tanto el estudio de las 
víctimas en territorio bajo control 
republicano como de las formas de 
represión del segundo franquismo, 
aparecen como temas de investiga-
ción. Como hemos repetido en varias 
ocasiones a lo largo del presente ar-
tículo, los datos que tenemos hasta 
la fecha son provisionales, ya que 
quedan muchos archivos y registros 
civiles que visitar, miles de senten-
cias que consultar, expedientes que 
analizar, bibliografía que vaciar, y 
personas que entrevistar. 

6	 En este apartado se incluyen aquellas víctimas llamadas “paseados o cuneteados”, es decir, que 
fueron asesinados sin juicio.
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1	 Este municipio desapareció a finales del siglo XX y se integró en San Esteban de 
Gormaz (Soria).

En este artículo queremos mos-
trar la trayectoria de un maestro 

nacional, D. Salvino Ramos Esteban, 
formado entre la cultura decimonó-
nica y el desarrollo educativo que 
empieza a vislumbrarse en España 
durante las primeras décadas del 
siglo XX.

Su perfil pedagógico irá ligado in-
trínsecamente a su ideología repu-
blicana, a sus convicciones políticas 
en favor de la lucha contra el anal-
fabetismo para poder implantar un 
Estado democrático donde prime la 
igualdad social y la solidaridad hu-
mana, unido a su pasión por la li-
teratura y el teatro como actividad 
complementaria, lo que, según él, 
contribuía a sacar lo mejor de cada 
alumno como persona.

Su recorrido vital, marcado por 
los cambios políticos que le tocaron 
vivir, por sus firmes convicciones re-
publicanas defendidas siempre con 
vehemencia, y su decantación por 
un modelo pedagógico renovador, 
basado en el método socrático y lai-
co, lo convierten en un personaje 
digno de ser estudiado y un ejemplo 
de defensa de la escuela pública.

SALVINO RAMOS ESTEBAN, MAESTRO REPUBLICANO: TODA UNA LUCHA 
POR COMBATIR LA IGNORANCIA A TRAVÉS DE LA ESCUELA PÚBLICA

Mª Sol Benito Santos
Esmeralda Muñoz Sánchez

Licenciadas en Historia e Investigadoras (UCLM)

TRAYECTORIA PERSONAL 
Y PROFESIONAL

D. Salvino Ramos Esteban fue un 
maestro nacional nacido el 12 de 
octubre de 1876 en un minúsculo 
municipio de la provincia de Soria, 
Atauta1, en el seno de una familia 
acomodada lo que le permitió rea-
lizar estudios de Bachillerato en el 
Instituto de Soria, obteniendo el 
Grado de Bachiller en 1894.

Posteriormente cursaría los es-
tudios de magisterio en la Escuela 
Normal de Soria, perteneciente al 
distrito universitario de Zaragoza, 
de dónde saldría, el 15 de julio de 
1899, con el Título de Maestro de 
Primera Enseñanza Superior.

Estando ya establecido como 
maestro D. Salvino contraería ma-
trimonio a edad madura, contaba 
con 42 años cuando se casó con Rosa 
Ramos Romera, prima suya y natural 
de Herreros (Soria), que tenía tan 
sólo 18 años. De dicho matrimonio 
nacerían cinco hijos de los cuales 

sólo sobrevivieron tres: Alfonso, An-
selmo-Salvino y Rosa-Bienvenida. El 
mayor, Alfonso, llegaría a compartir 
cárcel con su padre en la posguerra.

Su carrera profesional comien-
za en octubre de 1907 cuando es 
nombrado, por el subsecretario del 
Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, maestro auxiliar interi-
no de la Escuela Pública de Niños de 
Pedro Muñoz (Ciudad Real).

De 1908 a 1917 ejerció en varias 
escuelas rurales de Soria. Después, 
por concurso-oposición pasará a 
ejercer en varios pueblos de la pro-
vincia de Madrid. En junio de 1927, 
por concurso, obtendrá destino en 
Miguelturra (Ciudad Real), ejercien-
do durante 12 años.

La dictadura de Miguel Primo de 
Rivera le marcaría para afianzar aún 
más sus convicciones republicanas 
unidas a la visión nefasta que tenía 
de la monarquía, de la Iglesia Cató-
lica y de la situación socioeducativa 
y política del país.
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2	 Esta Academia fue fundada en 1886 y en ella se impartían, junto a clases de de-
clamación, clases nocturnas de música, idiomas, pintura escenográfica, historia 
del teatro, y guitarra. Todos los años se concedía un número de matrículas a 10 
alumnos y 10 alumnas que demostraran actitudes para la escena. La Academia 
se disolvió en 1936.

3	 Dª Dolores es una obra teatral impresa en Madrid en 1908 por la Imprenta Helé-
nica a cargo de Nicolás Millán. Pasaje de la Alhambra, 3.

COMBATIR LA IGNORANCIA A 
TRAVÉS DE LA ESCUELA PÚBLICA

Desde un principio Salvino combi-
nó su actividad docente con su vo-
cación de escritor, empezando por 
pequeñas obras teatrales y poemas, 
lo que le llevó, entre otras cosas, 
a ser nombrado Académico Protec-
tor de la Real Academia de Decla-
mación, Música y Buenas Letras de 
Málaga2 por su aportación literaria 
y teatral habiendo escrito ya varias 
obras como El amante loco, Las dos 
fieras, Dª. Dolores3, etc.

En Madrid empezó a entablar re-
lación con personajes del mundo de 
la literatura, el periodismo y la po-
lítica, siempre dentro de los círcu-
los republicanos. En ese margen de 
tiempo, D. Salvino llegó a ser el pri-
mer secretario fundador de Izquier-
da Republicana por el distrito de 
Puente de Vallecas, junto con Ja-
cinto Octavio Picón y Facundo Dora-
do Perezagua, ambos profesionales 
del periodismo y de las letras con 
claras convicciones republicanas. 
También hizo amistad con Alejandro 
Lerroux y Marcelino Domingo, polí-
ticos que con el advenimiento de la 
II República llegarían a ocupar car-
gos destacados y con los que estuvo 
intercambiando cartas personales.

En sus diferentes destinos como 
maestro mantuvo siempre el interés 
por estar próximo a Madrid y así no 
alejarse de los círculos literarios y 
políticos que le gustaba frecuentar 
en la capital haciendo gala de su vo-
cación de maestro unida a su prose-
litismo republicano a través de sus 
escritos y obras teatrales. Por ello 
su traslado definitivo de maestro, 
en 1927, al pueblo de Miguelturra 
(Ciudad Real), fue un hecho que D. 
Salvino siempre consideró como un 
castigo de la dictadura de Primo de 
Rivera hacia su marcado republica-
nismo.

Pero precisamente, sería en este 
municipio dónde desarrollaría su 
idea de enseñanza conectada con 
los ideales republicanos y con los 
principios de la Institución Libre de 
Enseñanza.

Para él no había otro camino para 

combatir la ignorancia que La Es-
cuela. Era necesario tener un pue-
blo alfabetizado para poder implan-
tar un estado democrático y poder 
pasar de ser súbditos a ser ciudada-
nos con todos los derechos. En defi-
nitiva educar para ser libres y tomar 
cada uno sus propias decisiones de 
forma consciente e independiente.

Esta Escuela era para D. Salvino: 
pública, obligatoria, gratuita y lai-
ca, inspirada en el ideal de la so-
lidaridad humana, donde la activi-
dad era el eje de su metodología. 
El maestro tiene por misión alum-
brar y alimentar la fuerza personal 

del alumno. La escuela laica que él 
desarrollaba no abandonaba la for-
mación moral y obligaba al alumno 
a pensar seriamente en esta clase 
de problemas. D. Salvino motivaba 
a sus alumnos con preguntas cons-
tantes para que no se distrajeran, 
obligándoles a hacer un esfuerzo 
para despertar su curiosidad. Daba 
una atención individual y específica 
a cada alumno. Educaba a sus edu-
candos atendiendo a sus capacida-
des, actitudes y vocación, y no valo-
rando su situación económica.

Aplicar estos métodos educati-
vos en un contexto tan rural y poco 

Carta de D. Salvino Ramos Esteban a su amigo D. Marcelino Domingo, fechada el 06-08-1932. Centro 
Documental Memoria Histórica (CDMH), PS Madrid, Caja 363, Exp. 7



13

evolucionado como era Miguelturra, 
supuso una revolución cultural en el 
pueblo. Los alumnos querían apren-
der de D. Salvino y comentaban en 
sus familias esos aprendizajes D. 
Salvino participó activamente en la 
vida de la localidad, preocupándose 
mucho por el bienestar de los ciu-
dadanos, y sobre todo por aquello 
que podía incidir directamente en 
sus alumnos, lo que le acarreó se-
rios problemas con las autoridades 
municipales. En 1928, siendo direc-
tor de la Escuela Nacional de Niños 
nº1, llamadas también de “El Pra-
dillo”, escribió una comedia pueril 
en tres actos para ser representada 
por los alumnos de dicha escuela ti-
tulada Los Gnomos4 con un mensaje 
ligado a los principios republicanos, 
en contraposición con la mentali-
dad conservadora y represora de la 
dictadura. Con este acto, D. Salvino 
demostraba su concepto de escue-
la participativa, creativa, donde el 
teatro podía ser también una vía 
para la educación. Esto le supuso a 
D. Salvino enemistarse aún más con 
el estatus más conservador y pode-
roso del municipio, entre ellos la 
Iglesia.

Por todo ello, decidiría intervenir 
en la política municipal de Miguel-
turra. Fue uno de los fundadores 
de la Junta Municipal de Sanidad, 
creada el 10 de agosto de 1928, en 
la que siempre mostró su gran pre-
ocupación por la falta de higiene en 
el municipio. Y, sobre todo, se pre-
ocupó por la precaria situación de 
las escuelas municipales carentes 
de unas instalaciones dignas:
[…] Vistas las condiciones sanitarias 
en que se encuentran las escuelas 
[…] Pide la palabra D. Salvino Ra-
mos, que estimaba de necesidad 
urgente que el Ayuntamiento com-
pletara las obras efectuadas en las 
Escuelas de Niños, sustituyendo la 
pavimentación con lo cual se evita-
ría que al moverse los niños de un 
lado a otro se produzca el polvo que 
se levanta del piso actual5.

Su implicación en la vida socio-
educativa del pueblo también tuvo 
su correlación en el plano político. 
D. Salvino, convencido militante 

republicano, fue uno de los funda-
dores de Alianza Republicana en Mi-
guelturra el 16 de marzo de 19306. 

SALVINO DURANTE LA II REPUBLICA

La proclamación de la II República 
supuso para D. Salvino mucha ale-
gría, haciendo gala aún más de sus 
convicciones republicanas y rene-
gando de aquellos que ahora se pro-
claman fieles a la República habien-
do sido antes fervientes defensores 
de los valores tradicionales. Inme-
diatamente D. Salvino, en carta di-
rigida a D. Alejandro Lerroux, el 19 
de abril de 1931, además de recor-
darle su amistad y de que siempre 
ha defendido la República en cuer-
po y alma, se pone a su disposición 
y a la del resto de compañeros de 
gobierno. Aprovecha también para 
mostrar sus recelos con los pro-
pios republicanos del pueblo que 
empezaban a ponerse al frente de 
los partidos de izquierdas y de las 
instituciones sin la preparación cul-

tural, educativa e ideológica que él 
consideraba esencial, como se pue-
de apreciar en otra carta enviada a 
Alejandro Lerroux. 

D. Salvino celebró con sus pro-
pios alumnos el advenimiento de la 
República siendo uno de los prime-
ros en descolgar el retrato del Rey 
que había en su escuela, explican-
do a los niños “la diferencia entre 
monarquía hereditaria y república 
electiva”. Este hecho fue polémico 
porque posteriormente se le acu-
saría de haberlo retirado con mofa 
ante sus alumnos e incluso de ha-
berlo pisoteado públicamente, cosa 
que él negará rotundamente.

Durante estos años sigue movien-
do sus influencias con D. Marcelino 
Domingo y D. Domingo Barnés para 
conseguir la difusión y puesta en es-
cena de su obra Dª Dolores a través 
de la compañía de Margarita Xirgu. 
Asimismo, en 1932, también les 
pide que medien para su traslado 
a la plaza de maestro del Instituto 
de Ciudad Real, hecho que no con-

Fotografía del estreno de la obra teatral escrita por D. Salvino, Los Gnomos, en el teatro Estrella de 
Miguelturra el 20-05-1928. D. Salvino aparece con sus alumnos en el centro de la imagen.

4	 Los Gnomos fue estrenada el 20-5-1928 en el teatro Estrella de Miguelturra, 
teniendo como actores a sus propios alumnos, los cuales confeccionaron todo el 
atrezzo y vestuario de la obra. Los alumnos, en agradecimiento, le regalarían a 
D. Salvino un bastón tallado en madera con el nombre de la obra y la fecha de 
su estreno que guardó celosamente hasta el final de sus día y ahora conserva su 
familia.

5	 AMM, Libro de Actas de la Junta de Sanidad de Miguelturra (10-08-1928 a 22-01-
1960), sesión extraordinaria del 03-06-1029, p.4 v.

6	 Heraldo de Madrid, nº 13826, 21-05-1930, p.7.
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7	 En dicha fotografía, perteneciente al archivo familiar, se observa que ha sido 
recortada la bandera alegórica de la II República por el miedo a mayores re-
presalias con la llegada de la Dictadura, la depuración de D. Salvino y su rápido 
encarcelamiento. 

8	 Gallego, José-Andrés y Pazos, Antón (2010): Archivo Gomá: Documentos de la 
Guerra Civil, Madrid, Edit. CSIC, Vol. 13, enero-marzo, 1939, Anexo a Docu-
mento 13-107: Informe de las Mercedarias de Miguelturra Ciudad Real) sobre lo 
sucedido a su comunidad y convento durante la guerra a manos de los milicianos. 
25-01 1939, pp. 158-160. 

sigue y que desata su malestar ante 
su deseo de “salir de este pueblo 
de hediondos (según Cervantes y así 
continua) en el próximo concurso”.

D. Salvino perteneció al sindicato 
de Maestros FETE-UGT y participó 
en la Semana Cultural y Pedagógica, 
celebrada del 14 al 21 de mayo de 
1933 en Ciudad Real.

Poco a poco y unido a los cambios 
políticos que se producen durante la 
II República, D. Salvino, se implica 
más en su compromiso republicano 
que, sin embargo, para él no lleva-
ba aparejado el favor hacia el voto 

femenino, considerando que “ese 
privilegio era para emplear a favor 
de los licenciados” y no de las mu-
jeres por su falta de preparación.

D. Salvino llegaría a ser Presiden-

te de Izquierda Republicana en Mi-
guelturra tomando parte muy activa 
a favor del Frente Popular, dando 
mítines desde el balcón del Ayun-
tamiento en los que reclamaba “la 
gran necesidad que tenía el pueblo 
de unos grupos escolares y de tra-
bajo honrado para todos”, siendo 
interventor por ese partido en las 
elecciones de febrero de 1936. Tras 
los sufragios, D. Salvino es nombra-
do, en sesión extraordinaria del 26 
de febrero de 1936, concejal de la 
nueva Gestora Municipal que regirá 
el municipio de Miguelturra.

El estallido de la guerra le hace 
abandonar el Ayuntamiento, siendo 
cesado en la sesión extraordinaria 
del día 24 de noviembre de 1936 al 
ser expulsado de Izquierda Republi-
cana, alegando falsamente que se 
había pasado a los comunistas. Esto 
desilusiona bastante a D. Salvino y 
este modera su actividad política, 
no yendo al frente por su avanzada 
edad y ocupándose sólo de su labor 
docente. 

SU DEPURACIÓN PROFESIONAL Y 
POLÍTICA

Previamente a su depuración, el 
25 de enero de 1939, las monjas 
Mercedarias del convento de Mi-
guelturra, dedicadas también a la 
enseñanza, y por boca de su comen-
dadora, Sor Mª Mercedes del C. de 
Jesús, en carta dirigida al cardenal 
Gomá8, enviaron un informe sobre 
la comunidad durante la guerra. En 
dicho informe, además de solicitar 
reiteradamente la adjudicación de 
una escuela del Estado de niñas 
para su comunidad, también infor-
maron, según su punto de vista, de 
los acontecimientos acaecidos en el 
municipio y en su convento desde el 

Carta dirigida a su amigo D. Alejandro Lerroux el 05-03-1932. CDMH, PS Madrid, Caja 47, Exp. 3

D. Salvino posa con sus alumnos en la escuela nº 1 de Miguelturra junto a la bandera alegórica de la 
II República7
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estallido de la guerra civil. En dicho 
escrito dan una relación de nombres 
que, según ellas, “son los dirigen-
tes criminales de Miguelturra”, en-
tre los cuales citan a Don Salvino, 
diciendo de él que es “un maestro 
que desde antes de la República en-
señaba a los niños a negar la exis-
tencia de Dios”.

Al finalizar la guerra civil D. Sal-
vino, contando ya con 62 años de 
edad, tuvo que solicitar obligatoria-
mente, como todos los maestros, la 
depuración profesional, resultando 
primero “jubilado forzosamente, a 
reserva de la sentencia firme que 
dictara la Auditoría de Guerra”, 
ya que había sido encausado por la 
Auditoria de Guerra del ejército de 
ocupación de Ciudad Real, el 16 de 
junio de 1939, en la causa nº 3366 
promovida por el jefe de falange 
local Manuel Ramos Molina y de-
nunciado también por el agricultor 
David Moraga Martín y el propietario 
Miguel Fernández Cortés, que de-
clararon como testigos. Posterior-
mente D. Salvino sería, “separado 
definitivamente del servicio y dado 
de baja en el escalafón correspon-
diente”.

Los cargos que se le imputaban 
eran tanto de índole política como 
profesional:

1º.-Con anterioridad al Movi-
miento pertenecía a Izquierda Re-
publicana, desde la formación del 
frente popular, siendo presidente 
desde su fundación.

2º.-En las elecciones de febrero 
del 36, fue interventor de la can-
didatura de izquierdas, manifes-
tándose siempre como persona de 
reconocida solvencia izquierdista 
en varios mítines que dio desde el 
balcón del Ayuntamiento.

3º.-Al estallar el Movimiento 
continuó en el mismo partido, en-
cuadrándose más tarde en el co-
munista, siendo concejal del Ayun-
tamiento en los primeros meses.

4º.-Al proclamarse la República 
e implantarse el laicismo en las 
escuelas, hizo que los niños pi-
sotearan el retrato del Rey y que 
quemaran en su presencia los ca-
tecismos, con lo que se acredita su 

conceptuación religiosa9.
Como maestro nacional sería tam-

bién acusado de “sembrar en las in-
teligencias de los niños ideas disol-
ventes y anti religiosas”.

También le imputarán el hecho de 
“exaltar la causa roja escribiendo 
en el periódico Avance varios artícu-
los todos ellos contrarios al G.M.N. 
y en contra de Hitler Mussolini y 
Franco”.

Su mujer tampoco escapará a las 
acusaciones contra D. Salvino pues 
el sacerdote de Miguelturra, en su 
informe, dice que no es mala perso-
na, “no así su mujer causa de todas 
sus desgracias”. También el testigo 
David Moraga Martín dice que:
 “[...] la esposa del maestro era si 
cabe más exaltada que él dicien-
do públicamente cuando se estaba 
asesinando, que se mataba a muy 
pocas personas, que debían hacerlo 
en grupos de veinte o treinta, (…) 
tanto el maestro como su mujer han 
estado de continuo excitando los 
ánimos de los obreros diciéndoles 
que ellos serían los dueños de todos 
los capitales del pueblo”10.

En su descargo, D. Salvino respon-
de “con la conciencia muy limpia y 
las manos tan limpias como la con-
ciencia” que:

1º.-Efectivamente, con anterio-
ridad al Movimiento y desde su 
fundación, pertenecí a Izquierda 
Republicana siendo su fundador, 
por creer que en la nueva división 
que al advenimiento de la Repú-
blica hicieron de “derechas” e 
“izquierdas”, el izquierdismo se 
amoldaba más hacia el trabajador 
necesitado[...]

2º.-Fuí interventor el año 36, 
y en cuanto se dice de mi inter-
vención en varios Mítines desde el 
balcón del Ayuntamiento, es cier-
to que hablé diciendo y recalcan-
do -como es así por desgracia- la 
grande necesidad que se encon-
traba el pueblo de unos grupos es-
colares, a la vez que recomendan-

do la Libertad y el Trabajo honra-
dos. Testigos, el Pueblo entero.

3º.-No recuerdo bien si al esta-
llido del Movimiento era Síndico 
del Ayuntamiento o no, tal vez lo 
fuera, lo que sí recuerdo, que fui 
destituido del cargo en una sesión 
celebrada por la tarde, y a los 
pocos días se me expulsaba del 
partido de Izquierda Republicana, 
alegando falsamente que “me ha-
bía pasado a los comunistas”; ale-
gato embustero y estudiado, en-
tre ellos, puesto que yo ni he sido, 
ni soy, ni seré comunista, a no ser 
que me vuelva loco [...].

4º.-Para mejor esclarecimiento 
de cuanto se refiere a este punto 
diré:

a) “Que al proclamarse la Re-
pública e implantarse el laicismo 
en las escuelas, hizo que los niños 
pisotearan el retrato del Rey[...] 
completamente falso, pues me li-
mité a descolgar el cuadro y apro-
vechar la circunstancia para expli-
car a los niños la diferencia entre 
“monarquía hereditaria y repúbli-
ca electiva”. 

b) “Que quemaron a su presen-
cia los catecismos [...] completa-
mente falso también puesto que 
ni se mencionaron siquiera.

c) “Que después de iniciado el 
Movimiento obligaba a los niños a 
saludar al entrar en clase dicien-
do: “No hay Dios”, contestando 
con la siguiente respuesta: “Nun-
ca lo ha habido” [...] Me tiembla 
la pluma al responder a esta pre-
gunta, porque no solamente es 
una “mentira”, sino que además 
es tendenciosa, puesto que en mi 
Escuela [...] lo mismo los niños 
que las niñas [...] han saludado 
cortésmente.

d) “Con lo que se acredita su 
conceptuación religiosa” ¡Ni som-
bra de duda me cabe! [...] he 
practicado la más pura y perfecta 
Educación moral y religiosa -pues 
soy cristiano- y siempre sirviéndo-

9	 Archivo Ministerio de Educación, Expedientes de depuración del Magisterio de la 
Provincia de la Provincia de Ciudad Real, Leg. 122, Exp. 44508. 

10	 Archivo Histórico de Defensa (AHD), Tribunal Militar Territorial nº 1, Madrid, caja 
3850/6, sumario 3366.
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me para ello del Catecismo de la 
Doctrina Cristiana [...]. Dos han 
sido siempre para mí los caminos 
a seguir: uno el de la Religión y 
otro el de la Política11.
El 13 de junio de 1939 D. Salvi-

no sería detenido y puesto a dispo-
sición de la Auditoría de Guerra, y 
solo tres días después, por el pro-
cedimiento sumarísimo de urgencia 
nº3366 instruido en el Juzgado Mi-
litar, pasaría a la prisión de Ciudad 
Real siendo condenado en Consejo 
de Guerra, celebrado el 24 de no-
viembre de 1939, a “pena de muer-
te,” por el delito de “Adhesión a la 
Rebelión” en la Fiscalía del Ejército 
de Ocupación, juzgado de Ciudad 
Real. El 20 de Diciembre de 1939, 
por el auditor de guerra de Mérida, 
“se ratifica la pena de muerte”.

La pena de muerte de D. Salvino 
sería conmutada por “30 años de re-
clusión mayor” el 18 junio de 1940. 
Un mes después, será conducido a 
la Prisión Central de Burgos, junto 
con 36 presos más. Posteriormente, 
el 19 de octubre de 1940, sería tras-
ladado por orden de la Dirección 
General de Prisiones (DGP) a la Co-
lonia Penitenciaria de la Isla de San 
Simón12 en Vigo (Pontevedra), don-
de permanecería hasta el 22 de no-
viembre de 1942, fecha en la que es 
traído de nuevo a la Prisión de Ciu-
dad Real, donde se le propone, el 
20 de marzo de 1943, como maestro 
auxiliar al Patronato Central de Re-
dención de Penas, siendo nombrado 
Maestro Auxiliar por la DGP, sección 
esfuerzo intelectual el 9 de junio 
de 1943. En Noviembre del mismo 
año se le concede un mes de reden-
ción publicado en el Boletín Oficial 
de Instituciones Penitenciarias nº 

42 por tener 68 años de edad y ser 
equiparado como septuagenario, 
lo que lleva al sobreseimiento de 
la causa por resolución dictada 
en procedimiento nº 3163. El 19 
de Diciembre de 1943 quedará en 
libertad condicional con destierro 
en su domicilio de Ciudad Real, sito 
en C/ Cierva nº 12. Como tutor del 
mismo firmó su esposa Rosa Ramos 
Romera. Después, el 5 de agosto de 
1944, la comisión central de exa-
men de penas le conmutará la pena 
por “20 años en reclusión menor”. 
Dejará extinguida la condena de 20 
años el 15 de junio de 1959, en esta 
fecha D. Salvino ya había fallecido.

Durante su destierro y reclusión 
menor, D. Salvino será detenido 
nuevamente, cuando ya tenía 70 
años, el 28 de marzo de 1946 por 
un suceso acontecido en el Palacio 
de Justicia de Ciudad Real, donde 
reclamando de nuevo sus derechos 
de jubilación y ante la negativa de 
solución por las autoridades fran-
quistas, rompió en cólera y destro-
zó un retrato de Franco. Por este 
hecho, reingresa en prisión acusa-
do de “injurias al Jefe del Estado”. 
Será puesto de nuevo en libertad 
condicional el 31 de julio de 1946. 
Contando ya con 73 años de edad, 
finalmente le llegará el indulto el 
23 de mayo de 1949.

A pesar de la dura represión que la 
dictadura ejerció sobre él, contan-
do ya con más de 60 años, nunca se 
dio por vencido, no pudieron callar 
su voz, ni mandar al obstracismo su 
pensamiento y obra educativa y li-
teraria. 

Con su muerte, acaecida en 1953, 
su viuda Rosa continuará la reivin-
dicación de su marido de exigir la 

11	 Archivo Ministerio de Educación, Expedientes de depuración del Magisterio de la 
Provincia de la Provincia de Ciudad Real, Leg. 122, Exp. 44508. 

12	 Fue calificada oficialmente como colonia penitenciaria, pero en realidad era un 
campo de concentración, convirtiéndose en algunos momentos como de exter-
minio para los presos políticos comunistas, republicanos, socialistas o anarquis-
tas. Se mantuvo en funcionamiento hasta el año 1943.

Carta escrita por D. Salvino Ramos desde la 
reclusión en su domicilio en cumplimiento 

de su prisión menor. En ella descarga todo su 
sufrimiento carcelario y el de toda su familia.

reposición de sus derechos como 
maestro y poder cobrar la pensión 
de viudedad por la jubilación de D. 
Salvino. Pero a fecha de 5 de mar-
zo de 1977 aún no sería concedida y 
continuaría reclamándola. 
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La metodología empleada para la 
elaboración de este artículo se 

basa principalmente en el análisis de 
documentos históricos: expedientes 
de responsabilidades políticas, expe-
dientes carcelarios, etc. que lamen-
tablemente en nuestra provincia, y 
a pesar del tiempo transcurrido, se 
encuentran muy dispersos, fuera de 
nuestro ámbito territorial y en mu-
chas ocasiones con dificultades para 
su consulta.

Así, por ejemplo, se ha podido 
constatar que los traslados de expe-
dientes de una prisión a otra, su mal 
estado de conservación, o los tras-
lados parciales de documentación 
de unos archivos a otros, su falta de 
catalogación y en muchos casos el 
extravío intencionado, hacen que 
el trabajo de investigación quede 
incompleto y aunque se intente su-
plir con otras fuentes, queda mucho 
por hacer para que puedan ser res-
catadas del olvido muchas mujeres 
de nuestra provincia que sufrieron 
la represión franquista. Para com-
pletar esta investigación las auto-
ridades deben aplicar la legislación 
vigente y facilitar el acceso a la 
información de que dispongan, así 
como crear un Archivo de la Memo-
ria donde poder consultar toda la 
información existente y al mismo 
tiempo que sirviera de base donde 

PERDEDORAS, AMORALES Y EXCLUIDAS, 
LA REPRESIÓN FEMENINA DE LA PROVINCIA DE CIUDAD REAL

Mª Sol Benito Santos
Esmeralda Muñoz Sánchez

Licenciadas en Historia e Investigadoras (UCLM)

volcar cualquier aportación nueva.
Ciudad Real perteneció a zona repu-

blicana durante toda la contienda. Al 
acabar la guerra civil, sobrevino una 
represión brutal contra todos aque-
llos que “por acción u omisión” con-
tribuyeron a “entorpecer el triunfo  
providencial e históricamente inelu-
dible del Movimiento Nacional”. Las 
mujeres no escaparían a esa repre-
sión que afectó a todos los ámbitos 
de la vida: física, económica, jurídi-
ca, ideológica, etc. y que supuso el 
control social y la discriminación de 
las mismas, recluyéndolas en el es-
pacio privado.

Mujeres que han quedado menos 
visibilizadas al afectar la Ley de Res-
ponsabilidades Políticas de 9-2-1939 
a un menor número que a varones, 
pero que sin embargo ellas sufrirían 
doblemente al verse privadas de de-
rechos elementales, sometidas a los 
varones y a la misoginia del régimen 
que convertiría sus casos en casos de 
delincuencia y desviación.

RASGOS IDENTITARIOS DE LA 
REPRESIÓN FEMENINA

Aunque las mujeres que llegaron 
a tener expediente de responsabili-
dades políticas no fueran demasiado 
numerosas, muchas mujeres en to-
dos nuestros pueblos y ciudades re-

cibieron castigos físicos y simbólicos 
infringidos por los hombres situados 
ahora en posición de poder político 
(falangistas) destinados a despo-
jarlas de toda dignidad exhibiendo 
públicamente su cuerpo vejado o 
mutilado como ejercicio de someti-
miento. De estos abusos no hay ape-
nas pruebas documentales pero si 
memoria de sus protagonistas antes 
acallada por el silencio impuesto por 
el régimen.

La guerra sirvió como catalizador 
de una incipiente ruptura con re-
lación a la inmovilidad de muchas 
mujeres de nuestra provincia, es 
decir, sirvió de acicate para que de 
manera colectiva se organizaran en 
la retaguardia apoyando a los hom-
bres en el frente, llevando a cabo 
las tareas del campo, implicándose 
en la organización municipal y mili-
tando en organizaciones, sindicatos 
y asociaciones. Todo ello agravó la 
propia naturaleza de la represión 
que el nuevo régimen ideó y aplicó 
a las mujeres siendo muy diferente 
en la forma, que no en la intensidad, 
con respecto a la de los hombres. Si 
estos experimentaron una represión 
más de tipo físico y dolorosa, la de 
la mujer fue más sutil, sibilina, da-
ñina y ejemplarizante, e incluso hu-
millante. 

La dictadura buscaba mujeres edu-



18

cadas en la moral católica volcadas 
en el hogar, el cuidado de la familia 
y la educación de los hijos. Mujeres 
completamente alejadas de los valo-
res liberalizadores de la II República 
porque la mujer del nuevo estado no 
debía de ser ni parecer una mujer 
“amoral”. Por ello a la mujer se la 
va a represaliar con escarnio públi-
co: exhibiéndolas, rapándolas y pa-
seándolas desnudas por las plazas 
públicas.

Los expedientes que hemos ana-
lizado de mujeres y la incipiente 
apertura de los archivos militares 
van arrojando luz sobre los proce-
dimientos seguidos contra ellas. Es 
cierto que la jurisdicción penal pre-
senta todavía muchos problemas e 
irregularidades, pero eso no quita 
para que se haya podido constatar 
en nuestra provincia, por ejemplo, 
la muerte por garrote vil de una de 
las primeras mujeres ejecutadas en 
España 

Otras muertes de mujeres de for-
ma violenta, entre 1939 y 1943, que 
aparecen con distintos calificativos: 
“suicidio”, “ahorcamiento”, “asfixia 
por presión”, etc., en los registros ci-
viles, podrían perfectamente enmas-
carar haber sido ejecutadas. A estas 
muertes también habría que añadir 
las provocadas por falta de medios 
económicos, dada la imposibilidad 
de encontrar trabajo, lo que las con-
denaba a la miseria y la marginación 
social y las llevó en muchos casos a 
morir de hambre: “colapso por ham-
bre”, “agotamiento por falta de ali-
mento”, “avitaminosis”, etc.

Para no morir de hambre, al verse 
solas por haber muerto el marido o 
encontrarse en prisión, y tener que 
atender a niños y ancianos a su car-
go, muchas mujeres de nuestra pro-
vincia marcadas ideológicamente se 
tuvieron que dedicar al estraperlo 
para conseguir alimentos.

Las prisiones provinciales se con-
virtieron en el eje de un incipiente 
sistema penitenciario. Muy pronto se 
ve la necesidad de habilitar nuevos 
espacios carcelarios específicos de 
mujeres porque a inicios de 1939 las 
cárceles de partido judicial estaban 
hacinadas y con pésimas condiciones 

higiénico-sanitarias. Así, José Calvo 
Gil, director de la cárcel de mujeres 
habilitada en Almodovar del Campo 
pide al Alcalde, el 21 de Septiem-
bre de 1939: que sean extraídas las 
basuras, que se arreglen los WC de 
mujeres inutilizados y donde los ex-
crementos salen a la calle con grave 
perjuicio para el vecindario1.

Partiendo de que la concepción de 
la mujer represaliada era la de una 
mujer “amoral” y “depravada”, a 
partir de agosto de 1938 se autori-
zó a que comunidades de religiosas 
prestaran servicio en las prisiones 
franquistas. Su trabajo se centró, so-
bre todo, en los centros de mujeres 
implantando un férreo régimen dis-
ciplinario con la intención de contro-
lar la moral de las reclusas. Por ello 
la mujer sufrió una mayor presión 
religiosa que los hombres, controla-
das en todo momento para cumplir 
las normas de la moral católica.

También las encarceladas sufrirían 
un mayor aislamiento social que los 
hombres. Dentro de la prisión in-
tentaron diferenciarse de las presas 
comunes reivindicando su condición 
de políticas, para desvincularse del 
concepto general que quería impo-
ner el régimen de ser todas mujeres 
amorales y transgresoras.

Ese aislamiento también lo sufrie-
ron las mujeres de presos políticos o 
familiares que jugaron un importante 
papel creando redes de solidaridad en 
la asistencia a los mismos, protegían 
y cuidaban a los hombres, visitándo-
los y aportando el sustento necesario 
para la supervivencia de los presos, 
lo que las señalaba ante el nuevo ré-
gimen quedando encasilladas en ese 
amplio sector social que el franquis-
mo trataba de erradicar.

Es precisamente en estas microhis-
torias donde hemos ido encontrando 
mujeres invisibles y desconocidas, 
pero que encierran unas trayecto-
rias de vida, un compromiso políti-
co e ideológico y una lucha por las 
libertades y resistencia civil ante el 
fascismo que las convierte en rele-
vantes y en mujeres que adquirieron 
una nueva dimensión fuera de los 
ámbitos tradicionales de madre y 
ama de casa. 

CÁRCEL E HIJOS

Quizá la peor parte de la represión 
se la llevaron las mujeres encarce-
ladas embarazadas, recién paridas 
o con hijos pequeños. Es el caso de 
Elena (Gregoria) Tortajada Marín, 
natural de Valdepeñas, maestra na-
cional en Ciudad Real y destacada 
militante del Partido Comunista de 
España (PCE). Elena participó en mu-
chos mítines y actividades políticas, 
siendo considerada una gran orado-
ra2, llegando a presidir el II Congre-
so Provincial del PC3. Fue una de las 
primeras detenidas en la provincia 
de Ciudad Real nada más finalizar la 
guerra civil. El mismo 1 de Abril de 
1939 ingresó en la Prisión Provincial 
de Ciudad Real4 con su hijo de tres 
meses, entregada por fuerzas de Fa-
lange, a disposición de la Comandan-
cia Militar. El día 27 del mismo mes 
es condenada en Consejo de Guerra 
a la última pena. El 29 de septiem-
bre de 1939 será ejecutada a garrote 
vil en la cárcel de Ciudad Real con 
tan sólo 28 años:

(…)Elena Tortajada fue denunciada 
y detenida con su niño de dos me-
ses. Fue condenada a muerte, como 
la Ley no permitía matar a la madre 

1	 Agrupación Local PSOE Puertollano, Cien años para la libertad. Puertollano, 
2011, pp.516-519.

2	 Elena Tortajada, miembro del Partido y una gran oradora. Cuando Dolores Ibá-
rruri fue a dar un mitin en la plaza de toros de Ciudad Real, Elena Tortajada 
habló también en ese mitin. En: CUEVAS, Tomasa. Presas. Mujeres en las cárce-
les franquista, Icaria, Barcelona, 2005, III Ángeles Mora: pasos clandestinos, pp. 
43-48.

3	 “El II Congreso Provincial del Partido Comunista”. Pueblo Manchego (Ciudad 
Real) 12 de abril de 1937, p.4.

4	 Archivo Centro Penitenciario Herrera de La Mancha, expediente de Elena Torta-
jada Marín, nº17.888.
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mientras amamantaba al niño, es 
decir, hasta que el niño tuviera nue-
ve meses, al día siguiente de que su 
bebé los cumpliera la ejecutaron. De 
madrugada la pasaron por nuestra 
sala, al pasar ante nosotras nos en-
tregó a su niño diciendo delante de 
los guardias y soldados con voz cla-
ra y firme: “Aquí os confío y os pido 
que le eduquéis y le inculquéis mis 
ideales y que nunca olvide por qué 
murió su madre”. Supimos después 
que hacía dos días que había llegado 
a la cárcel su indulto.5

Su asesinato se produjo justo cuan-
do su hijo lactante había alcanzado 
los nueve meses de edad, tiempo 
que “se esperaba” para ejecutar a 
aquellas mujeres que, condenadas a 
la última pena, estaban en periodo 
de lactancia. Ese mismo día su hijo 
fue entregado a su padre. Su ejecu-
ción denota la rapidez, las nulas ga-
rantías procesales en las que se llevó 
a cabo su comparecencia en consejo 
de guerra y el ensañamiento que el 
nuevo régimen impuso desde los ini-
cios de la posguerra. Fue la primera 
mujer ejecutada a garrote vil de la 
posguerra española.

En muchos de los expedientes car-
celarios consultados hemos encon-
trado como las reclusas en avanzado 
estado de gestación sufrieron do-
blemente, primero por las penosas 
condiciones higiénicas en que se 

encontraban las cárceles, y segundo 
porque al dar a luz corrían el grave 
riesgo de serles arrebatados sus hi-
jos. Por ejemplo, en el expediente 
de Paz Gómez Sánchez, el médico 
de la Prisión Habilitada de Mujeres 
de Ciudad Real en escrito dirigido 
al director de la misma indica: en 
el reconocimiento del día de la fe-
cha se ha presentado la reclusa Paz 
Gómez Sánchez la que se encuentra 
embarazada a término y no reunien-
do esta prisión las condiciones de 
higiene necesarias para poder dar a 
luz, el que suscribe solicita sea tras-
ladada al Hospital a estos efectos. 
Ciudad Real 7 de Noviembre 19396.

En muchos casos estos niños no 
aparecen registrados en los libros 
de entrada de la prisión. Los solían 
situar en plantas diferentes a las 
de sus madres y solo les permitían 
verlos un pequeño tiempo diario. En 
principio solo podían permanecer en 
prisión hasta que cumplían tres años 
de edad, después eran separados de 
sus madres para “salvarlos” y “ree-
ducarlos”, dándolos en adopción a 
familias del régimen o permitiendo 
su entrega a un familiar de la reclu-
sa, pero ejerciendo sobre ellos un 
fuerte control del pequeño a través 

Escrito del Gobierno Militar de Ciudad Real para 
ejecución de sentencia de (Gregoria) Elena Tor-
tajada. (Fuente) Archivo Centro Penitenciario 

Herrera de la Mancha, expediente de Elena Tor-
tajada Marín, nº 17.888.

5	 CUEVAS, Tomasa. Presas. Mujeres en las cárceles franquistas. Icaria, 
Barcelona. 2005. III Ángeles Mora: pasos clandestinos. pp. 43-48. 

6	 Archivo Centro Penitenciario Herrera de la Mancha, expediente de 
Paz Gómez Sánchez, nº 16789.

de la beneficencia católica y falan-
gista.

Es el caso de Josefa Galán García, 
de 28 años de edad, de Ciudad Real, 
casada, y que perteneció a el buró 
político del PCE siendo miembro de 
la comisión de agitación y propagan-
da en la provincia de Ciudad Real, 
condenada a última pena y conmuta-
da después, quien dio a luz, en el ve-
rano de 1939, a su hijo Ángel Lapeira 
Galán; veinticinco meses después, y 
tras pasar por distintas cárceles: Du-
rango, Salesianos de Santander (don-
de empieza a redimir pena como ma-
dre lactante, cesando el 31 de marzo 
de 1941), pasa de nuevo a la prisión 
de Ciudad Real, momento en el que 
entrega a su hijo a su madre, Juana 
García González el 13 agosto 1941. 
Josefa permanecerá completamente 
alejada de su hijo hasta 1968, año 
en que saldría en libertad condicio-
nal tras haber vuelto a pasar por otro 
periplo carcelario: Tarragona Barce-
lona y Segovia. 

Otros casos corroboran cómo mu-
chas de ellas se vieron obligadas a 
entregar a sus hijos directamente a 
las religiosas del Hospicio, y otros 
fueron ingresados directamente en 
estas instituciones al ser ejecutadas 

Escrito de entrega del hijo de Josefa Galán a su madre Juana García incluido en el expediente de 
Josefa Galán García. Archivo Centro Penitenciario Herrera de la Mancha, nº 6.732
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7	  Archivo Histórico de Defensa (en adelante AHD), Justicia Militar, Tribunal Militar 
Territorial nº 1, Caja 3.067/nº10, Exp. 4274.2	

sus madres, con un destino incierto 
para los mismos. Es el caso de Ama-
lia Arenas Martín, natural de Alma-
gro, casada con 37 años de edad y 
madre de 8 hijos, tal y como figura 
en su expediente carcelario, las dos 
hijas de corta edad, Jorja y Dolores 
Valencia Arenas, que permanecían 
con ella en prisión, fueron entrega-
das al día siguiente de la ejecución 
de su madre a las religiosas del Hos-
picio Provincial de Ciudad Real 

EL DELITO DE SER LAS 
“PROMOTORAS”, “INSTIGADORAS” 

“MAQUINADORAS”

Lo que sí nos revelan los expedien-
tes carcelarios revisados, con más o 
menos información, es que existe 
una clara actitud e interés por re-
flejar a la mujer como instigadora, 
promotora o maquinadora e incluso 
ideóloga de muchos de los supues-
tos delitos en los que ellas partici-
paron y otros en los que también, 
supuestamente, colaboraron o eje-
cutaron, es decir, lo que se pre-
tende es reflejar a la mujer como 
persona de malos y bajos instintos, 
transgresora de un comportamiento 
y una moral que para el nuevo ré-
gimen había que erradicar, por ello 
debían de ser castigadas, había que 
reeducarlas y había que devolverlas 

al modelo tradicional de mujer y 
recluirlas en el ámbito doméstico. 
Para el nuevo régimen estas muje-
res estaban totalmente alejadas de 
la moral católica establecida.

Uno de estos ejemplos lo hemos 
visto en la primera mujer afiliada al 
Partido Socialista y la UGT en Ciudad 
Real, Milagros Atienza Ballesteros, 
natural de Ciudad Real, nacida el 19 
de noviembre de 1915, de profesión 
auxiliar mecanógrafa interina de la 
Diputación de Ciudad Real, conoci-
da por los sobrenombres de: “La Pe-
lirroja” _por su color de pelo_, “La 
Roja” y “La Generala”.

En su expediente se observa cómo 
se hace especial hincapié en desta-
car los aspectos profesionales y pri-
vados que unen intencionadamente 
a su militancia política, conside-
rándolos delictivos y deleznables, 
como se indica en el detallado es-
crito que, sobre la trayectoria per-
sonal y política, la Jefatura Provin-
cial de Falange realiza a través de 
la Delegación de Información e In-
vestigación sobre Milagros:

Se trata de una individua de acé-
rrima formación marxista, y una de 
las pocas mujeres de Ciudad Real, 
que antes del Movimiento Nacional, 

tenían esas ideas, y desde luego de 
todas las mujeres rojas de Ciudad 
Real, ha sido la más destacada antes 
del Glorioso Movimiento […] Antes 
del Movimiento intervenía en plan 
de dirigente en manifestaciones, 
mítines, en defensa de las ideas so-
cialistas, siendo conocida en Ciudad 
Real con el apodo de la Generala.

En esta forma continuó después de 
las elecciones de febrero de 1936, 
en que engreída por el triunfo obte-
nido iba por las calles provocando a 
toda persona que sabía no comulga-
ba con sus ideales, e interviniendo 
en los actos de carácter marxista y 
demás que en aquella época se or-
ganizaron, y de una manera especial 
en el acto celebrado el día 21 de ju-
nio de 1936, en la concentración de 
jóvenes socialistas y comunistas en 
la Plaza de Toros de esta capital [...] 
En dicho acto ella uniformada al es-
tilo socialista pedía el exterminio de 
toda persona de derechas7.

Con el estallido de la Guerra Civil 
Milagros tomaría parte más activa 
en la vida política de Ciudad Real. 
“Ya el día 19 de julio se la vio ir por 
las calles de Ciudad Real, armada 
de pistola y fusil, y vestida de hom-
bre con un mono”. No sería banal 
que en el informe se hiciera men-
ción especial a este aspecto, ya que 
dentro del nuevo ideario femenino 
del régimen se castigará duramente 
el hecho de que una mujer trasgre-
diera los principios morales, entre 
los que se encontraban vestir como 
un hombre e intentar hacer “funcio-
nes de hombre”. Esto será visto por 
el nuevo régimen equiparable al he-
cho de portar un arma. También se 
hará escarnio de su vida privada in-
dicando que tenía una relación con 
el director del periódico Avance:

Diariamente y de una manera cons-
tante se la veía en la redacción de 
“Avance”, en donde de una manera 
descarada no ocultaba sus relaciones 
intimas con el director de dicho pe-
riódico y criminal refinado Francisco 
Gil Pozo, con el cual, a pesar de es-
tar casado, mantenía relaciones ha-

Expediente carcelario de Amalia Arenas Martín. Centro Penitenciario de Herrera de la Mancha, 
Exp.12703
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ciendo casi vida marital, siendo cosa 
de rumor público que la informada 
estuvo embarazada produciéndose 
el aborto8.

Si el nuevo ideario franquista 
exaltaba la maternidad, el aborto 
sería considerado como un asesina-
to, siendo una de las imputaciones 
más graves que se podían hacer a 
una mujer, donde lo que primaría 
sería la virginidad, la decencia y la 
honra, recayendo toda la culpa en 
ella.

La fiscalía pediría que Milagros 
fuera condenada por un delito de 
adhesión a la rebelión militar con 
la “agravante de trascendencia de 
los hechos y perversidad social de 
la procesada”. El Consejo de Guerra 
celebrado en Ciudad Real el 23 de 
agosto de 1939, en proceso sumarí-
simo de urgencia nº 4274, presidido 
por el comandante D. Alfonso Pérez 
Viñetas, asistido de los capitanes 
alférez vocales José Martínez Para-
das, Antonio Salvador Guillén, An-
selmo Fernando Mocosi y el capitán 
vocal ponente Tomás Garci García, 
la condenaron a Pena de Muerte a 
Garrote Vil, ratificando la petición 
del fiscal. Su ejecución tuvo lugar el 
17 de Noviembre de 19399.

REPRESIÓN EN MASA Y HAMBRE

Otras veces se llevó a cabo una 
política de detenciones masiva con 
un alto componente de indiscri-
minación, destinada a suscitar un 
efecto social intimidatorio y ejem-
plarizante. Uno de sus objetivos 
era deshacer los hogares de todos 
los que hubieran pensado diferente. 
Por eso, en la cárcel, había familias 
enteras. Como cuando el 15-5-1939, 
por orden del Gobernador Civil de 
la provincia, y después de detener a 
Francisca Fernández López, de Hor-
cajo de los Montes, que vivía en la 
Finca “El Zancarrón”, y condenarla, 
por Auxilio a la Rebelión, a 12 años 
y un día, pasan a disposición de la 
Auditoria de Guerra del Ejército de 
Ocupación 23 mujeres10 de Horcajo 
de los Montes que son ingresadas en 
la Prisión Provincial de Ciudad Real.

La penuria económica y la dureza 

8	 AHD, Justicia Militar, Tribunal Militar Territorial nº 1, Informe Jefatura Provincial 
Falange Ciudad Real, Delegación de Información e Investigación, Caja 3067/
nº10, Exp. 4274.

9	 Archivo Centro Penitenciario Herrera de La Mancha, (en adelante ACPHM) expe-
diente de Milagros Atienza Ballesteros, nº 17827.

 Informe dirigido al Juez Instructor militar sobre Milagros Atienza Ballesteros elaborado por la Jefatu-
ra Provincial de Seguridad de Ciudad Real, Comisaría de Investigación y Vigilancia 

de la dictadura de nuevo afectaron 
de modo especial a las mujeres de 
las clases populares, pues ellas eran 
las que afrontaban la principal res-
ponsabilidad de asegurar la subsis-
tencia de la familia y de los hijos, 

al haber perdido en muchos casos 
al cabeza de familia o tenerlo en la 
cárcel.

La escasez de alimentos trajo el 
racionamiento y el racionamiento 
trajo el estraperlo. Las cartillas 
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de racionamiento resultaban insu-
ficientes para el que las tenía, ya 
que los presos eran dados de baja 
de las mismas al entrar en prisión. 
La Fiscalía de Tasas se encargaba 
de la entrega obligatoria de los 
productos para repartirlos entre la 
población, requisaban los produc-
tos además de poner una sanción.

La miseria y el mercado negro 
para enfrentar la carestía y falta 
de alimentos por familiares presos 
e hijos a cargo, cuando no la pros-
titución, llevaba a la cárcel, con 
breves periodos de privación de li-
bertad y reincidencias frecuentes, 
a mujeres apolíticas. A comienzo 
de los años 40, un número muy 

elevado de mujeres tuvieron que 
ganarse la vida de alguna forma 
para no morirse de hambre en la 
posguerra. Son mujeres de todas 
las edades, madres e hijas, viudas 
con hijos, huérfanas, etc., que de-
bido a la falta de medios económi-
cos, al estar los varones ausentes 
(muertos o encarcelados), las llevó 
a tener que llegar incluso a robar 
productos para poder comer. Mu-
chas de ellas fueron multadas por 
la Fiscalía de Tasas con una multa 
de 1000 pts., imposible de pagar, lo 
que las llevaba a tener que cumplir 
generalmente 100 días de arresto 
en prisión.

También hubo mujeres que mar-

10	 Estefanía de la Cruz Retamosa, Visitación de la Cruz Retamosa, Camila Díaz 
García, María Fernández Arenas, Fructuosa Fernández Gallego, Francisca Fer-
nández López, Saturnina Fernández Oliva, Josefa Fernández Yepes, Nicasia Gar-
cía Olivares, Felisa García Olivares, Ana-María Gómez Rodríguez, Josefa Gómez 
Rodríguez, Salvadira Gómez Rodríguez, Irene Guerra Calderón, Irene Hontanilla 
Gómez, Isidora López Díaz, Quintina López Díaz (madre de Francisca Fernández 
López), Cirila Muñoz Gutiérrez, Wenceslá Muñoz Gutiérrez, Salvadora Rodríguez 
Muñoz, Faustina Romero Castellanos, Teodora Romero Gómez, Librada Romero 
López. Como se puede observar hay varios grupos familiares entre las detenidas: 
hermanas, madre, hija, tía, etc., y aunque la fecha de su arresto pueda parecer 
temprana, era un aviso para intimidar a los hombres que se lanzaban al monte, 
al tiempo que se cobraban venganzas personales.

11 BERMEJO, Benito y CHECA, Sandra. “Libro Memorial. Españoles deportados a los 
campos nacis. (1940-1945)” Ministerio de Cultura, Madrid, 2006, pp. 204-5

charon al exilio y posteriormente 
incluso algunas de ellas pasaron 
por los campos de concentración 
nazis. Así Paz Ruiz Sánchez, de Bra-
zatortas, desde Trier, con el núme-
ro de prisionero 36.314, fue depor-
tada a Mauthausen el 25 de enero 
de 1941, después fue trasladada al 
campo de Gusen el 17 de febrero 
de 1941, falleció en dicho campo el 
29 de diciembre de 1941. También 
Remedios Muñoz Fernández, de Có-
zar, desde Sandbostel, con el nº de 
prisionero 81.798, fue deportada a 
Mauthausen el 3 de marzo de 1941, 
trasladada a Gusen el 29 de marzo 
de 1941, falleció allí el 27 de agos-
to de ese mismo año11.
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1	 LOPEZ VILLAVERDE, A.L, Cuenca durante la II República, Elecciones, partidos y 
vida política, 1931-1936, Cuenca, Publicaciones de la Excma. Diputación Provin-
cial de Cuenca, Serie: Historia nº 14, 1997. Recoge listados con los candidatos 
que los partidos políticos presentaron en los distintos procesos electorales cele-
brados en la provincia de Cuenca, así como también de los miembros integrantes 
de los Comités Locales de estos partidos políticos.

2	 LOPEZ VILLAVERDE, A.L. e SÁNCHEZ SÁNCHEZ, I. Honra, agua y pan: un sueño 
comunista de Cipriano López Crespo (1934-1938), Cuenca, Servicio de Publica-
ciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2004. En esta obra aparecen 
citadas Josefina López y Jacinta Buenache ocupando el puesto de forma alterna-
tiva en la Secretaría Femenina del Comité Provincial del partido comunista. 

 3	 En palabras de Conxita Mir “...el nuevo orden tuvo a su servicio el sistema judi-
cial, institucionalizando la represión y legitimando la coerción política, ideoló-
gica y moral llevada a término por autoridades militares, civiles y religiosas...” 
MIR, C., Vivir es sobrevivir. Justicia, orden y marginación en la Cataluña rural de 
posguerra, Lleida, Editorial Milenio, 2000, pp.277-288.

Como ha sucedido de forma rei-
terada a lo largo de la historia, 

también durante la II República, las 
mujeres parecen invisibles, al me-
nos en la provincia de Cuenca. Sus 
nombres no figuran entre los candi-
datos que presentaron los distintos 
partidos políticos a las elecciones 
municipales1 o a Cortes Generales, 
tampoco aparecen en sus órganos 
de decisión, salvo en algún caso, 
ocupando secretarías específica-
mente “femeninas”2, aunque pre-
cisamente fue durante ese período, 
cuando consiguieron su derecho al 
voto, y, de una forma más generali-
zada, comenzaron a tomar la calle. 

Durante los primeros años de 
posguerra, Cuenca, como la mayor 
parte de las poblaciones del país, 
se encontraba exhausta: escasez 
de alimento y vivienda, gran mor-
talidad infantil, mal estado de las 
carreteras y de las comunicaciones 
en general. Pero además, una parte 
de su población, vivía diariamente 
atemorizada: el bando vencedor ex-
hibía su victoria con interminables 
desfiles militares o procesiones reli-
giosas y, la persecución del vencido 
estaba a la orden del día. La sospe-
cha y la denuncia, serán la espada 
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de Damocles para muchas personas.
La iglesia, el alcalde, la guardia 

civil y la Falange fueron los pode-
res fundamentales con los que el 
Nuevo Estado cimentó su influencia 
en la vida cotidiana de posguerra: 
controladores de la moral y el pen-
samiento, canalizadores de las de-
laciones de vecinos contra vecinos, 
siendo ellos también delatores a la 
vez que verdugos. 

En este contexto, el Tribunal de 
Responsabilidades Políticas se cons-
tituye en un arma más puesta al 
servicio del régimen para conseguir, 
cubriéndose de una supuesta legali-

dad, creada ex profeso, castigar a 
los hombres y mujeres que habían 
participado en la vida política, cul-
tural, sindical o social de la II Re-
pública3 y a su entorno, suponiendo 
para muchas familias la ruina eco-
nómica y moral, por mucho tiempo. 

“Ni el fallecimiento, ni la ausen-
cia, ni la incomparecencia de las 
personas responsables detendrá la 
tramitación del expediente…” Con 
estas palabras terminaban los Autos 
de instrucción del Tribunal de Res-
ponsabilidades Políticas. Lo que su-
ponía, además de un fraude de ley 
e indefensión manifiesta, que, los 
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4	 ALVARO DUEÑAS, M., Por ministerio de la Ley y voluntad del Caudillo. La Juris-
dicción Especial de Responsabilidades Políticas (1939-1945), Centro de Estudios 
Políticos y Constitucionales, Madrid, 2006.

5	 En el último párrafo del apartado c. del Artículo 4º de la Ley de Responsabilida-
des Políticas, se decía “...excepción hecha de los simples afiliados a organismos 
sindicales.”, sin embargo, también se procesó a los militantes sindicales.

6	 MARIN ECED, T., “Maestras conquenses represaliadas por el franquismo”, en 
Añil: Cuadernos de Castilla-La Mancha, núm. 27 (2004), pp. 25-28.

7	 De Emilia del O. L., se conserva expediente en el Fondo del Ministerio de Edu-
cación Nacional, Serie: Expedientes de depuración de maestros nacionales, Sig-
natura: 32/12571, depositado en el Archivo General de la Administración. En 
ese mismo fondo se encuentran también los expedientes correspondientes a 
Melitona P. A. (Signatura: 32/12562) y a Trinidad R. Z. (Signatura: 32/12572)

8	 De estas tres maestras: Melitona P. A., Trinidad R. Z. y María M. F., se publicó la 
correspondiente sanción en el Boletín Oficial de la Provincia de Cuenca “separa-
ción definitiva y baja en el escalafón respectivo”. En el BOP nº 1, de 01/01/1941 
se publicó la de María; en el BOP nº 28, de 06/03/1942, la sanción de Melitona 
y, finalmente, en el BOP nº 36, del día 15/03/1943 la de Trinidad.

herederos debían hacerse cargo de 
las deudas, en el caso de la muerte 
de la persona afectada.

La Ley de Responsabilidades Polí-
ticas de 9 de febrero de 1939 fue un 
mecanismo de represión y un inten-
to de legitimación del Nuevo Esta-
do, a pesar de que era antijurídica 
por su retroactividad, extendiendo 
la responsabilidad a la Revolución 
de Asturias de octubre de 1934, por 
la falta de garantías, además de por 
juzgar hechos ya juzgados por otros 
tribunales, lo que llevó a no pocas 
actuaciones y sentencias contradic-
torias en la determinación de las 
penas, llegándose a imponer casti-
gos muy diferentes para delitos si-
milares4. Tras diversas reformas, se 
acabó suprimiendo definitivamente 
en junio de 1945, aunque hubo que 
esperar hasta el 10 de noviembre de 
1966 para que se decretara el indul-
to general para las sanciones.

Las causas contempladas para el 
inicio del expediente se encontra-
ban desglosadas en su Artículo 4º, e 
iban desde la condena por tribunal 
militar, a estar afiliados a asocia-
ciones, agrupaciones o partidos5, 
haberse significado públicamente a 
favor del Frente Popular, el fomento 
de la anarquía o huir al extranjero, 
entre otras. Las sanciones se agru-
paban en tres bloques: las restricti-
vas de actividad (grupo 1), las limi-
tadoras de la libertad de residencia 
(grupo 2) y las económicas (grupo 
3), si bien, toda condena llevaba 
aparejada una sanción económica. 
La casuística, pues, era tan amplia 
que casi cualquiera podía encon-
trarse en el punto de mira de las 
autoridades.

El Tribunal que se creó con la in-
tención de liquidar las culpas de los 
que habían contribuido con actos 
u omisiones “a forjar la subversión 
roja”, no consiguió, resolver la ma-
yor parte de los procesos que había 
abierto, dado su volumen, a pesar 
de lo cual, si logró su principal pro-
pósito: la represión, ya que dejó en 
suspenso la rehabilitación y libre 
disposición de bienes de buena par-
te de las personas a las que había 
procesado, o podía procesar, así 

como a sus familias.
Los primeros expedientes abier-

tos a mujeres en la provincia de 
Cuenca, llevan fecha del día 21 de 
septiembre de 1939, todos de veci-
nas de la capital, aunque el mayor 
número se concentra entre los años 
1940 a 1942, extendiéndose ya el 
radio a localidades más alejadas de 
ésta. La cifra va disminuyendo, con 
un repunte en el año 1944, para des-
cender de forma progresiva desde 
entonces. Sin embargo, a pesar de 
su inicio tan temprano, no comien-
zan a resolverse hasta bien entrado 
el año 1942, aunque la gran mayoría 
no se concluyen hasta 1945, cuando 
deja de existir el Tribunal de Res-
ponsabilidades Políticas y se crea 
una Comisión Liquidadora, que emi-
te sobreseimientos provisionales. 

Nos encontramos, por lo tanto, 
con una de las características más 
terribles de la actuación de este Tri-
bunal: los procesos se eternizaban, 
por lo que las encausadas tenían, 
no sólo hipotecados sus bienes, pro-
visionalmente retenidos mientras 
duraba el expediente, sino también 
sus vidas. Ese estado de sitio per-
manente, hizo a este sector de la 
población especialmente vulnerable 
en su vida cotidiana.

En total se han contabilizado cien-
to veintiuna mujeres expedientadas 
en la provincia de Cuenca, lo que 
representa el 4,05% del total de 
expedientes que se incoaron, con-
servándose en el Archivo Histórico 

Provincial ocho de estos expedien-
tes. La profesión más representada 
es la de “sus labores”, con el 75%, 
a continuación la de “maestra” y 
trabajos relacionados con el cam-
po: “jornalera” o “labradora”, con 
un 8,5% y un 8,4% respectivamente, 
y el “servicio doméstico”, el 4,2%, 
aunque hay también una estudian-
te, una abogada, o la “gestora” de 
un teatro. El perfil, por lo tanto, es 
el de una mujer de cuarenta y cua-
tro años de edad, de procedencia 
rural, de profesión: sus labores, que 
sabe leer y escribir.	

La vida laboral de casi todas es-
tas mujeres cambió después de la 
guerra civil y de los distintos pro-
cesos a los que tuvieron que hacer 
frente. Las maestras, por ejemplo, 
sufrieron la actuación de las Comi-
siones de depuración de sus puestos 
de trabajo6.

Se tiene constancia de que a María 
M. F., vecina de Priego; Melitona A. 
P., de Cuenca; Trinidad R. Z., vecina 
de Buenache de Alarcón; María Can-
delas M.G, de Fuertescusa y a Emi-
lia del.O. L., vecina de La Peraleja7, 
se les abrió también expediente por 
parte de la Comisión de depuración 
del magisterio nacional, siendo se-
paradas definitivamente del ejerci-
cio de la docencia: Melitona, Trini-
dad, María Candelas y María8. 

Concretamente Melitona tuvo que 
ganarse la vida vendiendo verdura 
en el mercado de abastos de Cuen-
ca, en compañía de su hija. Su mari-
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9	 Saturnina S. M. fue procesada por Acuerdo del Tribunal Regional de RR.PP. de 
Albacete de fecha 16 de enero de 1940 (BOP de 9 de febrero) Se da la circuns-
tancia de que por ese mismo acuerdo se procesó también a su hija C. G. S., así 
como a otras tres mujeres de la misma localidad. En total fueron cinco mujeres

10	 DOMINGO, C., Nosotras también hicimos la guerra. Defensoras y sublevadas, 
Barcelona, Flor del Viento Ediciones, 2006, pág. 212. 

11	 ROMEU ALFARO, F., El silencio roto. Mujeres contra el franquismo, Barcelona, 
El Viejo Topo, 2002. Aparece una interesante descripción de los distintos roles 
desempeñados por las mujeres a lo largo de la contienda y después, durante la 
posguerra. Aporta además un gran número de intervenciones de mujeres prota-
gonistas en primera persona de aquellos momentos.

12	 NASH, M, Rojas. Las mujeres republicanas en la Guerra Civil, Madrid, Taurus, 
1999, pág.99.

13	 MIR, C. Vivir es sobrevivir. Justicia, orden y marginación en la Cataluña rural de 
posguerra, Lleida, Editorial Milenio, 2000, pág. 270.

do y dos de sus hijos se encontraban 
encarcelados. Hubo otras mujeres 
que se marcharon fuera de España, 
como María S. P., una estudiante que 
se exilió a Buenos Aires, o Engracia 
R. M., una abogada, que cruzó la 
frontera, después de obtener la li-
bertad condicional, permaneciendo 
en Francia y luego en Bélgica, hasta 
su muerte. 		

El tramo de edad representado va 
desde los 20 a los 82 años. De ellas, 
un 32,4% corresponden al intervalo 
de edad comprendido entre los 41-
50 años; un 23% al tramo entre los 
20-30 años; un 16,2% se encuentran 
entre los 51-60 años; un 14,9% co-
rresponde al intervalo comprendido 
entre los 31-40 años y, finalmente, 
un 13,5% lo constituye el grupo de 
mujeres mayores de 61 años. Hay 
tres que superan los 70 años: Car-
men G. M., vecina de Cañaveruelas, 
o Rafaela S. del B., vecina de Cara-
cenilla, y Saturnina S. M., vecina de 
La Peraleja9, a la que se procesó a 
la edad de 82 años.	

En cuanto a su estado civil, un 
38,10% estaban casadas, mientras 
que un 19,05% eran viudas y un 
42,85% solteras. Existe, por lo tan-
to, una mayoría de mujeres solas, 
si al número de solteras añadimos 
el número de mujeres viudas o de 
muchas de las que aparecen en los 
datos como casadas, cuyos maridos 
se encontraban cumpliendo conde-
na en alguna prisión. Estas mujeres 
pasaron a ser en muchos casos la ca-
beza visible de sus núcleos familia-
res. Como afirma Carmen Domingo10 

“Durante y tras la guerra, además 
de múltiples problemas genéricos 
derivados de la misma existía un 
problema que destaca por encima 
del resto: mujeres y niños, huérfa-
nos y viudas que serán, a la corta y 
a la larga, quienes repueblen una 
sociedad diezmada tras el conflicto 
bélico…” 

La imagen de la mujer que lucha 
por la República11 y que ha pasado 
a la memoria colectiva es la de la 
miliciana, joven, revolucionaria, 
ataviada con su mono azul y su fu-
sil cruzado. Sin embargo, la que nos 
devuelven los datos relacionados 
anteriormente no se corresponde 
con ésta. Es por el contrario una 
mujer en edad adulta, casada o viu-
da, seguramente con hijos a su car-
go. Curiosamente este prototipo de 
“madre combativa”12 se fue incor-
porando progresivamente al discur-
so de las distintas organizaciones 
que apoyaban la causa republicana 

durante la Guerra Civil, sustituyen-
do la imagen de la miliciana, que se 
había potenciado durante el primer 
momento del conflicto. En los mo-
mentos cruciales de la lucha contra 
el fascismo, la figura de la madre 
será utilizada políticamente como 
símbolo de la fortaleza, de la lucha 
por la vida, la protección, así como 
la capacidad de sacrificio. 

Si se observa la distribución de 
los expedientes incoados, podemos 
apreciar que prácticamente cubre 
toda la geografía de la provincia, si 
bien hay localidades que destacan 
por encima del resto: Cuenca, con 
dieciséis expedientes, aparece en 
primer lugar y Caracenilla, con ca-
torce en segundo. En el caso de la 
primera, el número parece lógico, 
al ser la capital de la provincia, pero 
sorprende que el segundo puesto lo 
ocupe una localidad que, según el 
censo del año 1930, contaba con 
una población de 586 habitantes. Es 
decir, que un 5,1% de su población 
femenina fue procesada. Villalba 
del Rey, con ocho expedientes, es la 
siguiente en el escalafón, pero ya a 
distancia de las localidades citadas.

 Hubo familias con varios de sus 
miembros procesados por el Tribu-
nal de Responsabilidades Políticas, 
por lo que probablemente las redes 
familiares actuaron en ese momen-
to como catalizadores de la vengan-
za de aquellos otros vecinos que se 
sentían próximos al nuevo régimen, 
que, a su vez, también se movían 
por intereses familiares, ya que, 
como afirma Conxita Mir “…en la la-

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del Fondo del Juzgado Prov. de RRPP de Cuenca 
(AHPC) y B.O.P. de Cuenca
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bor de información y denuncia tam-
bién actuaron las estirpes familia-
res, como unidades solidarias…”13

Un ejemplo que podemos citar es 
el de los hermanos A.G., vecinos de 
Santa María del Campo Rus, seis de 
cuyos miembros fueron expedienta-
dos: Angeles, Paula e Isidora, Máxi-
mo, Francisco y José, o las vecinas 
de La Peraleja, Saturnina S. M., y 
Carolina G. S., madre e hija. 

En cuanto a los motivos alegados 
para la apertura de los expedientes 
investigados, en los casos que se 
inician por sentencia militar previa, 
las autoridades alegan como causa 
para incoar el expediente “haber 
sido o ser condenado por la juris-
dicción militar por alguno de los 
delitos de rebelión, adhesión, au-
xilio, provocación, inducción o ex-
citación a la misma…” y “haberse 
opuesto de manera activa al Movi-
miento Nacional”, letras “a” y “l” 
del Artículo 4º de la Ley de 9 de fe-
brero de 1939. Pero la mayoría de 
las veces la causa principal alega-
da es por “haberse significado pú-
blicamente por la intensidad o por 
la eficacia de su actuación a favor 
del Frente Popular…” (letra “e” de 
dicho Artículo). No suele ser lo co-
mún que aparezca una única causa 
como motivo de apertura de expe-
diente, lo más habitual es que sean 
varias y aparezcan combinadas en 
los distintos expedientes. Además 
de hacer referencia a las correspon-
dientes letras del Artículo 4º, apa-
recen otros cargos de la índole de: 
“intensa y eficaz actuación a favor 
del Frente Popular…” o o ser “iz-

quierdista de toda la vida…”.
La mayoría de los procesos a mu-

jeres llevados a cabo en la provin-
cia de Cuenca fueron sobreseídos 
por los Juzgados de Instrucción, 
bien por aplicación del Artículo 8º 
de la Ley de 19 de Febrero de 1942, 
de Reforma de la Ley de Responsa-
bilidades Políticas por “…razón de 
la situación económica y social del 
presunto responsable…” o, a partir 
del año 1945, mediante sobresei-
mientos provisionales de la Comi-
sión Liquidadora de Responsabilida-
des Políticas.

Esa “provisionalidad” en las sen-
tencias de sobreseimientos que 
emitió la Comisión Liquidadora, pa-
rece una muestra de las reticencias 
del régimen de Franco en cerrar de 
una manera definitiva su venganza 
contra los perdedores de la guerra, 
a pesar de que con ese amago de 
olvido intentara ponerse a bien con 
las potencias que habían ganado la 
segunda guerra mundial. Fue un la-
vado de imagen de cara al exterior, 
pero dejando una puerta abierta 
por si acaso…No será, como ya se 
ha dicho, hasta finales del año 1966 
cuando se decretará un indulto ge-
neralizado.

Aparentemente, por lo tanto, a 
una mayoría de mujeres, les fue 
perdonada su falta, pero ¿fueron 
realmente perdonadas? Evidente-
mente no. El Tribunal de Respon-
sabilidades Políticas no las pudo 
condenar, porque no tenían con qué 
hacer frente al pago de posibles 
multas. Muchas eran viudas, otras 
tenían a sus maridos o a sus hijos 

encarcelados o huidos fuera de Es-
paña, o se encontraban retenidas 
ellas mismas también ¿Perdonadas? 
No, simplemente la realidad se im-
puso. No podemos quedarnos sólo 
con los datos numéricos, porque eso 
nos daría una apariencia engañosa 
de la represión emprendida por la 
Ley de Responsabilidades Políticas, 
ya que, si extrapolamos los datos 
que a continuación se facilitan so-
bre la situación de las procesadas, 
veremos que unas se encontraban 
ya detenidas en el momento en el 
que el Tribunal de Responsabilida-
des Políticas les incoa el expedien-
te, otras huidas fuera de su pueblo 
de origen, de la provincia, del país 
o en paradero desconocido, muchas 
desempeñando otros oficios, incluso 
incursas en otros procesos parale-
los. Es cierto que la mayor parte de 
los expedientes que abrió el Tribu-
nal de Responsabilidades Políticas a 
mujeres fueron sobreseídos, pero, a 
la vista de la situación personal de 
éstas, no había nada para cobrarse, 
ya que en muchos casos la deuda 
había sido saldada con creces.

 Tenemos el caso de Engracia R.M., 
vecina de Madrid, aunque durante la 
guerra había desempeñado el pues-
to de Fiscal en Cuenca, “abogado”. 
El Tribunal Regional de Responsabi-
lidades Políticas de Albacete orde-
na en el año 1944 la incoación de 
expediente por sentencia firme de 
Tribunal Militar (Auditoría de Gue-
rra de Aranjuez). Como causa que 
se le imputa aparece la de Auxilio 
a la rebelión, letras “a” y “l” del 
Artículo 4º de la Ley de Responsa-
bilidades Políticas. Estuvo presa en 
la cárcel del Seminario de Cuenca 
y luego en Saturrarán (Guipúzcoa) 
con una pena de veinte años de re-
clusión menor hasta el día 1-8-1943 
que fue puesta en libertad condicio-
nal. Huyó de España para no volver.

Isabel Y. M., vecina de Cuenca, de 
21 años de edad, casada cuando se 
le abrió expediente, luego viuda du-
rante la instrucción del mismo, con 
una hija, y de profesión: sus labo-
res, aunque de la lectura del expe-
diente se constata que estaba tra-
bajando como personal doméstico. 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del Fondo del Juzgado 
Instr. Prov.de RRPP de Cuenca. AHPC y B.O.P. de Cuenca.
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El Tribunal Regional de Responsabi-
lidades Políticas de Albacete ordena 
la incoación de expediente por sen-
tencia firme de Tribunal Militar (Au-
ditoría de Guerra de Madrid). Como 
causa que se le imputa aparece la 
de Auxilio a la rebelión, letra “a” 
del Artículo 4º de la Ley de Respon-
sabilidades Políticas, de 9 de febre-
ro de 1939. Se le impuso una pena 
de veinte años de reclusión menor. 
Este expediente se sobresee en el 
año 1942, por aplicación del Artí-
culo 8º de la Ley de 19 de febrero 
de 1942: “...por razón de situación 
económica...” Estuvo detenida en 
la cárcel del Seminario de Cuenca 
y en la cárcel de Saturrarán. A su 
marido lo mataron los “nacionales”, 
según afirma el cura-párroco en su 
informe.

María Candelas G.M., vecina de 
Fuertescusa, 29 años, maestra, ca-
sada, con 2 hijos. El Tribunal Regio-
nal de Responsabilidades Políticas 
de Albacete ordena su procesa-
miento por constar sentencia firme 
del Tribunal Militar por un delito 
de auxilio a la rebelión, dado que, 
según su expediente, tenía “ideas 
marxistas” y además encontraron 
en su domicilio banderines y folle-
tos de CNT y FAI. Fue condenada a 
12 años y 1 día de reclusión menor, 
permaneció presa en la cárcel del 
Seminario de Cuenca y en Saturra-
rán. Su marido también se encon-

traba detenido. Se le abrieron tres 
procesos consecutivos por tres ins-
tancias distintas: Consejo de Gue-
rra, Tribunal de Responsabilidades 
Políticas y Comisión de Depuración 
del magisterio nacional. 

De lo expuesto se pueden extraer 
algunas conclusiones. Entre otras, 
que El Tribunal de Responsabilida-
des Políticas se convierte en un me-
canismo más de represión que, con-
jugado con otros, fracturó la moral 
del vencido, utilizando el miedo y 
la presión económica como arma 
para silenciar la conciencia ciuda-
dana, llegando a todos los rincones 
de la geografía, sirviéndose de una 
serie de instituciones que serán re-
presentativas en el régimen surgido 
del golpe de estado del 18 de julio 
de 1936: la Iglesia, la Guardia Ci-
vil, El Ayuntamiento y la Falange. 
Sin olvidar la participación, activa 
o pasiva, de la sociedad civil que, 
a través de la denuncia, saldó algu-
nas veces viejas rencillas, y otras se 
procuró un espacio más cómodo, y 
sin sospechas, desde el que sobre-
vivir.

El hecho de que aparezcan muje-
res expedientadas por el Tribunal 
de Responsabilidades Políticas, es 
una prueba evidente de que siem-
pre estuvieron presentes, luchando, 
de una forma o de otra. También 
demuestra el peligro que represen-
taban para el nuevo Estado los roles 

asumidos por éstas durante el perío-
do republicano y la guerra. Por ello, 
reprimió a la mujer que permaneció 
al lado de la II República, achacán-
doles como delito, en muchas oca-
siones, la manifestación pública de 
sus opiniones, que suponía la inva-
sión de un espacio reservado en ex-
clusiva al hombre. 

El peso del Tribunal recayó sobre 
todas las capas sociales, aunque la 
población rural, sin demasiados re-
cursos, fue la más afectada en la 
provincia de Cuenca. Parece evi-
dente, pues, que la razón por la que 
se utilizó este mecanismo de repre-
sión fue esencialmente política, 
hacer sentir la amenaza de la Ley. 
Había que dar un castigo ejemplar, 
un aviso a navegantes, y así se hizo. 

En el caso de las mujeres este 
castigo será doble, por sus ideales y 
por su género. El atisbo de libertad 
que pudieron intuir durante el pe-
ríodo republicano, se esfumó de la 
noche a la mañana, porque al nuevo 
estado no le interesaba el modelo 
de mujer independiente, la quería 
sumisa y relegada, nuevamente, al 
entorno doméstico. Sin embargo, 
por efecto de la propia guerra, el 
país se llenó de mujeres solas que, 
tuvieron que sacar del hambre y la 
desesperación a sus familias. Ellas 
simbolizarán, en cierta medida, el 
espíritu de resistencia en la nueva 
España. 
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1	  Alhambra es un municipio de la provincia de Ciudad Real situado en la comarca 
del Alto Guadiana Mancha y al norte del Campo de Montiel que cuenta en la actua-
lidad con unos 1000 habitantes y su término municipal es uno de los más extensos 
de España (más de 580 Km2). A finales de los años 30 e inicios de los 40 del siglo 
pasado Alhambra contaba con unos 3000 habitantes.

2	 Archivo Municipal de Alhambra (en adelante AMA), Libro de actas de sesiones, 
1938, fol. 106.

3	 El 23 de abril de 1933 se celebraron elecciones municipales en los municipios 
donde no hubo votación el 12 de abril por aplicación del art. 29 de la Ley Maura 
de 1907 conocida como. Ley del Encasillado Recordemos que este artículo con-
templaba que cuando en una circunscripción, sea distrito o ayuntamiento, sólo se 
presentaba una candidatura, no era precisa la votación y esa candidatura quedaba 
proclamada automáticamente.

En este artículo pretendemos lle-
var a cabo mediante una apro-

ximación histórica y poner en valor 
el mérito de la figura de Blasa Ji-
ménez Chaparro, que en el ámbito 
rural de la provincia de Ciudad Real 
fue una de las primeras mujeres 
que durante la II República alcanza-
ría cuotas de poder hasta entonces 
desconocidas en una mujer sin es-
tudios académicos, pero interesada 
por ayudar a sus convecinos a salir 
del analfabetismo y luchar contra 
las injusticias sociales.

Sería primero consejera municipal 
de Alhambra1 y más tarde también 
Alcaldesa de ese municipio, hecho 
por el cual fue represaliada, conde-
nada a pena de muerte y conmutada 
posteriormente a 30 años de prisión. 
Esta represión alcanzaría también, 
con resultado de muerte, a su espo-
so e hijo mayor, lo que le acarrearía 
gran sufrimiento por el abandono en 
que quedaron sus otros hijos y la du-
reza de la prisión lo más alejada de 
su domicilio, padeciendo torturas, 
hambre y enfermedades. Blasa aca-
baría su vida de una forma que aún 
está por investigar, ya que la familia 
supo de su fallecimiento más de un 
mes después de su muerte por un es-
cueto comunicado de la prisión que 
daba cuenta de su fallecimiento sin 
ninguna explicación.

BLASA JIMÉNEZ CHAPARRO: 
LA REPRESIÓN DE UNA ALCALDESA RURAL

Mª Sol Benito Santos
Esmeralda Muñoz Sánchez

Licenciadas en Historia e investigadoras (UCLM)

“LA LETRÁ”

Blasa Jiménez Chaparro era natural 
de Alhambra, hija de los labradores 
Lucio y Juliana, de 50 años, casada 
con Andrés Orejón Peláez, madre 
de 5 hijos, de profesión sus labores 
aunque con conocimientos de lecto-
escritura, lo que le hizo ganarse el 
sobrenombre, de “La Letrá”. Mujer 
decidida, aguerrida, empleó sus es-
casos conocimientos y recursos en 
defensa de las libertades, de la sal-
vaguarda de las instituciones y de la 
protección de su familia.

Blasa no tenía filiación política an-
tes del estallido de la guerra civil, 
aunque parece ser que sí que tomó 
partido a favor del Frente Popular en 
las elecciones de febrero de 1936 ac-
tuando como interventora por el Par-
tido Socialista. Con el estallido de la 

guerra civil ingresaría en el Partido 
Comunista, siendo designada conse-
jera de la Corporación Municipal de 
Alhambra el 21 de marzo de 1938, 
nombramiento que le fue otorgado 
por la gobernadora civil de la pro-
vincia de Ciudad Real, Julia Álvarez 
Resano __primera mujer gobernadora 
civil de España__. El 16 de mayo del 
mismo año alcanzaría el cargo de Al-
calde-Presidente del Ayuntamiento 
de Alhambra. Fue ratificada como Al-
caldesa en propiedad el 20 de agosto 
de 1938, cesando en dicho cargo el 
29 de agosto2, pero seguiría inte-
grando el gobierno municipal como 
concejala por el Partido Comunista. 
En ese intervalo de tiempo había 
sido nombrada también Secretaria 
del Radio Comunista Local a fecha 
15 de mayo de 1938.

En las elecciones municipales de 
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19333 las mujeres votarían en Espa-
ña por primera vez. En la provincia 
de Ciudad Real 32 Ayuntamientos 
acudieron a las urnas para elegir 299 
concejales En varios pueblos de la 
provincia se registraron numerosos 
incidentes4.

Durante su mandato como Alcal-
desa, según su declaración, “no se 
produjo en el municipio ningún ase-
sinato, ni detención, ni incautacio-
nes de bienes”, hecho que también 
ratifican los testigos en su sumario 
judicial-militar, pero a pesar de ello 
Blasa sería otra víctima de la repre-
sión franquista al finalizar la guerra 
civil, extendiéndose la inquina re-
presora a toda su familia.

Su delito fue el de haber sido qui-
zás la primera mujer alcaldesa en 
nuestra provincia5, con el agravante 
de ejercerlo bajo el período del go-

bierno de la II República, como in-
dica el informe respectivo de la Fa-
lange local dentro del procedimien-
to sumarísimo de urgencia nº5459 al 
que sería sometida.

Blasa ocupó puestos de responsa-
bilidad política en su pueblo como 
ninguna otra mujer rural de su época 
había alcanzado en nuestra provin-
cia. Este hecho, junto a las posicio-
nes izquierdistas mantenidas por su 
esposo e hijos varones, hicieron que 
fuera detenida en los días siguientes 
al final de la guerra civil, abriéndo-
sele un proceso judicial de urgencia 
en el Juzgado Militar de Villanueva 
de los Infantes (Ciudad Real), por el 
juez militar Conrado Pérez-Pedrera 
Palau, siendo acusada del delito de 
“Adhesión a la Rebelión Militar”.

Acta del Ayuntamiento de Alhambra (Ciudad Real) donde figura Blasa Jiménez Chaparro como Alcalde-
sa accidental a fecha del 16-05-1938. AMA, Libro de actas de sesiones, 1938, fol. 96. 

4	 Según testigos presenciales recogidos por Pueblo Manchego (nº 7481, p.1, 
03/05/1933), en Albaladejo se celebraron, en medio de numerosos incidentes, el 
2 de mayo de 1933, las elecciones suspendidas el 23 de abril. Cuando las mujeres 
que iban a votar a las derechas llegaron al colegio electoral, se formaron grupos 
armados de palos y hachas que deshicieron la fila. Se produjo una batalla campal 
entre los partidarios de las derechas y las izquierdas, quedando desempedrada la 
plaza del pueblo y rotos los cristales y puertas de las casas. Hubo varios heridos en 
las elecciones, ya que los socialistas armados de garrotas y porras se situaron a las 
puertas del colegio para coaccionar a los electores por lo que se solicitó de la al-
caldesa, de filiación socialista, que enviara fuerzas de la guardia civil respondien-
do la alcaldesa en tono doctoral que ellos tenían un concepto más moderno de la 
política y que el enviar fuerzas de la guardia civil a los colegios era una coacción.

5	 Está por investigar otra mujer que se cree ocupó la alcaldía de Albadalejo (Ciudad 
Real) ya en el año 1933 pero en este caso parece ser era una maestra.

Fotografía de Blasa Jiménez Chaparro con su hija 
Blasa, durante su mandato de Alcaldesa. 

Foto cedida por su biznieta, María José Ramírez.
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MUJER VERSUS PROVOCADORA, 
INSTIGADORA…

 
En los diferentes escritos de testi-

gos en informe de Alcaldía y Falange 
se la califica de ser “la instigadora”, 
“la inductora”, “la siempre dispues-
ta para capitanear a las masas”, y la 
“provocadora” de que tanto su ma-
rido, Andrés Orejón Peláez -jornale-
ro y picapedrero, afiliado a la UGT-, 
y su hijo Severiano Orejón Jiménez 
-guardia de asalto- “asesinaran a 
don Marcial Gómez, secretario del 
Juzgado y don José Rodríguez, Jefe 
de Falange de esta localidad, actuó 
como inductora, pues cuando encon-
traron al Jefe de Falange, animaba 
a las masas para que no dejaran nin-
gún fascista”6. Su marido, acusado 
de tal delito, junto con su hijo ma-
yor, llegaron a compartir cárcel en 
la prisión de Ciudad Real, apertura 
igualmente de juicio sumarísimo y 
sendas sentencias de muerte7 de las 
que Blasa tuvo noticias estando ya 
también en prisión.

Este hecho refrenda la teoría que 
se desprende de otros muchos en-
causamientos abiertos a las mujeres 
republicanas en los inicios del fran-
quismo, donde, simplemente por 
haber sido familiares directos, indi-
rectos, próximas o relacionadas con 
determinados hombres involucrados 
en la defensa del gobierno republi-
cano, merecían muerte, cárcel y una 
dura represión que borrara todo “an-
tecedente marxista”. 

La acusación de Blasa se vio incre-
mentada por la supuesta implicación 
de su marido, Andrés Orejón Peláez 
(a) La Melona8, y de otros de sus hi-
jos como Severiano y Josita Orejón 
Jiménez, en el hecho anteriormente 
descrito, así como haber interveni-
do, junto a otros vecinos de la loca-
lidad, en la profanación del templo 
de la localidad y saqueo de la casa 
parroquial.

Esta acusación se amplió a otros 
miembros de la familia como herma-
nos directos de Blasa Jiménez Cha-
parro y de su esposo Andrés Orejón.

Se puede observar que Blasa for-
maba parte de una extensa familia 
contraria al régimen franquista y 

que por ello sería también represa-
liada. Varios miembros de su familia 
y de la de su esposo, formaron parte 
del Comité de Defensa y por ello se-
rían acusados, entre otros, de come-
ter el asesinato de Rafael Melgarejo 
Tordesillas duque de San Fernando 
de Quiroga, gran terrateniente de 
la comarca de Infantes, y diputado a 
Cortes. Todo ello agravaría el castigo 
impuesto a Blasa.

Pero como queda reflejado en to-
dos los informes de su expediente, 
todos los hechos que se le imputan 
a Blasa quedan reducidos a la mera 
acusación de ser la promotora, la 
instigadora o maquinadora de unos 
hechos que, supuestamente, ejecu-
taron su marido e hijo. Teniendo, in-
cluso, informes favorables como los 
que constan en su expediente formu-
lado por la Secretaria de la Sección 
Femenina de FET y de las JONS de Al-
hambra, Julia Rodero, y la delegada 
de Auxilio Social de dicho municipio, 
Isabel Arias, donde remarcan que 
“[...] Blasa impidió a toda costa [...] 
que realizáramos trabajos rudos de 
siega y arranque. [...] Siempre que 
recurrimos a ella tuvo con nosotras 
toda clase de consideraciones9”. 

Blasa sería condenada en primera 
instancia a pena de muerte, para 
posteriormente ser conmutada por 
30 años de reclusión mayor, momen-
to en el cual sería trasladada a una 
de las más duras prisiones de mu-

jeres que el régimen carcelario del 
franquismo pronto “acondicionó” 
para las presas políticas y, especial-
mente, las que consideró como de 
“alta peligrosidad”, por supuesto lo 
más alejada posible de su domicilio: 
la prisión de Amorebieta10, donde 
Blasa sería salvajemente torturada 
(una de esas torturas consistió en 
aplastarle los pezones con una puer-
ta hasta hacerlos saltar), conocería 
el fusilamiento de su esposo Andrés 
y posteriormente el de su hijo ma-
yor Severiano, así como también el 
encarcelamiento de su otro hijo va-
rón, Andrés, condenado igualmente 
a pena de muerte y que conseguiría 
después el indulto.

Blasa fallecería unos años después 
en dicha prisión por causas desco-
nocidas.... Las verdaderas causas 
de su muerte nunca se supieron a 
ciencia cierta. Sus familiares sólo 
intuían que estaba “enferma” sin 
saber cuál era su mal, aparte de la 
tristeza, pena y depresión que su-
fría. Sus hijos y familiares supieron 
de su muerte más de un mes después 
de haberse producido en un escue-
to comunicado de la prisión que no 
aclaraba nada.

Dejaba en su pueblo a sus 4 hijos 
huérfanos, una de ellas discapacita-
da, solos y abandonados, sin apenas 
recursos materiales para poder so-
brevivir, siendo éste el peor de los 
castigos que podía sufrir una madre, 

6	 Informe de Alcaldía del Ayuntamiento de Alhambra del 31-07-1939. AHD, Tribunal 
Territorial nº 1 de Madrid, caja 1032, nº 14, procedimiento sumarísimo de urgencia 
de Blasa Jiménez Caparro, nº 5459.

7	 Andrés Orejón Peláez, contando con 54 años, sería fusilado en Ciudad Real el 17-
07-1940 atribuyéndosele además la acusación de que se había negado a delatar a 
compañeros del sindicato. Su hijo, Severiano Orejón Jiménez, con 28 años, sería 
fusilado el 05-09-1940 también en Ciudad Real. Ambos aparecen en la Causa Ge-
neral como elementos de acción que capitanearon patrullas o tuvieron actuación 
destacada en las mismas (no dice nada de esos asesinatos que les atribuyeron).

8	 Por este apodo era conocida su mujer Blasa. Resulta llamativo que la testigo haga 
referencia al marido con el mismo apodo. C.D.M.H., Causa General de la Provincia 
de Ciudad Real, Leg.1029, Caja 1, Exp.9, Folio 8.

9	 Informe de la delegada de Auxilio Social y Secretaria de Sección Femenina de FET. 
y de las JONS de Alhambra el 01-09-1939. AHD, Tribunal Territorial nº 1 de Madrid, 
caja 1032, nº 14, procedimiento sumarísimo de urgencia de Blasa Jiménez Capa-
rro, nº 5459.

10	 Por Orden de 13 marzo 1940 la prisión habilitada de Amorebieta en Vizcaya pasó 
a funcionar como prisión central de mujeres (B.O.E. 22-03-1940, pg. 1978). Fran-
cisco Machado, hermano del poeta, dirigió durante algún tiempo la prisión central 
de mujeres de Amorebieta que funcionó entre 1938 y 1947.



31

saber del fusilamiento de un hijo, de 
su esposo y del abandono del resto 
de su familia.

Toda la familia quedaría marcada 
para siempre hasta el punto que a 
su nuera Alejandra (esposa de su 
hijo fusilado) de 33 años, condenada 
por auxilio a la rebelión y calificada 
de mala conducta, le fue interveni-
da una pistola, el 30 de octubre de 
1944, con ocasión de haberse inten-
tado suicidar11.

La política de la dictadura lle-
vando a cabo detenciones masivas, 
fusilamientos, hostigamientos, etc. 

A.H.D. Tribunal Territorial Militar nº 1 Fondo Madrid. Sumario 5459, 
Expediente carcelario de Blasa Jiménez Chaparro.

Anverso y reverso de la tarjeta bordada por Blasa 
Jiménez Chaparro el 05-06-1940 en la prisión de 
Amorebieta enviada a su hija mayor Josefa que 
había quedado al cargo de la familia cuando ella 

fue encarcelada.
Foto cedida por su biznieta María José Ramírez.

11	 Rodríguez Núñez-Borlado, Herminia. Mujer en el primer franquismo itinerarios 
de vida. Ciudad Real 1940-194,UCLM, 2010.

tenía como uno de los objetivos fun-
damentales crear un estado social 
intimidatorio, delatador y ejempla-
rizante. Por eso se llegó hasta al ex-
tremo de ajusticiar a familias com-
pletas deshaciendo hogares y elimi-
nando a todos aquellos que pensa-

ran y actuaran de forma contraria 
al estado fascista, en la mayoría de 
los casos sin fundamento alguno y 
todos ellos sin ninguna garantía ju-
rídica y procesal, como lo era en sí 
la propia Ley de Responsabilidades 
Políticas.
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Con este artículo pretendemos 
acercarnos al estudio del este-

reotipo de mujer que la dictadura 
franquista ideó e implantó entre las 
españolas tras la guerra civil, así 
como todo el proceso de construc-
ción de un modelo femenino ade-
cuado a los preceptos de la ideo-
logía nacional-sindicalista, en co-
nexión con el ideario masculino de 
“hombre falangista” y, sobre todo, 
en contraposición a las denomina-
das “mujeres rojas o amorales” del 
corto período republicano.

La II República había generado en 
su escasa trayectoria una apertura 
legal y política que benefició espe-
cialmente a las mujeres. La partici-
pación política femenina durante la 
II República fue notable, llegando a 
ser considerada como una experien-
cia pionera dentro del marco de los 
países de la Europa meridional.

Pero fue en el seno de las orga-
nizaciones políticas de la derecha 
donde, convencidas del peligro que 
podrían correr instituciones tan sa-
gradas como la familia, la propie-

LA SECCIÓN FEMENINA DE FALANGE EN CASTILLA-LA MANCHA: 
CONTROL MORAL Y DOMINACIÓN SOCIAL DE LA MUJER EN LA 

POSGUERRA

Esmeralda Muñoz Sánchez
Licenciada en Historia e Investigadora 

(UCLM)

dad o la Iglesia Católica, empezaron 
a aglutinar en sus filas a mujeres 
con el cometido de prepararlas en 
la defensa de dichos principios tra-
dicionales.

Así fue como los partidos conser-
vadores crearon inmediatamente las 
ramas femeninas de sus respectivas 
organizaciones, captando a mujeres 
de clase media-alta entre los años 
de la guerra civil y los primeros de 
la década de los años cuarenta. Mu-
chas de ellas vinculadas, por lazos 
familiares, con los dirigentes mas-
culinos de dichos partidos.

En octubre de 1934 nació la or-
ganización falangista de mujeres, 
conocida como la Sección Femeni-

na de Falange. Posteriormente, tras 
la unificación de 1937, Sección Fe-
menina de F.E.T. y de las JONS, de-
dicada a apoyar y servir al partido 
falangista.

 A través de este artículo vere-
mos la idiosincrasia de las mujeres 
que dirigieron la Sección Femenina 
en los primeros años de trayecto-
ria. Estos años marcarán el paso de 
SF como rama femenina del parti-
do falangista, donde las afiliadas a 
SF se consideraban seguidoras de 
la doctrina de José Antonio con la 
misma categoría y derechos que los 
afiliados masculinos, a ser una orga-
nización que pasará a ser integrada 
dentro del aparato del Estado fran-

1	 Fueron cuatro las Vicesecretarías que quedaron definidas: Vicesecretaría Gene-
ral del Movimiento (de ella dependían las Delegaciones Nacionales de la Sección 
Femenina, del Frente de Juventudes, del Exterior y la Jefatura de Provincias), 
Vicesecretaría de Obras Sociales (Delegaciones Nacionales de Sindicatos, Auxi-
lio social, Ex-combatientes y Ex-cautivos), Vicesecretaría de Educación Popular 
(Delegaciones Nacionales de Prensa, Propaganda, Cinematógrafo y Teatro, Ra-
diodifusión), Vicesecretaría de Servicios (Delegaciones Nacionales de Justicia y 
Derecho, Información e Investigación, Tesorería y Administración, Comunicacio-
nes y Transportes, Sanidad, Deportes y Personal).
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quista (ley de 21 de mayo de 1941) 
en la Vicesecretaría General del Mo-
vimiento1.

Analizaremos la extracción social 
de las mujeres de SF en Castilla-
La Mancha, atendiendo a cuestio-
nes como el nivel socio-económico 
familiar, su ideal político, su nivel 
educativo, su función social...

Y veremos también la organiza-
ción e implantación de SF en las 
cinco provincias castellano-man-
chegas, en el contexto duro de la 
posguerra, así como las primeras 
actividades emprendidas por estas 
mujeres en el marco social y polí-
tico en el que se desenvolvían, así 
como observar el verdadero calado 
que esta organización tuvo entre el 
género femenino en estos años que 
son los de mayor intensidad ideoló-
gica y numérica.

Una “nueva” mujer para un 
“nuevo” estado

Con el advenimiento de la Segun-
da República, el 14 de abril de 1931, 
la situación de la mujer empezó a 
cambiar, adoptándose importantes 
medidas encaminadas a modificar la 
condición social, laboral, política, 
educativa y familiar de las mujeres 
basada en tres puntos básicos: la 
concesión del derecho al voto fe-
menino, los cambios en materia de 
derecho de familia y la urgencia de 
la aprobación y puesta en marcha 
de dichas medidas.

La consecución del voto femenino 
en 1931 fue una de las conquistas 
más grandes que consiguieron las 
mujeres en el marco legal de la II 
República. Cuando las Constituyen-
tes iniciaron su andadura en el año 
1931, en España, al igual que en 
otras muchas naciones europeas, no 
existía el derecho al voto femenino, 
ni tampoco existía el divorcio. Era 
impensable, también, la investiga-
ción de la paternidad o el que las 
mujeres casadas tuvieran existencia 
en Derecho. En definitiva, el Dere-
cho español consagraba todavía for-
mas de vida inaceptables para el es-
tado de renovación moral en el que 
se encontraba inmerso el país.

El logro del derecho al voto para 
las mujeres desencadenó el ini-
cio de un proceso de captación del 
apoyo de la población femenina por 
parte de todas las fuerzas del es-
pectro político de la época. 

Los republicanos de izquierdas te-
nían miedo de que las derechas se 
aprovechasen de la incultura del 
país para ganarse la confianza del 
pueblo. Y, efectivamente, fueron 
las fuerzas políticas derechistas las 
que destacaron a partir de 1931 en 
la captación de las mujeres hacia su 
militancia política, observando que 
la unión de su fuerza les era muy 
útil en la defensa de aquellas ins-
tituciones que veían peligrar con 
la política de reformas emprendida 
por la República. 

Estas organizaciones políticas 
veían cómo instituciones tan sagra-
das como, la familia, la propiedad, 
la Iglesia católica peligraban, por lo 
que éstas deberían ser defendidas 
por la mujer española, cuya alma 
era considerada por naturaleza 
conservadora. 

En este sentido se pronunciaba la 
periodista Josefa Curet en un artí-
culo publicado en Albacete en di-
ciembre de 1932, compartía la mis-
ma opinión que había defendido un 
año antes Victoria Kent en el parla-
mento. Defendía que estas mujeres 
suponían una seria amenaza para 
la República, en el sentido de que 
oyen con horror las palabras –sepa-
ración de la Iglesia y el Estado, ma-
trimonio civil, divorcio y enseñan-
za laica–, ¿votarán a la República? 
Indudablemente no. He aquí como 
la joven República, inocente e inge-
nua, otorga con el voto a la mujer 
un arma que tal vez contribuya a su 
propia destrucción2.

Es así como las fuerzas de dere-
chas se aprovecharon y arrastraron 
a aquellas mujeres que ya, ante-
riormente, se habían agrupado en 
asociaciones de índole católica, 
destacando esencialmente Acción 
Católica (en adelante AC), y las sec-

ciones femeninas de Acción Popular 
(AP), germen de lo que sería pos-
teriormente la CEDA. Estos partidos 
conservadores crearon inmediata-
mente las ramas femeninas de sus 
respectivas organizaciones, captan-
do a mujeres de clase media-alta, 
normalmente, vinculadas por lazos 
familiares con los dirigentes mascu-
linos de dichos partidos.

La tarea de estas mujeres fue la 
de colaborar en las campañas elec-
torales, realizando tareas de propa-
ganda y de asistencia social, pero 
siempre respetando la figura del 
hombre como dirigente del partido 
y miembro principal del seno fami-
liar.

El resultado de las elecciones de 
1933 marcó un punto crucial en la 
militancia política de la mujer. El 
resultado favorable a las fuerzas 
conservadoras había dado la razón 
en las urnas a todos aquellos que 
apoyaron la postura de negar el 
voto femenino por considerar a la 
mujer vinculada, tradicionalmente, 
a posturas conservadoras y de de-
rechas. 

En cuanto a la militancia política 
femenina en partidos conservado-
res antes del estallido de la guerra 
civil, podemos afirmar que no fue 
muy numerosa. De los más de 200 
historiales de enfermeras de Falan-
ge Española y Tradicionalista (FET) 
revisados, las 273 fichas de cursos 
de enfermeras de FET y divulgado-
ras sanitario-rurales de las cinco 
provincias castellano-manchegas 
vistas, y numerosos expedientes de 
dirigentes de SF analizados, apenas 
una veintena de mujeres formaron 
parte de alguno de los partidos con-
servadores, siendo la provincia de 
Albacete y, especialmente, la de 
Cuenca las que registran una pe-
queña ventaja sobre el resto de pro-
vincias, destacando, la afiliación a 
Falange Española y a la agrupación 
política de Acción Popular.

La mujer falangista asumiría estos 
valores y los propios de su condición 

2	 Josefa Curet, “De colaboración. El voto Femenino”, en Hoy, Albacete nº 2, 
31/1932.
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femenina, es decir, trabajar en pro 
de la organización con sumisión, ab-
negación y respeto al mando mas-
culino. Estas mujeres, al igual que 
las que pertenecían a las fuerzas 
conservadoras anteriormente cita-
das, se dedicaban esencialmente a 
tareas sociales y a apoyar a los man-
dos masculinos en tareas de propa-
ganda, recaudación de fondos y cap-
tación de militantes, esencialmen-
te. También apostaban por devolver 
a la mujer al lugar que, por tradi-
ción, le correspondía en la sociedad 
y en la familia, y que no era otro 
que el hogar. A la vez que también 
defendían a la Iglesia Católica como 
una institución esencial dentro de la 
configuración del Estado.

No obstante, la SF de Falange se 
diferenciaba de estas agrupaciones 
conservadoras femeninas. Primero 
por el carácter fascista de su ideolo-
gía y todo lo que ello implicaba. En 
segundo lugar, por el tipo de mujeres 
que movilizaron, puesto que, a pesar 
de que en los primeros años capta-
ron a mujeres de clases acomodadas 
vinculadas a los poderes oligárquicos 
tradicionales –tal y como comproba-
remos a través de este trabajo–, el 
origen social de las mujeres falangis-

Provincia Apellidos Nombre Estado Civil Partido
Afiliación y fecha

Lugar de 
Afiliación 

Albacete Hidalgo Muñoz Mª Dolores Soltera EC abril 1936 Albacete
Albacete Ródenas Martínez Isabel Casada AP 1934 Albacete
Albacete Rosillo Sandoval Celia Casada FET 1935 Albacete
Ciudad Real López Peláez Mª Josefa Soltera AP enero 1936 Ciudad Real
Cuenca Albelda Page Esperanza Soltera FET enero 1936 Cuenca
Cuenca Algarra Martínez Juliana Soltera FET enero 1936 Cuenca
Cuenca Algarra Martínez Isabel Soltera FET enero 1936 Cuenca
Cuenca González Cruz Angustias Soltera FET enero 1936 Cuenca
Cuenca Martínez Carrascosa Mª Luisa Soltera FET enero 1936 Cuenca
Cuenca Nielfa Gabaldón Purificación Soltera AP febrero 1931 Cuenca
Cuenca Olivares Díez Régula Soltera FET enero 1936 Cuenca
Cuenca Olivares Díez Régula Soltera FET enero 1936 Cuenca
Cuenca Soriano Martínez Casimira Soltera EC 1934 Cuenca
Guadalajara Doral Pazos Mª Teresa Soltera RE marzo 1935 Zaragoza
Toledo Díaz Santos Dolores Delfina Soltera FET enero 1934 Toledo
Toledo Espejo Saavedra Estrella Soltera AP marzo 1931 Córdoba

Abreviaturas utilizadas: AP= Acción Popular; FET= Falange Española; EC= Estudiantes católicos; RE= Renovación Española.
Fuente: expedientes personales de las dirigentes de SF; historiales de Enfermeras de FET y fichas de cursos de enfermeras y divulgadoras sanitario-rurales 
de SF de Falange. Archivo General de la Administración (AGA). Cultura, Expedientes personales y fichas e historiales de Enfermeras de FET y de las JONS, 

cajas nº 5162, 5168, 5172 y 5173. Elaboración propia.

CUADRO 1. MILITANCIA POLÍTICA FEMENINA EN PARTIDOS 
CONSERVADORES ANTES DEL 18/07/1936 EN CASTILLA-LA MANCHA

tas pronto se diferenciará del resto 
de fuerzas conservadoras3.

 Y en tercer y último lugar, porque 
la SF de Falange tras el decreto de 
unificación en 1937 y, por su impli-
cación en el levantamiento militar 
y posterior apoyo bélico, se conver-
tirá en una institución estatal, será 
la organización femenina –depen-
diente del partido único– que asume 
la dirección directa de la guerra y 
posterior construcción del nuevo ré-
gimen. El Caudillo le encomendará 
directamente la tarea de adoctrinar, 
educar y formar a todas las mujeres 
de España bajo los principios del na-
cionalsindicalismo, convirtiéndose 

en una organización de masas que 
ayudará a construir y a sostener a la 
dictadura. 

La formación de la SF en 
Castilla-La Mancha

Es significativo, si analizamos el 
cuadro anterior, observar la escasa 
importancia de Falange Española en 
las provincias de Ciudad Real y Gua-
dalajara antes del levantamiento 
militar. Nada extraño, si tenemos en 
cuenta que en la provincia de Gua-
dalajara el cacicazgo de Romano-
nes seguía teniendo un importante 
peso4. En el caso de Ciudad Real, la 

3	 Según sostiene S. Ellwood, las mujeres falangistas que nutrían esta inicial Falange 
–de clase media mayoritariamente–, se sentían horrorizadas y amenazadas por la 
creciente violencia de las organizaciones de izquierda al ver como sus ideales re-
publicanos atacaban directamente a todo aquello que ellas consideraban sagrado 
en la configuración del Estado español: la Iglesia, la propiedad privada, el matri-
monio y la familia. Sin embargo, tal y como señala Ellwood, la Falange, en cierto 
modo, también participaba del sentimiento de rebeldía generacional que llenaba 
a estas organizaciones políticas, en el sentido de luchar contra todas aquellas so-
luciones conservadoras y tradicionales que habían sostenido las generaciones pa-
sadas. Para conocer más acerca de la fundación de la Falange, ver especialmente, 
S. Ellwood, Prietas las filas, Barcelona, Crítica, 1984.

4	 Sobre esta aclaración véase el artículo de Damián González Madrid y Pedro Ro-
drigo Romero, “Un comienzo difícil. La Falange en Castilla-La Mancha”, en El 
Franquismo: el régimen y la oposición. Actas de las IV jornadas de Castilla-La 
Mancha sobre investigación en archivos, Guadalajara, 2000, p. pp. 103-121.
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presencia de la Falange era todavía 
muy poco significativa y más aun en 
la rama femenina. En el informe in-
terno de la militante de SF en Ciudad 
Real, Rosalía López Pérez con fecha 
19/06/1941 y firmado por la Dele-
gada Provincial del momento, Mª 
Teresa Sánchez Izquierdo, se afirma-
ba: “esta camarada se afilió a esta 
Sección Femenina en enero de 1940, 
no habiéndolo hecho antes por estar 
enferma, pues figuraba desde el año 
1935 en las listas de camaradas que 
esperaban se organizase la SF de Fa-
lange en esta capital para pertene-
cer a ella”5. 

El 17/08/1942 con motivo de su 
cese como Regidora de la Herman-
dad de la Ciudad y el Campo en Ciu-
dad Real, la Delegada Provincial, 
Carmen Cortinas, volvía a emitir un 
nuevo informe político sobre ella 
en el que se indicaba: “simpatizan-
te de Falange con anterioridad al 
Movimiento aún cuando no afiliada 
por no estar constituida la SF en 
esta capital. Durante la guerra se 
ha comportado como una buena ca-
marada y socorrido muchísimo a los 
presos en unión de su hermana que 
es la que formó el Socorro Blanco en 
Ciudad Real”.

Lo que demuestra la existencia de 
un pequeño grupo de mujeres en la 

capital de la Mancha que tenía ya 
claras intenciones de engrosar las 
filas de la Falange femenina.

Todo ello denota los inconvenien-
tes que tuvo que superar la organi-
zación en esta provincia y las difi-
cultades que tuvo también a la hora 
de encontrar la persona idónea que 
llevara las riendas de esta organiza-
ción. De hecho, según aparece reco-
gido en informe de la Delegación de 
Provincias en esta provincia, la De-
legada Provincial de Toledo, Marina 
Gómez Oliveros, ocupó de un modo 
accidental y momentáneamente la 
dirección de la Delegación Provin-
cial de SF de FET y de las JONS en 
Ciudad Real compatibilizándola con 
la de Toledo, mientras que la Se-
cretaría Provincial recaía en Marina 
Sainz Bravo a finales de 1939.

Otro hecho a destacar dentro de 
las primeras mujeres que integraron 
la SF en la provincia de Ciudad Real 
y que actuaron como primeros man-
dos, era que procedían de Acción Ca-
tólica, bien de la rama femenina de 
AC, o bien de las Benjamines de AC.

Es el caso de Mª Dolores de Mateo 
La Iglesia, que fue durante varios 
años Presidenta Diocesana de Ju-
ventudes de AC, se afilió en Ciudad 
Real a la SF en junio de 1939, pero 
manteniendo su vinculación con AC 
a pesar de su militancia en SF. Por 
ejemplo en noticia del periódico 
Lanza con fecha 27/09/43, en el 
acto de clausura del cursillo forma-
tivo de dirigentes de AC en Ciudad 
Real, celebrado en el salón de actos 
de la Excma. Diputación de Ciudad 

Real, entre otros asistentes se indi-
caba que estaba la “señorita Lola de 
Mateo La Iglesia en representación 
de AC femenina”, donde el Obispo 
pronunció un discurso final en el que 
afirmó “que la AC no es política y 
dejaría de ser católica si fuese po-
lítica”6.

La presencia de Falange Espa-
ñola en la provincia de Toledo era 
más notable que en el resto de las 
provincias como hemos podido com-
probar a través de las declaraciones 
juradas de las afiliadas a Toledo. 
Lo mismo ocurre con Albacete que, 
junto con Toledo, serán las provin-
cias pioneras en Castilla-La Mancha 
en cuanto a la organización de SF.

En el caso de Toledo la fundado-
ra designada directamente por Pilar 
Primo de Rivera7 para organizar SF 
fue Sagrario Muro Álvarez, natural 
de Toledo, nacida en el año 1915, 
quien recibió el nombramiento de 
Jefe Provincial en el año 1933 con 
apenas 18 años, teniendo por delan-
te una dura tarea de proselitismo de 
la causa falangista y de captación de 
afiliadas, las cuales sólo llegaron a 
una docena de mujeres en la capital, 
el resto de la provincia quedaba to-
davía ajeno a la Falange femenina. 

Esta mujer destacó por luchar des-
de un primer momento por difundir 
la ideología falangista entre las mu-
jeres de la capital toledana, hacien-
do gala de ropas e insignias falan-
gista, cuando la inmensa mayoría de 
la población no conocían ni siquiera 
su significado: “(...) Como detalle 
de su propaganda, el camarada que 

5	 AGA, Cultura, Sección Femenina, caja nº 2609, Expediente nº 2131.
6	 Lanza nº 118, 27/09/43, p. 2.
7	 A finales de 1935 inicios de 1936 Pilar Primo de Rivera y Dora de Maqueda, Jefe 

Nacional de la SF de Falange y Secretaria Provincial, respectivamente, realiza-
ron un viaje de inspección por las distintas provincias de la geografía española 
con el fin de comprobar el grado de organización de las secciones femeninas 
existentes y de crear aquellas que todavía no estaban constituidas. El resultado 
fue el de quedar oficialmente constituidas dieciocho Secciones Femeninas, sien-
do designada directamente por ellas las Jefes que estarían al frente, y que son: 
Vizcaya, Mª Teresa Díaz de la Vega; Asturias, Concepción Colao; Zaragoza, Julia 
Aguilar; La Coruña, Ricarda Canalejo; Orense, Vicenta Pérez López; Santander, 
Josefina Allende; Palencia, Margarita Miguel, Navarra, Josefina Arraiza; Sala-
manca, Cándida Cadenas, Valladolid, Rosario Pereda, Pontevedra; Lita Ozores; 
Segovia, Angelita Ridruejo; Toledo; Sagrario Muro; Zamora, Esperanza Bajo. De 
las otras cuatro provincias y del nombre de sus jefes no queda constancia. En Y, 
nº 3, abril de 1938.

Delegada provincial SF Ciudad Real, 1940
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suscribe, recuerda que lució duran-
te algún tiempo, un vestido cuyos 
colores combinados eran reproduc-
ción de nuestra bandera rojinegra, 
colores, que ella se cuidaba de ex-
plicar a cuantos entonces descono-
cían su significado”.

Ejerció una auténtica labor de 
proselitismo político y ocupó un lu-
gar destacado y visible en el espec-
tro político de la capital: “(...) En 
todas nuestras manifestaciones, se 
la vio siempre en lugar visible y des-
tacado haciendo públicamente gala 
de su ideología. A los mítines cele-
brados en Madrid asistía con camisa 
azul postulando por la causa”.

Su muerte, acontecida durante la 
guerra civil, fue considerada por los 
falangistas como “el primer marti-
rio femenino” de Castilla-La Mancha 
siendo merecedora de una de las más 
altas distinciones de la SF, la “Y” de 
plata individual: “El camarada que 
suscribe, estima que la Jefe Provin-
cial SAGRARIO MURO ÁLVAREZ, fue 
una falangista integral digna de ser 
representada como espejo y modelo 
de mujer nacional-Sindicalista y por 
su ejemplar vida y heroica muerte 
acreedora a que la Falange perpe-
túe su recuerdo de forma impere-
cedera”8.

En el caso de Albacete, la funda-
ción de la SF de FET en dicha capital 
también tuvo lugar antes del levan-
tamiento militar. Sin embargo, al 

Concentración Provincial de la SF en Toledo en 1940

sofocarse un mes después el levan-
tamiento nacional en la provincia de 
Albacete, esta organización quedó 
prácticamente anulada en sus acti-
vidades y algunas de estas mujeres 
sufrieron prisión en los años de la 
guerra por su anterior trayectoria 
política hasta la toma de la provin-
cia por los golpistas, donde de nuevo 
volvió a reorganizarse SF y comenzó 
la tarea de reorganizarla y fundarla 
en las distintas localidades y pue-
blos de la Provincia.

María de los Ángeles Rosillo Sando-
val, natural de Chinchilla, casada, 
vecina de Albacete e hija de Alfonso 
Rosillo, Teniente Coronel retirado 
de la Guardia Civil, fue considerada 
la fundadora de SF de Falange Es-
pañola en Albacete durante el año 
1935, siendo nombrada en categoría 
de Jefe Provincial de SF de Falange 
Española por la propia Pilar Primo 
de Rivera. En informe del Secretario 
Provincial de FET y de las JONS de 
Albacete, Guillermo Serra Navarro a 
fecha 3/04/1941, se dice de ella los 
siguiente:

(...) Fue fundadora de la SF de Fa-
lange Española en Albacete durante 
el año 1935 realizó extensa propa-

ganda en la capital y en los pueblos 
para la captación de afiliadas y co-
laboradoras; atendió a los numero-
sos camaradas que a partir de las 
elecciones de febrero de 1936 fue-
ron detenidos y encarcelados en la 
Prisión Provincial de Albacete. Se 
unió al Glorioso Movimiento Nacio-
nal de Albacete el día 19 de julio 
de 1936 confeccionando brazaletes 
e insignias, sirviendo el botiquín y 
previendo de comida, vestuario, 
colchones, etc., a los falangistas y 
al resto de las fuerzas que intervi-
nieron en el Alzamiento; al rendirse 
Albacete a la horda roja tuvo que 
ocultarse siendo detenido su mari-
do, Joaquín Ortega Jiménez, que ha 
permanecido preso hasta la libera-
ción total, por todo ello, se trata 
de persona completamente adicta 
a nuestro Movimiento y de absoluta 
confianza en la Provincia9.

La procedencia socio-profesional 
de las primeras militantes de la SF 

en la región

Como hemos indicado anterior-
mente, los primeros mandos de la 
organización en las cinco provincias 
de Castilla-la Mancha, estaban inte-
grados por mujeres relacionadas di-
rectamente con los mandos masculi-
nos teniendo en todo momento muy 
presente la ideología falangista. 

Por otro lado, muchas de estas 
mujeres pertenecieron a familias 
que, o bien, habían experimentado 
la violencia desatada en el tiempo 
inmediato a producirse el levanta-
miento militar, o bien, pertenecían 
a familias acomodadas, que veían 
peligrar su estatus y posición socio-
económica con las medidas y refor-
mas adoptadas por la II República, 
alineándose en fuerzas y organiza-
ciones que representaban la defensa 
y la salvaguarda de la jerarquización 
social tradicional de poderes y de 
valores.

8	 Informe emitido a la Junta de Recompensas de la Delegación Nacional de SF para 
conceder a Sagrario Muro la “Y” de Plata individual de fundadora de SF en To-
ledo en, Real Academia de la Historia, colección “Nueva Andadura”, serie azul, 
carpeta 17, documento nº 30.

9	 En AGA, Cultura, Sección Femenina, caja nº 2595, expediente 638.
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Predominan las profesiones libe-
rales: militares, maestros, médicos, 
farmacéuticos, propietarios, funcio-
narios..., es decir, la extracción de 
las militantes de SF en la primera 
etapa es de clase media_alta, a pe-
sar de que en el caso de Ciudad Real 
haya un variado espectro de profe-
siones.

Señalar también que muchas de 
las primeras dirigentes e integran-
tes de la SF en nuestra región fueran 
maestras nacionales. Es difícil esta-
blecer sí alguna de estas mujeres, 
pasaron a las filas de SF para evitar 
las consecuencias de la obligatoria 
depuración profesional que la le-
gislación de la dictadura estableció 
para todos los funcionarios públicos 
nada más acabar la Guerra Civil. 
Pero lo que sí podemos afirmar que 
la SF supo utilizar muy bien a estas 
mujeres al situarlas, muy frecuen-

temente, a la cabeza de cada De-
legación Local o Provincial. De este 
modo la organización evitaba pagar 
de sus propias arcas a las dirigen-
tes y mandos intermedios y, éstas 
trabajaban al servicio de la Falange 
femenina.

¡Qué nos quitan las mejores! 
Mujeres de SF vencidas por AC

A medida que la SF iba consolidán-
dose en los principales pueblos, y se 
iba consiguiendo un mejor desenvol-
vimiento de las actividades de SF en 
cada delegación local y provincial, 

comenzarán de nuevo los proble-
mas.

Estos problemas vendrán ocasio-
nados por la férrea competencia en 
la que incurrirá esta organización 
enfrentada en la captación de mu-
jeres con otras organizaciones ca-
tólicas como, Acción Católica. La 
organización católica femenina de 
AC comienza su andadura en el año 
1934, coincidiendo cronológicamen-
te con SF, año en el que se crea la 
Junta Suprema de la Confederación 
de mujeres encuadradas en AC10.

Esta organización, reorganizada 
tras la Guerra Civil, ejercía unas 
funciones muy similares a las desem-
peñadas por la organización femeni-
na de Falange. Entre estas estaban: 
formación de la madre a través de 
campañas como la “Semana de la 
madre”; preparación de las jóvenes 
al matrimonio; asistencia benéfico-
social; apostolado desde los 6 años 
hasta que ingresen en AC; visitas a 
las diócesis para la celebración de 
los Consejos Diocesanos; emisión del 
Boletín mensual Senda y formación 
de maestras según las normas inspi-
radas en el más puro espíritu cris-
tiano11.

Es decir, tareas similares a las que 
el Estado franquista había encomen-
dado a SF. Por ello muchas de las in-
tegrantes de la SF nunca rompieron 
su participación y acción para con la 
organización católica femenina.

Esa desafección manifestada por 
las mujeres hacia la Falange feme-
nina estaba también motivada por la 
propia Iglesia católica. En las parro-
quias se hacía una auténtica labor de 
proselitismo, de “reorientar” a las 
mujeres de SF hacia AC. Por ejem-
plo, en los pueblos de Huete y Ca-
rrascosa del Campo de la provincia 
de Cuenca, en 1948, la Inspectora 
Provincial se quejaba del hecho de 
que “(...) el cura del pueblo no sólo 
no les ayuda en absoluto, sino que 

10	 La primera presidenta fue Luisa Gómez Tortosa, y al igual que las mujeres de SF, 
también sufrieron persecución y martirio, siendo saqueados en la Guerra Civil 
algunos domicilios de estas mujeres católicas e incluso sufriendo prisión, como 
la primera presidenta la sufrió en Alicante.

11	 Guía de la Iglesia y de la Acción Católica en España, Servicio de Publicaciones de 
A.C.E., Madrid, 1943.
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ni quiere dar las clases de religión 
a las flechas y dice que se incorpo-
ren a los grupos de Acción Católica, 
para recibir las clases de religión”.

Apelaban a las mujeres de todas 
las clases sociales, aunque, en ese 
momento de desafección de la cau-
sa falangista, las que ganaran fue-
ran, precisamente, las pertenecien-
tes a las familias más acomodadas y 
grupos de poder. 

En este sentido las autoridades 
políticas se quejaban amargamente 
de que esas chicas que, por su edad 
y posición social, podrían desempe-
ñar una función esencial en los dis-
tintos servicios de la organización, 
no eran ya de SF porque no se había 
sabido atraérselas.

De tal manera que se podían dife-
renciar dos actitudes dentro de SF: 
la actitud de las antiguas, las cuales 
estaban ya algo cansadas y desa-
nimadas, pero eran las únicas que 
podían ser calificadas de auténticas 
falangistas; y las nuevas, que aún 
gozando de un nivel cultural y so-
cial más alto, carecían del espíritu 
y entusiasmo necesarios.

Como ejemplo de este espíritu 
veamos el siguiente informe emiti-
do por la Delegada Provincial María 
Dolores Muñoz Mulet al Jefe Provin-
cial de Cuenca, camarada del Valle:

 (...) La Sección Femenina está 
casi por completo integrada por ca-
maradas que son a su vez de Acción 
Católica, y esta las tiene mucho 
más cogidas que la SF ya que ante 
dos servicios escogen el de AC y el 

espíritu y estilo es de ésta. Esto se 
nota hasta en la propia Delegada 
provincial, pues está muy pendien-
te del qué dirán, y si esto está mal 
o bien visto, lo que sería natural en 
cosas transcendentales pero que 
resulta absurdo en la vida diaria 
y en las cosas más normales y que 
hoy no llaman la atención más que 
a personas que no tienen otra cosa 
que estar pendientes de la vida de 
los otros. Esta influencia de AC se 
nota en todos los mandos de la Pro-
vincia, que carecen en absoluto de 
estilo, siendo en la mayoría encogi-
das y sin ímpetu ninguno. Esto hace 
que el número de afiliadas sea re-
lativamente, y digo relativamente, 
porque en los ficheros constan unas 
300 afiliadas, pequeño, pero en la 
realidad no existe ni la décima par-
te, pues poniendo como excusa su 
trabajo no están nunca dispuestas 
para un servicio a la falange. Este 
ambiente es el que hace que chicas 
que por su edad y posición podrían 
tener tiempo para los distintos ser-
vicios no sean de SF, pues no han sa-
bido atraérselas. Madrid 19 de ene-
ro de 194612. 

En este sentido también se ma-
nifestaban las jerarquías de la SF 
toledana. Así en el parte mensual 
correspondiente al mes de mayo de 
1943 la delegada provincial señala-
ba:

(...) Que la SF continúa en la labor 
de formación de afiliadas. Aunque 
supongo que ocurrirá igual en todas 
las provincias, en esta reviste es-

pecial importancia la labor de zapa 
que acerca de nuestras camaradas 
realiza inexplicablemente la Acción 
Católica poniendo continuas trabas 
al desenvolvimiento normal de esta 
Delegación principalmente en los 
pueblos.

Por lo tanto, a mediados de la dé-
cada de los años cuarenta del siglo 
anterior, momento en el que la SF 
había conseguido, no sin gran es-
fuerzo, llegar prácticamente a to-
dos los ámbitos de la geografía es-
pañola realizando una ardua labor 
de proselitismo, padecerá una mer-
ma continua en su militancia. Ob-
servará como otras fuerzas católico-
conservadoras, irrumpirán con gran 
fuerza, desempeñando una misma 
labor asistencial y educacional, a la 
vez que serán asumidas como “más 
propias” y “más correctas” para la 
mujer española, por considerarlas 
completamente desvinculadas de 
toda formación política.

En definitiva, pasó de ser la rama 
de un partido fascista a convertirse 
en un órgano burocrático en manos 
del estado franquista, donde su de-
legada nacional ocupó un lugar de 
honor que no de acción o defensa 
de las políticas femeninas, donde 
las escasas iniciativas y cambios le-
gislativos que promovieron para la 
mujer, fueron en realidad acciones 
promovidas por la jerarquía del mo-
vimiento al hilo de los cambios eco-
nómicos y políticos que iba necesi-
tando el país en busca de la propia 
supervivencia de la dictadura.

12	 AGA, Cultura, Sección Femenina, Departamento de Coordinación, Sección de 
Inspecciones, caja nº 5869.
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El triunfo de los sublevados contra la República hace 
estallar la Guerra Civil. Liderados por Franco, nom-

brado generalísimo, instaurará en España un régimen 
totalitario, exclusivo y excluyente. Exclusivo para pre-
miar a los vencedores y excluyente, para reprimir a los 
vencidos con la cárcel y eliminarlos en los paredones de 
fusilamiento.

El ministerio de Justicia reconoce que, en 1939, la po-
blación reclusa era de 275.000 personas. Están incluidos 
en esa cifra los prisioneros de los campos de concentra-
ción de las provincias de Castilla-La Mancha:

Agrupación divisiones del Tajo-Guadiana

Campo Concentración  Presos
Castilblanco 366
Jadeña 3.445
Palacio de Cijara 3.300
Siruela 4.035
San Martín de Pusa 5.500
Talavera de la Reina 2.300
Ocaña 2.000
Los Yébenes 250
Jarosa 120
Fuenlabrada de los Montes 390
Villarta de los Montes 200
Casa km 36 Nava de Ricomalillo 560
La Higueruela 748
Casa Zaldívar 3.627
Tembleque 750
Orgaz 160
Toledo-San Bernardo 10.000

FRANQUISMO Y REPRESIÓN
EN LAS PROVINCIAS CASTELLANO-MANCHEGAS

José Manuel Sabín Rodríguez
Profesor-Tutor

UNED-Centro Asociado Madrid Sur

Cuerpo de Ejército del Maestrazgo

Campo de concentración Presos
Comandancia de Orgaz 361
Yébenes 556
Consuegra 433
Madridejos 203
Daimiel 1.200
Toledo-San Bernardo 878
Ciudad Real 11.600
Almuradiel 466
Manzanares 5.700
Valdepeñas 5.400
Santa Cruz de Mudela 2.700
Villanueva de los Infantes 204
Almagro 2.630

Cuerpo de Ejército de Navarra

Campo de concentración Presos
Murcia 30.000
Hellín 5.000

Prisiones
El avance militar de las tropas franquistas generó una 

ingente masa de prisioneros en todas las poblaciones 
conquistadas. Las infraestructuras existentes eran to-
talmente insuficientes y, para solventarlo habilitaron en 
los pueblos, viejos caserones y locales y solo una míni-
ma parte fue recluida en las prisiones provinciales. La 
masificación, obliga a la Junta Técnica del Estado a la 
convocatoria, en septiembre de 1937, de un concurso 
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para la provisión de 200 plazas, de guardianes interi-
nos de vigilancia, para habilitar nuevas prisiones. En 
mayo de 1940, el director general de Prisiones, remite 
una nota a Franco informándole del excesivo número de 
reclusos y analiza la situación desde el inicio de la gue-
rra, indicándole que hay unos 103.000 reclusos conde-
nados, después de haberse fallado unos 40.000 casos de 
condena, sin tener en cuenta los casos de absolución. 
A continuación, afirma que se tardarán tres años para 
dictar sentencia a todos los detenidos y eso cuando no 
se produjesen más denuncias, lo que determina y exige 
una inmediata agilización de los procesos, carencia de 
un cuerpo jurídico experto y suficiente para atender el 
volumen de la represión ha obligado a habilitar, para las 
funciones de la justicia militar a abogados sin experien-
cia, sin concienciación profesional, sin especialización 
militar que genera un problema gravísimo y la necesidad 
apremiante y angustiosa para terminar de liquidar los 
juicios sumarísimos.

Prisiones provinciales Presos

Albacete 380
Ciudad Real 300

Cuenca 45
Guadalajara 500
Toledo 900

 
Prisiones centrales Presos
Almadén 400
Chinchilla 40
Hellín 900
Ocaña 400
Sigüenza 170 
Talavera de la Reina 600

día de la condena impuesta y, de esta manera conserva 
su fin aflictivo, pues, aunque el trabajo se preste en con-
diciones similares a los trabajadores libres, este se rea-
liza en reclusión, es decir, en circunstancias dolorosas.

Cada preso, por cada dos días de trabajo, redime un 
día de la condena impuesta y, de esta manera conserva 
su fin aflictivo, pues, aunque el trabajo se preste en con-
diciones similares a los trabajadores, cada preso trabaja 
para sí mismo y para la sociedad de tal forma que, la 
pena adquiere un fin social más reparativo y se podrá 
establecer qué parte de ese trabajo, mediante la forma-
ción de un fondo especial, vaya a las víctimas del delito si 
el delincuente no satisface la indemnización establecida 
por el tribunal.

Defensa de la unidad moral de la familia, al mantener 
intacto el vínculo de patria potestad entre el preso y sus 
familiares con un fin social caritativo.

Propaganda religiosa y patriótica que recupera al pre-
so, con un objetivo medicinal y correctivo.

El recluso trabajador elimina los graves peligros de los 
vicios y aberraciones sexuales, endémicos con anteriori-
dad en las prisiones que persigue un fin moral.

Toda la doctrina anteriormente expuesta es una revo-
lución penal y penitenciaria, que ha dado forma estable 
a los últimos deseos de la ciencia penal tenidos hoy por 
utopías, que son la sentencia indeterminada y la prolon-
gación de la función juzgadora.

En mayo de1937 firmaba Franco el decreto por el que 
se concede el derecho al trabajo a los prisioneros de gue-
rra y presos por delitos no comunes con las siguientes 
condiciones:

Solo podrán trabajar como peones sin perjuicio de que 
por conveniencia del servicio puedan ser utilizados en 
otra clase de empleos.

Cobrarán en concepto de jornal como peones 2 pesetas 
al día, de las cuales 1,50 es a cuenta de la manutención; 
el resto, se hace efectivo al final de la semana. El jornal 
se elevará a 4 pesetas diarias si el preso tuviese mujer en 
la zona nacional y una peseta más por cada hijo menor 
de 15 años.

Los presos tendrán consideración de personal militari-
zado, debiendo vestir uniforme que se le asignará y que-
dando sujetos al Código de justicia military el Convenio 
de Ginebra.

La redención de penas por el trabajo se va a realizar en 
los centros penitenciarios, en los destacamentos penales 
y en las colonias penitenciarias militarizadas:

Centros penitenciarios:
-Destinos: son cargos estables que, por el mero hecho 

de ser desempeñados, satisfactoriamente, pueden servir 
para obtener un 50% de redención de pena. Son consi-
derados como destinos la cocina, panadería, barbería, 
economato, maestro, médico, practicante. También hay 
trabajos eventuales cuya retribución puede computarse 
en pesetas pero que no ocupan a los reclusos de forma 
permanente: albañilería, carpintería, fontanería. 

Datos: septiembre 1943

Redención de Penas por el trabajo
A partir del mes de enero de 1939 comienza a aplicarse 

la redención de penas por el trabajo. Los fundamentos 
jurídicos e incluso teológicos van a ser la base de la teo-
ría penitenciaria del Nuevo Estado. Afirma que la nueva 
España, quiere mantener el carácter aflictivo de la pena, 
frente a las falsas y sensibleras teorías de los que solo 
vieron en el delincuente a un enfermo o una víctima de la 
sociedad desordenada basa esos argumentos en que, en 
primer lugar, a la autoridad le incumbe inexorablemente 
el deber de vindicar la justicia ultrajada; en segundo lu-
gar, el dolor es inherente esencialmente a la naturaleza 
del castigo; en tercer lugar, solo un castigo de esta clase 
engendra escarmiento y ejemplaridad ya que el penado 
ha de satisfacer un doble rescate, físico por medio del 
trabajo, en reclusión aflictiva y un rescate espiritual con 
actos positivos de enmienda. Con todos estos argumen-
tos, la teoría penitenciaria del Nuevo Estado engarza con 
los argumentos jurídico-políticos:

Cada preso, por cada dos días de trabajo, redime un 
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Talleres penitenciarios
La orden de abril de 1939 crea los talleres penitencia-

rios dentro de las cárceles y se va a utilizar como centro 
piloto unos edificios de Alcalá de Henares, pertenecien-
tes a un antiguo colegio universitario de Santo Tomás, 
convertido después en prisión central. En 1950 los talle-
res van a extenderse a las prisiones centrales ya que en 
ellas se van a concentrar los reclusos con penas superio-
res a 20 años.

En las provincias castellano manchegas entrarán en 
funcionamiento dichos talleres en las prisiones centrales 
de:

Prisión Presos Taller
Guadalajara 4 Panadería
Ocaña 15 Granja

 
Destacamentos penales

Los reos condenados a penas inferiores a 12 años po-
drán trabajar en lo que se denomina “régimen parecido 
al de los obreros libres”, siempre que cumplan las con-
diciones de especialización requeridas. La autorización 
para realizar dicho trabajo permite que la comida se rea-
lice en el lugar de trabajo, pero es obligatorio pernoctar 
en la prisión y queda terminantemente prohibida toda 
relación del recluso con el público tanto en el lugar de 
trabajo como en el trayecto de ida y vuelta al centro de 
reclusión. El jornal medio en 1939 era de 4,75 pesetas 
diarias para un recluso casado y con un hijo. El Estado 
y las corporaciones públicas pueden contratar a cual-
quier persona por esa cantidad. Las empresas privadas 
que contraten personal recluso deberán abonar el jornal 
íntegro que, según las bases de trabajo de la localidad 
respectiva, corresponda a la categoría profesional de los 
reclusos. Ejemplo: Un recluso especialista que gane 14 
pesetas diarias tiene el desglose siguiente:
Recluso =	 0,50
Familia =	 3,00
Hacienda =	 10,50 (1,40 mantenimiento recluso + 9,10 a 

Hacienda) 
 

Destacamentos penales Presos Empresa
Castillejo-Toledo 25

Cotominero de Hellín- 
Albacete 80 E. Osis

Hato Blanco- Ciudad 
Real 50 A. Carretero

Las Casas – Ciudad Real 50 Ayuntamiento

0ropesa – Toledo 150 Hermanos Nicolás 
Gómez

Talavera de la Reina-
Presa Alberche 342 Hermanos Nicolás 

Gómez
Puente del Arzobispo - 

Toledo 55 Hermanos Nicolás 
Gómez

Colonias penitenciarias militarizadas
La ley de 8 de septiembre de 1939 crea las Colonias pe-

nitenciarias militarizadas. En la introducción, se mezcla 
el paternalismo con la rentabilidad económica. El servicio 
que van a prestar se encamina para aprovechar las apti-
tudes de los penados para el trabajo con el fin de aprove-
charlas en su propio beneficio moral y material y en el del 
Estado, aplicándoles a la ejecución de obras de utilidad 
nacional de tal modo que se obtiene un rendimiento eco-
nómico que incluso pudiera llegar a amortizar las ingentes 
cantidades que el Estado aporta para mantener a la po-
blación reclusa. Igualmente se va a justificar la militariza-
ción del servicio porque, el hecho de estar alejadas de los 
centros penitenciarios exige una disciplina coercitiva. Por 
si no quedase claro lo anteriormente dicho, vuelve a in-
sistir en la combinación de los fines morales y materiales 
para que no se suscite ninguna suspicacia de competencia 
desleal.

Dentro del ámbito castellano-manchego, las colonias 
penitenciarias militarizadas se van a concentrar en la pro-
vincia de Toledo. Habrá tres colonias para acometer una 
serie de obras de gran envergadura:

Colonia penitenciaria militarizada nº 3 
Se constituye para llevar a cabo el plan de regadíos de 

las vegas de los ríos Tajo y su afluente el río Alberche en 
las proximidades de Talavera de la Reina, Cazalegas, y 
Calera y Chozas. Comienzan las obras en los primeros días 
de agosto de 1940 y los reclusos trabajadores empleados 
ascenderán a 2.826, en su mayoría albañiles, jornaleros, 
campesinos y labradores. La finalización de las obras será 
el 27 de septiembre de 1946.

Colonia penitenciaria militarizada nº4 
Se constituye con el objetivo de dotar de infraestructu-

ras de regadío a las poblaciones de la ribera del río Tajo 
y su afluente el Jarama a su paso por Añover de Tajo, 
Villaseca de la Sagra y Mocejón. La cantidad de reclusos 
penados que van a trabajar en dicha colonia asciende a 
1.500, en su mayoría jornaleros, campesinos, albañiles. 
Comienza su funcionamiento en los meses de febrero-
marzo de 1940 y finalizan las obras en noviembre de 1944.

Colonia penitenciaria militarizada nº 5 
Se constituye esta colonia para construir la Academia 

de Infantería de Toledo. Los ingenieros que elaboran el 
proyecto son los ingenieros militares Teniente Coronel 
Manuel Carrasco Cadenas, Teniente Coronel Arturo Ure-
ña Escario y Teniente Coronel Julio Hernández García. El 
presupuesto de ejecución de obras asciende a 40 millones 
de pesetas. Comienzan los trabajos el día 11de enero de 
1942 con el traslado de 107 reclusos trabajadores para 
realizar tareas de allanamiento de los terrenos y la cons-
trucción de los barracones. El total de reclusos trabajado-
res que intervienen en la construcción asciende a 1.250. 
Su inauguración se lleva a cabo en el curso 1948-1949 
bajo la dirección del coronel Manuel Medina Santamaría.
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El valor de la historia local

Este trabajo es uno de los frutos 
de más de tres años de investigación 
en diversas fuentes, así como conse-
cuencia de la exhumación de cinco 
fosas comunes en las inmediaciones 
del cementerio municipal de Calera 
y Chozas en el verano de 2012, en 
las que fueron hallados los restos de 
veintiocho personas asesinadas en-
tre 1936 y 1939. Se trata de la pri-
mera investigación sistemática de 
conjunto del periodo de la Segunda 
República, la Guerra Civil Española 
y la Posguerra en el municipio. Para 
ello, se han consultado los fondos de 
numerosos archivos históricos de di-
versos ámbitos. Mención aparte me-
recen las decenas de fuentes orales, 
ofreciendo datos e información de 
un valor incalculable, en un clima 
aún dominado en muchos casos por 
el miedo inoculado conscientemente 
durante décadas, y que de otra ma-
nera se habrían perdido.

La investigación a nivel local ofre-
ce importantes posibilidades: re-
construye los aspectos más concre-
tos y cotidianos de los efectos de la 
guerra y de la represión, recupera 
los testimonios olvidados de la his-
toria oral, fomenta la interdiscipli-
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nariedad, analiza la información de 
fuentes tanto primarias como secun-
darias, aporta al análisis de conjun-
to sobre la época y los debates en 
curso (hechos políticos y sociales de 
preguerra y de guerra, caracteriza-
ciones de los mismos, tácticas mili-
tares, formas y agentes represivos, 
etc.) y se esfuerza en la minuciosi-
dad de los datos tratados. Si pudié-
semos contar con proyectos a pie de 
terreno en cada uno de los munici-
pios afectados, el avance en la in-
vestigación daría un salto cualitativo 
sin precedentes. Las experiencias 
locales tienen un doble valor: uno 
endógeno, por sí mismo; y otro ge-
neral, ya que aportan un punto de 
vista clave para entender los acon-
tecimientos globales y nos pueden 
servir de patrón para comprender la 
dinámica de ámbitos superiores. De 
hecho, el caso de Calera y Chozas 
tiene rasgos aplicables a la dinámica 
dada en la provincia de Toledo, 
como trataremos de demostrar en 
las siguientes líneas. 

Contexto: latifundismo, 
desigualdad social y lucha de clases

Calera y Chozas se encuentra en el 
extremo occidental de la provincia 

de Toledo, al oeste de Talavera de 
la Reina, en un enclave muy bien co-
municado. Tanto por el volumen de 
su población, con cerca de 4.000 ha-
bitantes en la década de 1930, como 
por su relevancia socioeconómica, 
se trata de uno de los municipios 
más importantes de la provincia. Su 
principal actividad económica era la 
agricultura, siendo predominante la 
cerealista y extensiva de secano, de 
carácter latifundista. Calera contaba 
con una población joven, mayorita-
riamente jornalera agrícola (más de 
un 75%), con una minoría de campe-
sinos pobres, pequeños propietarios, 
artesanos, y un nivel de analfabetis-
mo cercano al 60% de la población 
adulta, con especial incidencia entre 
las mujeres. 

El desempleo estacional, junto a 
los exiguos salarios, alimentó el de-
sarrollo y la expansión del movimien-
to obrero por toda la provincia, a ini-
ciativa de los socialistas, claramente 
hegemónicos entre la clase obrera 
toledana. A comienzos de 1916 nacía 
la primera sociedad obrera local, vin-
culada a la UGT, con Saturnino Jimé-
nez Ávila, Ignacio Fernández García 
y un entonces joven Felipe Fernán-
dez Varela como principales activos. 
En los años del Trienio Bolchevique 
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protagonizaron huelgas que consi-
guieron grandes avances salariales y 
laborales, y construyeron la primera 
Casa del Pueblo, donde se fomen-
taría la alfabetización y la cultura. 
Sufrieron la represión de las autori-
dades locales, brazo administrativo 
de las élites terratenientes, que pa-
trocinaron el sindicalismo católico, y 
terminaría disolviéndose antes de la 
instauración de la Dictadura de Pri-
mo de Rivera.

En abril de 1931, tras los comicios 
locales que desencadenarían la pro-
clamación de la Segunda República, 
fue elegido alcalde el socialista Feli-
pe Fernández Varela. El Ayuntamien-
to se convertiría a partir de ese mo-
mento en instrumento para aplicar la 
legislación social y laboral aprobada 
desde el Ministerio de Trabajo, dirigi-
do por Francisco Largo Caballero. Al 
mismo tiempo era fundada la Socie-
dad de Obreros Agricultores de Ca-
lera «La Unión Campesina», con 510 
afiliados, integrada en la Federación 
Nacional de Trabajadores de la Tierra 

(FNTT), el poderoso sindicato agrario 
de la UGT. Única organización obre-
ra y de izquierdas local (aunque con 
un núcleo de las Juventudes Socialis-
tas en su seno, presidido por Julián 
García Izquierdo), la sociedad sería 
a la vez agente político en el Ayun-
tamiento, movilizador sindical en la 
economía y comunidad de agrega-
ción popular en la sociedad. Estuvo 
presidida en una primera fase (hasta 
1934-1935) por Pablo González Jimé-
nez, y en una siguiente fase, con una 
orientación más revolucionaria, por 
Esteban Jiménez Robledo, que fue 
asimismo teniente de alcalde de la 
localidad.

En junio de 1934, la huelga ge-
neral campesina, convocada por la 
renombrada FETT contra el desman-
telamiento de la legislación social y 
la Reforma Agraria por el nuevo Go-
bierno radical, tuvo un seguimiento 
masivo en participantes y duración. 
La represión gubernamental cerraba 
una fase histórica con la detención 
de los dirigentes del sindicato, la 

clausura de la Casa del Pueblo y la di-
solución del Ayuntamiento socialista. 
Llegaban meses de clandestinidad, y 
la CEDA, que agrupaba a la derecha 
local y de la que saldrían los futuros 
fundadores de la Falange, tomaba 
el poder municipal, del que no sería 
desalojada hasta la victoria electo-
ral del Frente Popular en febrero de 
1936. En la primavera de ese año se 
retomaba la aplicación de la Reforma 
Agraria en el municipio. 

El verano de 1936. La triada de 
la revolución: comités, milicias y 

socializaciones

No solo en Catalunya o Aragón, o en 
las zonas de hegemonía anarcosindi-
calista, se produjo una revolución 
como respuesta al golpe de Estado 
de julio de 1936. La construcción de 
nuevas instituciones de poder y re-
laciones de clase como consecuencia 
del golpe y el derrumbe del Estado 
republicano, también se dio en la 
Castilla socialista. En Calera se cons-
tituyó un Comité que pasó a ser el 
organismo centralizador del poder: 
asumió los poderes institucionales 
hasta ahora regidos por el Ayunta-
miento, y el poder político y sindical 
hasta el momento desempeñado por 
la Sociedad de la FETT-UGT. El viejo 
Estado dejaba de existir. La Guardia 
Civil de toda la provincia se había 
atrincherado en el Alcázar de Toledo. 

La primera decisión del Comité, 
presidido por Fernández Varela, fue 
armar a los militantes socialistas jó-
venes, sin hijos a su cargo, siendo 
organizados los militantes más ma-
yores para el trabajo de recolección 
agrícola. Las milicias formadas regis-
traron las viviendas de las familias 
potentadas, impusieron requisas y 
multas, y encarcelaron a los princi-
pales dirigentes de la derecha gol-
pista en la sacristía de la Iglesia pa-
rroquial. Asimismo, se procedió a la 
socialización de fincas agrícolas. La 
represión revolucionaria se tradujo 
además en víctimas mortales. Esta 
represión tuvo dos fases claramente 
diferenciadas: asesinatos selectivos 
en primer lugar, y concentración de 
ejecuciones en el contexto de la in-

Imagen 1. Vista parcial de la fosa 3 hallada en Calera y Chozas
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minente llegada de las fuerzas suble-
vadas y el repliegue miliciano hacia 
Talavera, en segundo lugar. Fueron 
39 muertes por represión revolucio-
naria entre los días 29 de julio y 31 
de agosto de 1936. Casi la mitad de 
las víctimas eran terratenientes y la 
inmensa mayoría dirigentes locales 
de la CEDA. La mitad había ocupado 
puestos institucionales de relevan-
cia, como alcaldes, concejales, jue-
ces, etc., e incluía al párroco local. 

res de los socialistas huidos y jorna-
leros atrapados. A partir de la misma 
noche del 3 de septiembre de 1936 
comienzan los «paseos» al amanecer 
hasta las inmediaciones del cemente-
rio municipal, yendo por la carretera 
de la Estación: 54 personas fueron 
asesinadas en ese lugar o en los al-
rededores del municipio a lo largo de 
los meses de septiembre y octubre de 
1936, siendo la inmensa mayoría de 
los crímenes perpetrados entre los 
días 3 y 8 de septiembre de ese año. 
Son 49 hombres y 5 mujeres (dos de 
ellas embarazadas), de edades com-
prendidas entre los 13 y los 71 años 
de edad y de clase obrera.

Las ejecuciones extrajudiciales se 
realizan bajo el control de las tropas 
legionarias y regulares del Ejército 
rebelde que quedan de guarnición en 
la localidad, a las que se subordinan 
los escasos falangistas y derechistas 
locales y la pronto regresada Guar-
dia Civil. En Calera se establece una 
comandancia militar, integrada en la 
107ª División del Ejército franquista, 
en la que residirá en última instancia 
el máximo poder durante la guerra. 
La guarnición local pertenecía al Ba-
tallón de Cazadores del Serrallo nº 8. 
Una vez se ha producido la consoli-
dación del municipio en territorio 
rebelde, permanecerá en las inme-
diaciones del límite con la zona re-
publicana (que queda fijado en el río 
Tajo) durante el resto de la contien-
da. Esto marcará que se vea afectado 
por algunos bombardeos y tentativas 
de ofensiva en sus cercanías, y sobre 
todo, por la actividad guerrillera que 
despliegan los republicanos en la co-
marca (un fenómeno casi inédito du-
rante la guerra en el resto del país).

La represión de la Dictadura 
en la Posguerra

Al finalizar la guerra, el régimen 
franquista puso en marcha una ex-
tensa maquinaria judicial y represiva, 
basada en la que denominaron como 
«Ley de Responsabilidades Políticas», 
promulgada el 13 de febrero de 1939, 
y en la aplicación del Código de Justi-
cia Militar, juzgando como «rebeldes» 
a los que habían defendido la Repú-

blica y se habían opuesto al golpe mi-
litar. El 1 de abril de 1939 concluía 
la contienda, y el centenar largo de 
caleranos que habían combatido en 
las filas de las milicias y del Ejérci-
to Popular, así como las decenas de 
personas refugiadas, comenzaban a 
regresar escalonadamente en los días 
siguientes al municipio, tras la orden 
general dada por la Dictadura, de for-
ma voluntaria al no tener a donde ir, 
o tras ser detenidos en los frentes o 
cuando buscaban un exilio infructuo-
so por el puerto de Alicante. Prácti-
camente todos los republicanos que 
regresaron a partir de abril de 1939 
siguieron un itinerario similar: deten-
ción inmediata, interrogatorio, tortu-
ras y firma de declaraciones inculpa-
torias en el cuartelillo de la Guardia 
Civil. Estas declaraciones –genéricas 
e indiscriminadas, y por tanto, insos-
tenibles– eran posteriormente refor-
zadas con denuncias ad hoc presen-
tadas por los familiares de los repre-
saliados derechistas y avaladas por 
«tres personas de probada adhesión 
al Glorioso Movimiento Nacional, mo-
ralidad e independencia» (sic). 

La inmensa mayoría de los presos 
republicanos fueron encarcelados en 
la prisión de partido judicial de Ta-
lavera de la Reina (conocida como 
«cárcel de la Seda») a partir del 1 de 
septiembre de 1939. Las autoridades 
franquistas locales, los comandantes 
del puesto de la Guardia Civil, los je-
fes locales de FET y de las JONS, y 
en algunos casos el juez municipal e 
incluso el cura párroco serían los au-
tores materiales de las listas de hui-
dos que era preciso detener, y harían 
gestiones para su captura. Asimismo, 
serían los encargados de redactar los 
«informes político-sociales» sobre las 
víctimas que posteriormente, proce-
sadas bajo la acusación de «rebelión 
militar», servían al instructor para re-
unir las «pruebas», junto a las decla-
raciones y las denuncias, que solían 
terminar en una condena a muerte 
por parte del Consejo de Guerra.

No todos los presos republicanos 
fueron llevados a la cárcel de Tala-
vera. El 2 de septiembre, se cumplía 
el tercer aniversario de la toma de 
Calera por parte de las tropas rebel-

Imagen 2. Felipe Fernández Varela, Alcalde de 
Calera y Chozas

Ocupación militar y represión 
franquista de guerra

Calera fue ocupada el 2 de septiem-
bre de 1936 por fuerzas sublevadas de 
la tristemente famosa Columna de la 
Muerte del teniente coronel Yagüe, 
formada por legionarios y regulares, 
protagonista de la más sangrienta 
represión de toda la Guerra Civil en 
Andalucía, Extremadura y Toledo. La 
mayoría del pueblo y el grueso de los 
milicianos y militantes socialistas han 
huido a Talavera y, tras su caída un 
día después, hacia Madrid. Los mili-
tares golpistas imponen una Gestora 
en el Ayuntamiento a cuyo frente se 
sitúan los supervivientes de la dere-
cha local, y comienza una represión 
indiscriminada cuyas primeras vícti-
mas tendrán un claro perfil: familia-
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des. A la salida de una misa, algunos 
de los detenidos, entre ellos Felipe 
Fernández Varela, fueron sacados 
de la prisión local, y sometidos a un 
trayecto regado de torturas hasta el 
cementerio municipal, donde serían 
asesinados. Previamente, Estanislao 
Muñoz Varela, señalado como dirigen-
te socialista, había sido asesinado en 
los mismos calabozos tras enfrentarse 
a sus captores.El resto de los presos 
sufrirían generalmente un juicio sin 
garantías por un Consejo de Guerra, 
una condena a muerte y un fusila-
miento o una conmutación de la pena 
por la de 30 años de prisión. Muchos 
presos que sobrevivieron a los fusila-
mientos terminarían sufriendo traba-
jos forzados como esclavos, y algunos 
ya sabían lo que era pasar por un 
campo de concentración. Estas con-
denas se basaban en la aplicación de 
los artículos 173, 238 y 240 del Códi-
go de Justicia Militar, por los que se 
consideraba «probada» su «adhesión 
a la rebelión militar», o, en algunos 
casos, su «auxilio a la rebelión» o 
«excitación a la rebelión», así como 
se tenían en cuenta los «eximentes» 
o «agravantes» para la condena. 

En total, la represión franquista 
afectó de forma directa a, al menos, 
328 personas naturales y/o vecinas 
de Calera y Chozas, es decir, un 8% 
de la población. De forma indirecta, 

la represión afectó a la mayoría de 
la población. Para hacernos una idea 
de la dimensión represiva, el 8% de la 
población del Área Metropolitana de 
Barcelona son 256.000 personas. De 
estas víctimas,128 lo fueron de ca-
rácter mortal. 59 fueron víctimas de 
asesinatos extrajudiciales, 61 fueron 
fusiladas tras ser sometidas a conse-
jos de guerra sumarísimos y 8 falle-
cieron por las condiciones padecidas 
en prisiones o campos de concentra-
ción. Temporalmente, las víctimas 
mortales están concentradas en los 
años 1936 y 1940, y se producen has-
ta 1944. La relación entre víctimas 
mortales de represión revolucionaria 
o republicana y represión franquista 
en el caso de Calera es de 1 a 3. Por 
otra parte, más de 100 personas fue-
ron encarceladas (la mayoría de las 
cuales no saldrán de prisión hasta 
1946-1947, cuando el sistema peni-
tenciario franquista se vea abocado a 
ello debido a bordear el colapso admi-
nistrativo), 67 multadas, 31 sufrieron 
detenciones momentáneas o procesos 
judiciales y una fue afectada por un 
proceso de depuración laboral. Casi 
todas las víctimas mortales fallecie-
ron en los términos de Calera (53) y 
Talavera (54), mientras 9 murieron en 
Madrid, 2 en Ocaña, y una en Alcalá 
de Henares, Ávila, Valencia y Barce-
lona. Dos caleranos fallecieron mien-

tras estaban recluidos en campos de 
concentración en el extranjero. 

Se trataba generalmente de perso-
nas jóvenes o de mediana edad: 31 
tenían entre 20 y 29 años, 34 entre 30 
y 39 años. La inmensa mayoría eran 
miembros de la UGT: además de los 
centenares de sus afiliados que su-
frieron la represión, entre los dirigen-
tes ésta fue letal. De los 13 miembros 
de la Junta Directiva de la Sociedad 
obrera, 5 fueron víctimas mortales, 7 
sufrieron prisión y solo uno logró exi-
liarse en Francia. De los 15 miembros 
del Comité revolucionario, 7 fueron 
asesinados y 5 encarcelados, tras ser 
cuatro de estos últimos previamen-
te condenados a muerte. De los tres 
restantes, sabemos que uno consiguió 
exiliarse, otro se suicidó antes de ser 
capturado por las tropas franquistas y 
del último no poseemos información. 
De la última corporación municipal 
republicana, formada por 9 conceja-
les, fueron asesinados el alcalde, el 
teniente de alcalde y un concejal. 
Otros 4 concejales fueron encarce-
lados. El perfil sociolaboral de los 
represaliados por el franquismo en 
Calera es también significativo: un 
71,6% eran jornaleros, un 10,4% amas 
de casa, un 4,2% eran campesinos 
pobres y un 13,8% ejercían otras pro-
fesiones (barberos, herreros, zapate-
ros, comerciantes, ferroviarios, etc.). 
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La provincia de Cuenca se sue-
le presentar como una provincia 

conservadora a priori, sin embargo, 
el golpe de estado de 1936 no triun-
fa, con la única excepción de varios 
municipios en la Alcarria en torno a 
La Peraleja que se mantendrán su-
blevados hasta mediados de agosto. 
Ciertamente la falta de estudios so-
bre la historia social de nuestra pro-
vincia nos impide una aproximación 
clara a la evolución del movimiento 
obrero, y por lo tanto, a la conexión 
causa efecto entre luchas sociales y 
represión fascista, que parece ser lo 
que sucedió en realidad. En los casi 
13 años que lleva trabajando la Aso-
ciación para la Recuperación de la 
Memoria Histórica de Cuenca, hemos 
comprobado que no hay una corres-
pondencia necesaria entre represión 
republicana y represión fascista, es 
decir se asesina en municipios donde 
la represión republicana no fue gran-
de o donde simplemente no existió, y 
aun así se tortura, roba y estigmatiza 
a la población desafecta por doquier, 
generando un movimiento migrato-
rio importante en los años cuarenta 
que es fruto de la brutal represión 
fascista. Así, esa idea tan extendida 
en la memoria colectiva que conecta 
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lo que hicieron unos como la conse-
cuencia de lo que hicieron los otros 
es simplemente falaz. 

A pesar de haber vaciado los libros 
de defunción de los registros civiles 
de las cabezas de partido judicial 
existentes en 1936, los datos que 
se ofrecen son parciales en lo que a 
cuantificación de víctimas se refiere; 
bien porque los apuntes de los libros 
de defunciones adulteran la realidad, 
bien porque los datos con que con-
tamos de republicanos conquenses 
muertos en prisiones de otras zonas 
de España en, por ejemplo, bata-
llones disciplinarios o colonias peni-
tenciarias de trabajadores, son muy 
escasos. 

En lo que a documentación se re-
fiere los datos son también parcia-
les, teniendo la cárcel de Uclés1 

 muy bien documentada, cubriendo 

los partidos de Huete, Tarancón, San 
Clemente y Belmonte. Habiendo do-
cumentado también la represión en 
1939 en los dos primeros y parcial-
mente en el tercero. En los casos de 
Motilla del Palancar, Belmonte, Ca-
ñete, Priego y Cuenca Capital la do-
cumentación estudiada es muy frag-
mentaria. 

1939

El 28 de marzo de 1939 las tropas 
del ejército de ocupación entran 
en la provincia de Cuenca, desde 
el frente de Toledo por una parte a 
Tarancón, la Alcarria y la Mancha y 
desde el de Teruel y Levante por otra 
hacia Cuenca y la Sierra. El día 29 
toda la provincia ya estaba ocupada. 
Con las tropas entran los consejos de 
Guerra Militares, dependientes de la 

1	 Esto es debido a la evolución del trabajo de ARMHCUENCA, Entre 2005 y 2007 
exhumamos las fosas de la cárcel de Uclés, de ahí que el esfuerzo documental 
girara en torno a esta circunstancia. Igualmente, los centenares de familiares de 
víctimas que han aportado datos, los presos a los que hemos entrevistado están, 
en su mayoría relacionados con la cárcel de Uclés. Solo a partir de 2012 empe-
zamos a documentar más específicamente los partidos de Tarancón y Huete, 
incluyendo los asesinados en 1939 en la cabeza de partido, Cárceles de Cuenca 
y Ocaña; En los últimos meses hemos iniciado idéntico proceso con el de San 
Clemente.
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Auditoria de Guerra de Aranjuez has-
ta finales de 1942, que se asentarán 
en la capital y las cabezas de partido 
Judicial. 

Había llegado la victoria. La re-
presión se mueve desde el primer 
momento en dos ámbitos, Judicial, 
ejercida por los consejos de gue-
rra, incluyendo al SIPM, y la extra-
judicial, la ejercida por la Falange 
y los elementos más reaccionarios, 
dentro de las clases pudientes de 
las poblaciones, apoyados por la 
guardia civil. Ambos ámbitos están 
intrínsecamente imbricados de fac-
to, pero la represión extrajudicial 
viene sistemáticamente omitida o 
falseada en las fuentes documenta-
les, tenga lugar en los centros car-
celarios controlados por el ejército2 

 o fuera de ellos3.
Campos de concentración son es-

tablecidos de inmediato en Huete, 
Tarancón y Cuenca, donde decenas 
de miles de personas, evacuados, 
funcionarios, miembros del ejército y 
distintas fuerzas de seguridad repu-
blicana, son detenidas para su iden-
tificación, clasificación y traslado a 
sus lugares de origen para ser “Juzga-
dos”. Estos campos, auténticos cen-
tros de peregrinaje de la Falange de 
tantos puntos de España para identi-
ficar detenidos, permanecerán abier-
tos hasta agosto de 1939. 

Paralelamente se producen deten-
ciones masivas, que en algunos casos 
alcanzan casi el 6,5% de la población4.
No en vano la mayor parte de los ve-
cinos se mantienen en los pueblos y 
la capital, dado que se pensaba que 
quien no tuviera delitos de sangre no 
tenía nada que temer; una ratonera 
preparada por los franquistas para 
poder limpiar en profundidad, y así 
pasó. El modus operandi es siempre 
el mismo, Falange o la Guardia Civil 
detienen en los pueblos; se tortura5 

y se traslada a la cárcel del partido 
judicial en la mayoría de los casos6. 
Desde el primer momento se gene-
raliza e institucionaliza la tortura, 
acudiendo a prácticas que son homo-
géneas en toda la provincia, la silla 
eléctrica o los vergajos hechos a base 
de neumáticos cortados en tiras son 
un buen ejemplo. También desde el 

primer momento los prisioneros son 
mantenidos por sus familias, es de-
cir, comen lo que les lleva su gente, 
dado lo poco y malo que se les da de 
comer. Empieza un proceso de debi-
litamiento que tendrá terribles con-
secuencias a comienzos de los cua-
renta; debilitamiento que sufrirán 
en mayor medida aquellos presos de 
familias más pobres y aquellos cuyas 
familias estaban más lejos. 

En la capital además de la prisión 
provincial se habilita el Semina-
rio como prisión; en las cabezas de 
partido judicial, amén de la prisión 
de partido, se habilitan edificios7 

para poder contener al gran número 
de detenidos, en Tarancón la Casa Ca-
pacha y la Casa Parada; en San Cle-
mente el pósito y el convento, en Bel-
monte el Castillo, en Priego la iglesia 
y en Huete el convento de la Merced.

La Justicia de Franco empieza a 
funcionar, muchos de los consejos de 
guerra de este tiempo son colectivos, 
teniendo un gran número de acusa-
dos. Comienzan los fusilamientos en 
la capital y en Tarancón, Huete y San 
Clemente. Con todo mueren presos 
en todas las cabezas de partido, a 
excepción de Motilla del Palancar8. 

Igualmente comienzan las escenifi-
caciones para infundir el terror a los 
vencidos, como por ejemplo las largas 
filas de presos llevados a pie a conse-
jo de Guerra en Tarancón, atados de 
pies y manos en filas de a dos, con 
gran asistencia de público que vocife-
raba y arrojaba objetos a los presos. 

Enero 1940 enero 1943

En enero de 1940 se habilita como 
prisión el Monasterio de Uclés y se 
cierran el resto de prisiones habilita-
das en las cabezas de Partido Judicial, 
los presos que estaban en Motilla, 
Belmonte, San Clemente, Tarancón 
y Huete son trasladados a Uclés. Un 
nutrido Grupo de presos del partido 
de Cañete y Priego son trasladados de 
Cuenca a Uclés. La distancia de sus 
familias tendrá letales consecuencias 
para muchos de ellos. 

Estos son los años de la matanza, 
los años de la corrupción y el robo ge-
neralizado. 

Matanza dado que el 78,93% de las 
muertes por represión que hemos 
documentado se producen en este 
periodo, frente al 13,10% del año 
1939 y el 6’55% de 1943 en adelante9. 

2	 Francisco Vindel Carrillo, primer exhumado de las fosas de Uclés, murió tras re-
cibir la visita y enésima paliza de la Falange de Horcajo de Santiago en la Cárcel 
de Uclés en Agosto de 1941, causa de la muerte miocarditis aguda. 

3	 Valeriano Serrano García muere en el centro de información de Falange en Cuen-
ca en abril de 1939, causa de la muerte suicidio por ahorcamiento. Gervasio Mar-
tínez muere en su casa de El Provencio, se habían pasado con la silla eléctrica, 
causa de la muerte insuficiencia cardiorrespiratoria. 

4	 Barajas de Melo 100 detenidos, 4% de la población; Uclés 78 detenidos 5,7%; 
Vellisca 65 detenidos, 6,41%. Es curioso constatar que Vellisca, donde no hay re-
presión en 1936, solo destrucción de objetos sacros el porcentaje de detenidos 
sea mucho más alto que en los dos ejemplos anteriores donde sí hubo represión 
en el verano del 36. 

5	 Juan Araque Martínez, Presidente de la UGT y Alcalde de Sisante es torturado 
hasta la muerte en su pueblo, su cadáver quedó expuesto al público frente al 
ayuntamiento. En el consejo de Guerra no aparece como “fallecido” hasta dos 
meses después del inicio del proceso y tres tras su asesinato. 

6	 Landete es el único caso que conocemos donde los presos fueron enviados a la 
Capital sin pasar por la cárcel del partido Judicial. 

7	 No disponemos de datos de Cañete ni de Motilla del Palancar. 
8	 No hemos podido documentar ninguna de las muertes que aparecen en el regis-

tro civil a partir de abril de 1939 como muertes relacionadas con la represión.
9	 Desconocemos cuantos casos habrá como el de Serapio Navarro Cuesta vecino 

de Casasimarro, enviado al hospital de Tarancón, donde muere el 18 de marzo 
de 1943, al cierre de la prisión de Uclés en enero de 1943. Obviamente Serapio 
es un muerto de la prisión de Uclés, pero no lo localizamos en el peinado del 
registro civil de Tarancón. Por otra parte nuestros datos de fusilados en Madrid 
o muertos en las cárceles madrileñas o de toda España son parciales. 
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 Continúan los fusilamientos por su-
puesto. Igualmente, las visitas de los 
falangistas a las cárceles, y las pali-
zas, y los cuerpos ya no aguantaban. 

Las cárceles del primer franquismo 
estaban pensadas para la no super-
vivencia de los presos; el 47% de los 
muertos en la cárcel de Uclés no son 
fusilados10. Las enfermedades proli-
feraban en estas cárceles abarrota-
das de presos hacinados sin asisten-
cia médica alguna. En la cárcel de 
Uclés los médicos no entraban en 
las salas; delegaban en los médicos 
auxiliares, presos también, los que 
sin medios intentaban salvar a sus 
compañeros, de hecho, son los que 
firman los informes de defunción. 
Y el hambre, estos son los años en 
los que mueren más presos por ina- 
nición; las familias más pobres y 
las de aquellos de partidos Judicia-
les que estaban a gran distancia no 
podían dar un apoyo continuado a 
la dieta de los suyos. Aquí los mili-
tantes de organizaciones del frente 
popular que nunca hubieran recibido 
condenas largas, recibían su castigo. 
De hecho, el 90% de estos casos que 
hemos documentado tenían conde-
nas por auxilio a la rebelión de seis 
años y un día o 12 años y un día; esto 
significa que no se les había podido 
ni ligeramente vincular a crímenes 
producidos en 193611.

La corrupción se generaliza, ver los 
pedidos de comida de las cárceles y 
lo que comían los presos es escla-
recedor. Son los años en que las fa-
milias se deshacen de lo que tienen 
para salvar a los suyos. Tanto en San 
clemente como en Tribaldos y Cara-
cenilla, hemos documentado pagos a 
abogados de 5000 pesetas para ob-
tener, sin éxito en muchos casos, la 
conmutación de la pena de muerte. 
Para hacer estos pagos las familias, 
sin dinero por la anulación de toda la 
moneda anterior al golpe de estado, 
vendían lo que tenían. Y había ciuda-
danos de orden más que dispuestos a 
comprarlo. Se vendieron casas y tie-
rras por doquier a precios de risa. He 
ahí el robo sin necesidad de vestirse 
de nueva legalidad bajo el manto de 
la Ley de responsabilidades políti-
cas. 

1943-1951

A mediados de 1942 el número de 
presos comienza a disminuir, bien 
porque muchos ya han sido elimi-
nados, bien porque se inician los 
traslados a Batallones disciplinarios 
de trabajadores o porque se inicia 
el programa de reducción de penas 
por trabajo, así muchos presos con-
quenses son diseminados por toda la 
geografía nacional. 

En Enero de 1943 las prisiones 
habilitadas de la Provincia, Uclés y 
el Seminario de Cuenca, se cierran 
siendo buena parte de los presos 

trasladados a Ocaña y Madrid vol-
viendo los establecimientos carce-
larios, cuatro años después de la 
guerra, a la situación previa a Abril 
de 1939, es decir, la prisión Provin-
cial y las cárceles de partido12. El 
tribunal Militar de Cuenca pasa a 
depender de Madrid.

A partir de 1945 y hasta principios 
de los años 50 la represión se recru-
dece con unos niveles de brutalidad 
similares a los de 1939 por la apari-
ción de la Guerrilla antifranquista, 
principalmente en la sierra, pero 
también en parte de la Mancha con-
quense. 

10	 En el caso de Cuenca Capital el porcentaje de muertes violentas en las cárceles 
tras finalizar nuestro trabajo en el registro civil en 2010 era poco superior al 
12%. Solo el contacto con algunas familias, como la del primo hermano de Dioni-
sio Ridruejo, el comunista Emilio Ruiz Ridruejo, Jefe de la Sanidad republicana 
en Cuenca, nos hizo ver que había apuntes de muertos en las cárceles que se hi-
cieron en el Hospital de San Pablo. Hasta el mes de diciembre pasado no hemos 
conseguido entrar en los archivos de la Cárcel de Cuenca para poder comprobar 
un listado de más de 400 apuntes sospechosos del registro civil.

11	 Andrés Alba, concejal, miembro de la ejecutiva de UGT y presidente de la co-
lectividad de Santo Domingo de Moya, es buen ejemplo con su familia a 173 ki-
lómetros de Uclés. Nos contaban como andaban hasta Carboneras de Guadazaón 
para coger el tren, lo duro que era en invierno y lo poco que podían venir.

12	 Durante el verano y el otoño de 1936, momento en que se produce la represión 
republicana, no se habilitaron edificios públicos como cárceles.

La geografía de la represión

Las cifras del mapa vienen marca-
das por la vecindad de las víctimas, 
no por donde son asesinadas. La Man-

cha, con un 61,45% de las muertes, 
es el lugar central. No solo por su 
mayor población, sino probablemen-
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te también por la mayor presencia de 
conflictos sociales durante el primer 
tercio del siglo XX. No en vano Inclu-
ye los partidos de Tarancón y San Cle-
mente, donde la represión en 1939 
fue de las más brutales. En el caso de 
la Alcarria, 19,97%, destaca la repre-
sión en los pueblos que están en la 
línea del ferrocarril Aranjuez-Cuenca 
desde finales del siglo XIX, así como 
en aquellos del sur de la comarca, 
cercanos a los pueblos la línea ferro-
viaria del Tajuña en Guadalajara. 

En el caso de la Capital y la Sierra, 
con un 18,57%, son cifras que se ve-
rán alteradas al alza en breve como 
apuntábamos en la nota 10.

En la provincia de Cuenca la re-
presión franquista mata en casi un 
60% de los pueblos de la provincia, 
171 de los 291 existentes en 1939. 
Es siempre una represión ligada a las 
élites locales y a sus secuaces13, no 
hay tropas forasteras que participen 
de modo generalizado y persistente, 
como sucedió en el verano del 36 con 
la presencia de milicianos de Madrid, 
Barcelona o Valencia. He aquí otra 
gran diferencia que hace que no se 
pueda comparar una y otra represión 
tan alegre e inopinadamente como 
hacen muchos.

Las víctimas

La represión se ceba con los miem-
bros de la Unión General de trabaja-
dores, en su mayor parte de la Fede-
ración Española de Trabajadores de 
la Tierra, el sindicato con mayor pre-
sencia en una provincia predominan-
temente agrícola como la nuestra. 
Buena parte de las víctimas de la CNT 
son también trabajadores del campo, 
de Huete y Tarancón14. Si observa-
mos el gráfico por profesiones vemos 
como aquellas relacionadas con la 
actividad agrícola son el 65% del to-
tal; la mayor parte de los militantes 
comunistas son igualmente Jornale-
ros. Parece que las élites agrarias se 
emplearon a fondo para desarticular 
físicamente las organizaciones obre-
ras, una limpieza amplia, más allá de 
los puestos de dirección en las eje-
cutivas de los sindicatos del campo. 

Los afiliados a IR son personas que 

ejercen profesiones liberales, agen-
tes comerciales, artesanos y maes-
tros. También eran afiliados del PCE 
los maestros. En definitiva, aquellos 
que ponían en riesgo esa endogamia 
tan beneficiosa que caracterizaba al 
poder, acostumbrado a controlar en-
tre unas pocas familias la producción 
y comercialización, la judicatura, las 
instituciones, la policía… Los albañi-
les y obreros muestran una mayoría 
de afiliación a la UGT pero con una 

13	 Los mismos que compraron votos de manera generalizada en la provincia en 
cuanto se aprobó el sufragio universal, “Ande, ande, ande, estas elecciones no 
las ganaréis ni aunque deis colchones” se cantaba en Tarancón en Febrero de 
1936. Los mismos que amenazaban, apaleaban y disparaban a sindicalistas y a 
miembros de partidos de Izquierdas en los años 30.

14	 Estos datos variarán sin duda cuando se avance la documentación de las víctimas 
de Cuenca Capital, donde la CNT tenía una fuerte implantación desde principios 
del siglo XX.

presencia significativa de la CNT. 
El número considerable de conduc-

tores va directamente asociado al 
hecho de que se les acusaba siste-
máticamente de participar en asesi-
natos al haber conducido los coches 
o camiones que transportaban a los 
detenidos en el verano del 36. 

La falacia: el caso de El Provencio

Como apuntábamos anteriormente 
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no se puede afirmar que exista una 
correlación entre represión franquis-
ta y represión republicana, son mu-
chos los casos15 en los que la repre-
sión de postguerra no se corresponde 
con hechos similares en 1936. 

El caso de El Provencio es para-
digmático. En una localización muy 
complicada, colindante con Villa-
rrobledo, que se mantuvo en rebe-
lión contra el gobierno hasta bien 
entrado agosto de 1936, no se pro-
dujo ningún asesinato. Los conspi-
radores16 fueron llevados a la Prisión 
provincial, El cura enviado a Cuenca 
vestido de paisano y el principal pro-
pietario del lugar sacado del pueblo 
igualmente. Todos sobrevivieron a 
los avatares de la Guerra. 

En 1939, 105 personas, el 2,97% de 
la población, son detenidas. Gervasio 
Martínez, no sobrevivió a las torturas 
a que fue sometido en la prisión ha-
bilitada del Pósito de San Clemente, 
muriendo en su casa el día después 
de ser puesto en libertad. Otros tres 
morirán en las cárceles franquistas, 
Alfonso Lezcano Gascón, Secreta-
rio del Ayuntamiento presente en 
los conflictos políticos en el pueblo 
desde los años 20; José Agreda del 
Peso, concejal de Izquierda Republi-
cana y Justo Solera López, Jornale-
ro militante de la UGT. Jesús López 
Alarcón y Manuel Trilla muertos en 
sus casas en 1939 poco después de 

volver de los campos de concentra-
ción franquistas. Joaquín Alarcón 
Bonilla, hermano de Jesús, muerto 
en el campo de concentración nazi 
de Mauthausen en 1943.

En Marzo de 1946, dos guerrilleros 
de la V Agrupación son detenidos y 
uno consigue escapar; 72 personas, 
el 2,47% de la población, son encar-
celadas. Personas que no fueron con-
denadas en 1939, lo son ahora, como 
Manuel Ángulo “El Minayero”, cofun-
dador de la UGT y Alcalde del pueblo 
entre 1937 y el fin de la Guerra, o 
como Francisco Sahuquillo, tercer 
propietario del pueblo y cofundador 
del PSOE en 1931. 

Obviamente, la analogía con lo 
acaecido en 1936 no aparece por 
ninguna parte; para buscar una co-
nexión hemos de mirar a la huelga 
de primavera de 1919, y de ahí en 
adelante. Lo que pagan estas per-
sonas es su compromiso social, su 
desafío al statu quo. Statu quo que 
cae con todo su peso y su atávica 
violencia sobre ellos para que todo 
siguiera como había siempre estado. 

Mujeres y niños

Para terminar, hablar de mujeres y 
niños. En nuestro trabajo en los re-
gistros civiles hemos visto el enorme 
aumento de la mortalidad de niños 
entre 1941 y 1949. Sin duda resulta-

do de la aplicación del hambre como 
arma de disciplina social, tristemen-
te no podremos incluir a estos niños 
en ningún escrito, el esfuerzo de 
comprobación sería ingente. Igual-
mente, los suicidios de mujeres, casi 
anecdóticos por poco frecuentes en 
los años anteriores y posteriores a 
este periodo, saltan a la vista en los 
años cuarenta. 

Gracias a Dios que en este país no 
pasó nada y por eso estas cosas a na-
die interesan. Como podrán observar 
tras haber leído esta aproximación a 
la represión franquista, las cifras y 
los hechos son dramáticos, escanda-
losos y prolongados en el tiempo. La 
adulteración de los hechos, la nega-
ción de su importancia, tanto por su 
cuantificación como por su naturale-
za, es algo que tienen en común el 
franquismo y la democracia. Por algo 
será. 

Lo cierto es que la represión va 
mucho más allá de los asesinados, 
detenidos, desterrados… Acabamos 
citando a Pilar Oliva, hija del uge-
tista Buenaventura fusilado en Uclés 
en 1940, de Barajas de Melo, “Para 
1957 nos dejaron en paz, se ve que 
supimos humillarnos bien”.

A mi madre, que vivió el terror en 
sus propias carnes y murió a finales 
de diciembre pasado aterrorizada 
porque su hijo se dedicara a esto…

15	 Pozorrubio de Santiago, Albadalejo del Cuende o Santo Domingo de Moya son 
algunos de los casos que hemos estudiado en profundidad. 

16	 Es significativo que los cinco individuos detenidos hubieran Militado en Unión 
Patriótica, fundaran Alianza para la República en 1931 y la Falange posterior-
mente. También es significativo que participaran activamente en la represión, 
visitando las cárceles de San Clemente en 1939 y en las detenciones de 1946
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GUADALAJARA, LOS CUARTELES SE SUBLEVAN

Oscar de Marcos Cortijo
Miembro del Foro por la Memoria

Investigador

La Guadalajara del primer tercio 
de siglo era una provincia domi-

nada por las políticas clientelistas de 
Álvaro Figueroa y Torres Mendieta, 
conde de Romanones, aunque duran-
te los últimos años, los obreros de la 
provincia habían comenzado a orga-
nizarse y a reclamar mejoras en sus 
condiciones laborales. Se produjeron 
algunas huelgas y conflictos en indus-
trias resinerasy en salinas, algunos 
ayuntamientos habían comenzado a 
realizar incautaciones de tierras y a 
reclamar trabajo para sus vecinos. 
Además, en la capital, las importan-
tes industrias de “La Hispano” y “La 
Pizarrita” habían realizado varios pa-
ros y movilizaciones. Viendo peligrar 
el estatus social establecido, algunos 
terratenientes comenzaron a sentirse 
amenazados y a responder, en algunos 
casos, de forma violenta. 

El triunfo del Frente Popular en las 
elecciones de febrero de 1936 pro-
pició la descomposición de los parti-
dos tradicionalistas, dando paso así 
a que los más jóvenes conservadores 
se radicalizaran y formaran las prime-
ras “Falanges” de la provincia que, 
aunque poco numerosas, fueron muy 
conflictivas, uniendose a jóvenes de 
Acción Popular al servicio de la patro-
nal, para favorecer el conflicto entre 
patronos y obreros, con el fin de pro-

Guadalajara era una provincia netamente tradicionalista, había sido feudo del 
Conde de Romanones, pero con escasa presencia falangista. En el verano del 36 
albergaba unos cuarteles militares claramente divididos en cuanto a su lealtad a 
la joven República se refiere. Era vital para Emilio Mola  que la provincia se su-
blevara, para así facilitar, que las columnas de Navarra y Zaragoza llegaran a la 
capital de la República. La realidad en Guadalajara  y su provincia, fue otra.

vocar una intervención militar.
Nada pudo justificar el golpe militar 

de julio del 36. Guadalajara fue una 
provincia con total ausencia de inci-
dentes de carácter anticlerical o re-
volucionario, y los que se produjeron 
tuvieron el sello de las acciones vio-
lentas de elementos incontrolados de 
derechas. El 14 de abril de 1936 un gru-
po de ultraderechistas asalta el Ayun-
tamiento de Brihuega enfrentándose 
a los vecinos del pueblo. Previamente 
se habían producido enfrentamientos 
en municipios como Auñón, Mantiel o 
Imón. El mismo 14 de abril, en la ca-
pital alcarreña, durante el desfile mi-
litar de celebración del aniversario de 
la proclamación de la II República, se 
producen gritos fascistas y un ataque 
al bar La Tropical.1 Además, durante 
la primavera del 36 eran asesinados 
en la provincia dos carteros rurales 
sindicalistas, VíctorBenáldez y Fran-

cisco Gonzalo, este último presidente 
de la Casa del Pueblo de Sigüenza.2El 
gobernador civil de Guadalajara, Mi-
guel Benavides que era conocedor 
de las ansias subversivas de algunos 
militares,comunica al Ministerio de 
Gobernación la conveniencia de tras-
ladar o detener a diversos militares 
acantonados en Guadalajara dada su 
marcada desafección a la República.3

Los planes de los militares golpistas 
situaban a Guadalajara como pieza 
clave en el devenir de la subleva-
ción militar. Mola establecía que 24 
horas después de iniciado el golpe, 
las columnas que llegarían del norte 
deberían concentrarseen la capital 
alcarreña para caer sobre Madrid. 
Consideraba también que si el trans-
porte por ferrocarril fuese posible, un 
fuerte destacamento llegaría a las in-
mediaciones de Guadalajara lo antes 
posible con la misión de ejercer una 

1	 Semanario Abril 18 de Abril de 1936. El bar “La Tropical” era el centro de re-
unión de las personalidades más “progresistas” de la ciudad, mientras que los 
reaccionarios se reunían en “El Casino”. Durante estos sucesos fue procesado el 
industrial Eduardo López.

2	 Paramio C., García Bilbao X. y García Bilbao P. “La Represión Franquista en 
Guadalajara” Ed. Silente, Pág. 23. VíctorBenáldez fue asesinado en Moratilla de 
Henares el 11 de marzo de 1936 mientras que Francisco Gonzalo sería asesinado 
en Sigüenza el 13 de Julio del mismo año.

3	 AHN FC-Causa General. Leg. 1519 Exp. 1. Pieza anexa sobre los procesos repu-
blicanos realizados a raíz del golpe militar de Julio del 36.
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Guardias civiles leales, se distinguen colocándose un lazo rojo en su brazo

“extrema vanguardia”.4

El 2 de julio llega a la prisión militar 
de Guadalajara el ex teniente-coronel 
Anselmo Loscertales, condenado por 
su actuación durante los actos de ce-
lebración del aniversario de la procla-
mación de la II República Española en 
Zaragoza. Un día después, diversos 
militares de Guadalajara, miembros 
de la Comandancia Militar, la Escue-
la de Pilotos y Observadores de Vue-
lo, el Regimiento de Aeroestación, el 
Colegio de Huérfanos, la Maestranza 
y Parque de Ingenieros y de la Clíni-
ca Militar, visitan a Loscertales y otros 
militares recluidospor traición en la 
prisión militar de Guadalajara y acuer-
dan crear una Junta Militar presidida 
por el comandante de ingenieros, Ra-
fael Ortiz de Zarate, y completada 
por los capitanes José Mª Robles, Luis 
Javaloyes, Luis Casillas y el teniente 
José Burgos.5

Durante esos primeros días de Julio, 
también visitó Guadalajara el general 
Emilio Mola.Con el pretexto de visi-
tar a unos familiares se reunió con los 
miembros de la Junta Militar para dar-
les las últimas consignas.6La decisión 
estaba tomada, la duda sería conocer 
el nivel de lealtad de la tropa, algo 
que no quedaba tan claro.

El gobernador civil de Guadalajara, 
Miguel Benavides, plenamente infor-
mado de los planes militares gracias 
a confidentes leales dentro de la tro-
pa militar, comunica el 17 de julio al 
comisario de vigilancia y al teniente 
coronel de la Guardia Civil del des-
tacamento de Guadalajara, Ricardo 
Ferrari, que extremen la protección 
de lugares públicos y que efectúen un 

seguimiento sobre significados perso-
najes de filiación fascista.7 Acuerdan 
además concentrar a la Guardia Civil 
en la capital, abandonando los cuar-
teles del medio rural.8 Por la tarde de 
ese mismo día 17 llegan a Guadalajara 
noticias confusas de que algunas guar-
niciones militares se han sublevado en 
África. Los obreros de la capital se re-
únen en la Casa del Pueblo y acuerdan 
declarar huelga general al menor sín-
toma de sublevación del ejército.

El día 18 de Julio, siguen llegando 
a la prisión alcarreña militares arres-
tados en otras provincias por sus ac-
tuaciones conspirativas y antirepubli-
canas. Entre ellos se encuentran el 
contralmirante de la Armada, Ramón 
Fontela Maristany9, el general Gonzá-
lez de Lara10 y el general Emilio Ba-

rrera.11

En la noche del 19 de Julio sale de 
Pamplona una columna motorizada 
comandada por Francisco García-Escá-
mez la cual estaba compuesta por me-
dio batallón “Montaña Sicilia” y otro 
medio “Regimiento América” comple-
tados por dos compañías de requetés 
y un centenar de voluntarios falangis-
tas.12 Al llegar a Logroño se encuen-
tran con una considerable resistencia 
por parte de la población civil riojana, 
lo cual retrasó considerablemente la 
marcha de la columna. Ese mismo día 
los destacamentos militares de Gua-
dalajara muestran ante el gobernador 
Benavides su lealtad a la Republica, 
pero a sus espaldas, el coronel de Ae-
roestación Francisco Delgado, envía 
sin éxito una avanzadilla compuesta 
por los capitanes Palacios y Arroyo, 
destinada a contactar con la columna 
de García-Escámez. Los capitanes, se 
internaron en la provincia de Soria, 
siendo detenidos en la población deAl-
mazán y liberados horas más tardes 
por el gobernador de Soria, Benito 
Artigas Arpón. Otra expedición parte 
dirigida por el capitán Robles, a la cual 
se unen elementos obreros recelosos 
de estos movimientos. No logran tam-
poco contactar con la “columna fan-
tasma” pero si traen noticias de cier-
tos sucesos ocurridos enBudia.

En el pueblo de Budia, situado a 

4 	 Cierva, R. de la. Historia de la Guerra Civil Española, Tomo I, pág. 264
5	 Arrarás Iribarren, J. Historia de la Cruzada Española. Vol. V Tomo XIX. Pág. 40
6	 Cobos, E. Historia del Movimiento en Guadalajara, pág. 3. Memorias no publicadas.
7 	 AHN FC-Causa General. Leg 1519. Exp. 1
8	 Op. Cit. Arrarás, pág. 42
9	 Fontela había sido arrestado en Madrid
10	 González de Lara, fue arrestado en Burgos por orden del director general de Segu-

ridad, José Alonso Mallol. Era partidario de la sublevación contra el gobierno de la 
República y estaba implicado en la conspiración. Unos meses antes, en el mes de 
abril, se habían formado en Burgos dos juntas clandestinas: una civil, dirigida por 
el general Fidel Dávila Arrondo, y otra militar, dirigida por el general González de 
Lara, que será el verdadero alma de la conspiración golpista en Burgos.

11	 El 31 de marzo de 1934 viajó a Roma en representación de la Unión Militar Españo-
la, junto a Antonio Goicoechea de Renovación Española y Antonio Lizarza y Rafael 
de Olazábal de los carlistas, para entrevistarse con el primer ministro de Italia 
Benito Mussolini y el mariscal Italo Balbo con la intención de conseguir ayuda en 
armas (20.000 fusiles, 20.000 granadas de mano y 200 ametralladoras) y dinero 
con el fin de derrocar a la República Española. El 13 de julio de 1936 fue detenido 
en Barcelona y conducido a la prisión de Guadalajara, desde donde pudo evadirse 
refugiándose en la Embajada de la República Francesa haciendo valer su condición 
de caballero de la Legión de Honor, dirigiéndose a Burgos, donde fue nombrado 
presidente del Tribunal Superior de Justicia Militar en los territorios sublevados 
hasta enero de 1939 cuando pasó a la reserva.

12	 VV.AA. Historia general de España y América, Volumen 17 Pág. 326
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unos 45km de la capital, un grupo de 
jóvenes falangistas asaltaron el día 19 
de julio el cuartel de la Guardia Ci-
vil14 apoderándose de todas las armas. 
Seguidamente se dirigen a unas fincas 
cercanas al vecino pueblo de Brihue-
ga y se enfrentan a los campesinos 
que habían incautado algunas tierras, 
siendo respondidos por estos, los fa-
langistas huyen, en el camino se cru-
zan con el exconcejalde BudiaPablo 
García Alcalde y lo asesinan.15 El Go-
bernador Civil envía al comisario de la 
Guardia Civil, JoaquínGarcía Granaus, 
el cual realiza unas 30 detenciones, 
regresando a la capital en la madruga-
da del día 21. 

Al tiempo que los dirigentes golpis-
tas pretendían mostrar su total ad-
hesión a al gobierno de la República, 
algunos militares leales trasmitían en 
secreto sus verdaderas intenciones. 
Los representantes del Frente Popular, 
Gregorio Tobajas, Marcelino Martin 
y Serrano Batanero se reúnen con el 
coronel Delgado y este, mintiéndoles, 
les asegura su fidelidad. A pesar de 
ello, el gobernador civil, que estaba 
bien informado, comunica al teniente 
de la Guardia Civil, Ferrari, que orga-
nice la defensa del edificio del Gobier-
no Civil y de otros puntos estratégicos.

Ricardo Ferrari, que había sido insti-
gado por los componentes de la Junta 
Militar para que secundara el golpe, 
no lo tenía claro. Otros militares son 
más contundentes y se enfrentan a 
aquellos que animan a la sublevación, 
por ejemplo el capitánGonzález y el 
sargento Tena intentan apaciguar las 
ansias golpistas en sus respectivos 
cuarteles, en la Prisión Provincial el 
coronel José Ojeda comunica a sus su-
periores su decisión de no secundar el 
golpey en el Colegio de Huérfanos el 
comandante de Artillería Enrique Ma-
teos es el que proclama su lealtad al 
gobierno republicano, siendo detenido 
y golpeado.16

Mientras, en la fábrica de aviación 
“Hispano” los trabajadores paran 
máquinas y desmontan los trenes de 
aterrizaje de los aviones, haciéndolos 
inservibles para un inmediato servicio 
y decretan paros.

En la tarde del día 20, a la vez que 
llegan noticias del fracaso del golpe en 

Madrid, un impetuoso Ortiz de Zarate 
se erige como máximo responsable del 
golpe militar y ordena que todas las 
tropas se acuartelen en el Cuartel de 
la Maestranza.

Durante la mañana del día 21, las 
fuerzas que custodiaban el Gobierno 
Civil, confiadas, se fueron a descansar. 
Poco más tarde, y después de redac-
tar su informe sobre la intervención 
en Budia, también se retira el comi-
sario Joaquín García Granaus, quedan-
do en el edificio solamente el capitán 
de la Guardia Civil, José Rubio, el 
secretario de la UGT, Gregorio Toba-
jas y algunos obreros armados. Horas 
más tarde, el ministro de la Guerra, 
Santiago Casares Quiroga telefonea al 
coronel Delgado exigiéndole explica-
ciones concretas sobre la lealtad de 
la tropa en Guadalajara, este le en-
gaña diciendo que “el Regimiento está 
al lado del Gobierno”.17 Un grupo de 
obreros llega al cuartel de la Guardia 
Civil con la intención de que le sean 
entregadas armas, Ferrari duda, en un 
primer momento acepta la petición 
pero es duramente criticado por los 
comandantes Pastor y Cabello, el ca-
pitán Carazor y el teniente Vázquez, 
y en vistas de tal oposición, niega las 
armas a los obreros.

A mediodíallegan noticias de la su-
blevación de Alcalá de Henares. El ca-
pitán Rubio llama desde el Gobierno 
Civil al cuartel y no contesta nadie. A 
los pocos minutos el edificio del Go-
bierno sufre una lluvia de disparos re-
sultando herido el guardia Riera. Des-
de el edificio contiguo, el capitán de 
la Guardia Civil, Espinel, niega la ayu-
da a los sitiados18 que pueden aguan-
tar poco tiempo el ataque. El coronel 
Ortiz de Zárate junto a los capitanes 
retirados por la “Ley Azaña” Antonio 
Bastos y Fernando Palanca19 asaltan 

el despacho del gobernador civil, gol-
pean violentamente al capitán Rubio y 
detienen a Miguel Benavides, son inte-
rrogado y golpeados por Palanca y Bas-
tos y finalmente recluidos en el Cuar-
tel de San Carlos, donde escuchan a 
un oficial ser asesinado al instante por 
enfrentarse a los golpistas20 Coordina-
damente, otros militares sublevados 
toman el Ayuntamiento, la Casa del 
Pueblo y la Prisión Militar, liberando a 
los militares que se encontraban allí 
recluidos por sus actuaciones subver-
sivas contra el gobierno republicanos 
y a un grupo de falangistas, entre los 
que se encontraban los que habían 
sido detenidos en Budia por su asalto 
al cuartel de su pueblo. Encarcelan los 
sublevados al director de la Prisión, el 
Sr. Ojeda por oponerse al golpe. En el 
Cuartel de la Maestranza se producen 
algunos enfrentamientos entre solda-
dos golpistas y leales a la República 
siendo reducidos y encarcelados estos 
últimos. También se niegan la mayo-
ría de los guardias civiles se niegan a 
secundar el golpe, quedando recluidos 
en los calabozos del cuartel.

Una vez reducida toda resistencia 
en el edificio del Gobierno Civil, el ex 
capitán Antonio Bastos Ansart se hace 
cargo de un nutrido grupo de falangis-
tas para atacar las bolsas de resisten-
cia de la Casa del Pueblo y el Ateneo. 
Félix Valenzuela21, a la sazón diputado 
a Cortes y jefe provincial de la CEDA 
se hace cargo del Gobierno Civil y 
Fernando Palanca, desde el edificio 
de Teléfonos intenta incesantemente 
el contacto con la “columna García-
Escámez”. Durante esa tarde se reali-
zarán más de 500 detenciones de ele-
mentos obreros y leales a la Repúbli-
ca redactandose una lista de unas 57 
personas a los que se debería asesinar 
inmediatamente.22 Valenzuela, desde 

14 Dicho cuartel no disponía de guardias debido a que habían sido acantonados todos 
en Guadalajara por orden del gobernador.

15	 Pablo García Alcalde era concejal de Budia, miembro de la Casa del Pueblo.
16	 AHN FC-Causa General 1519. Declaración de Ricardo Ortega.
17 	Op. Cit. Cobos, Emilio. Pág. 6
18	 AHN FC-Causa General 1519. Declaración de Miguel Benavides.
19	 Fernando Palanca llegó a ser alcalde de Guadalajara durante los años 1927 y 1928
20 AHN FC-Causa General 1519. Declaración de Miguel Benavides.
21 	Valenzuela fue encarcelado durante algunos meses en la ciudad de Villa Cisneros 

(Dajla, Sahara Occidental) por haber estado implicado en el intento de golpe de 
estado de Sanjurjo en Agosto de 1932



54

el Gobierno Civil, comunica la des-
titución de todos los ayuntamientos 
provinciales dirigidos por el Frente Po-
pular y ordena la detención de todos 
sus integrantes. Un destacamento de 
la Guardia Civil al mando del teniente 
de Ingenieros Rodríguez Barranquero 
ocupa el Ayuntamiento; de Correos 
y Telégrafos, donde los trabajado-
res inútilmente intentan bloquear las 
puertas, se hizo cargo el comandante 
Manuel Aguilar; de la Central de Telé-
fonos, una vez tomada, se hizo cargo 
Fernando Palanca y dela Cárcel el co-
mandante Natalio S. Roque.Totalmen-
te controlada la ciudad, el coronel 
Delgado redacta el Bando por el cual 
se declara el Estado de Guerra.

En números, según las declaraciones 
más optimistas, los sublevados habían 
logrado movilizar, entre falangistas, 
tradicionalistas y militares unos 900 
combatientes, muchos oficiales lu-
charon como simples soldados al no 
poder controlar la tropa la totalidad 
de la ciudad. Ortiz de Zárate instala 
una línea defensiva en torno al puen-
te sobre el Rio Henares y sus terreras, 
entrada natural a Guadalajara desde 
Madrid, dejando los edificios de los 
talleres del Cuartel de Globos23 defen-
didospor un grupo de guardias civiles 
que abandonan sus puestos para unir-
se a las tropas leales que llegaban de 
Alcalá a sofocar el golpe. 

El día 22, a primera hora de la ma-
ñana, la aviación leal comienza a 
lanzarpasquines invitando a la rendi-
ción24, tras no deponer su actitud, los 
cuarteles serían bombardeados por la 
aviación y la artillería gubernamental. 
Las tropas leales (unos 4.000 soldados 
y 20 piezas de artillería) capitaneadas 
porIldefonsoPuigdengolas25, tras supe-
rar sin problemas el Cuartel de Glo-
bos y el obrero Barrio de la Estación, 
chocan con los defensores del puente 
sobre el Henares26 el cual había sido 
preparado para su voladura en caso de 
necesidad. Las tropas sublevadas pro-
vocan numerosas bajas entre los guar-
dias civiles y de Asalto que se tienen 
que replegar hasta la llegada de los 
blindados.27 Puigdengolas ordena un 
ataque combinado desde la carretera 
de Chiloeches, justo al otro lado de la 
ciudad,ruta mucho más propicia para 

tal fin al no tener que superar ningún 
obstáculo orográfico como suponía va-
dear elrío y las terreras del Henares.
El comandante de artillería Ambrosio 
Ristori28 capitanearía a los Guardias de 
Seguridad y Asalto que colaboraron en 
la reconquista de la ciudad.

Palanca logra por fin contactar con 
la columna de García-Escámez y le 
ordena marchar urgentemente sobre 
la ciudad, donde la situación para los 
sublevados es ya desesperada, este, a 
pesar de encontrarse aún en la locali-
dad soriana de Almazán a una distan-
cia de más de 130km., decide conti-
nuar su marcha.

Llegan más tarde, procedentes de 
Madrid las tropas de Cipriano Mera, 
este rechazalas órdenes de Puigden-
golas de presionar por el puente y 
ayudados por vecinos de Guadalajara 
vadean el rio por una zona somera en 
torno a la finca conocida como “Vado 
Aceña”29, desde allí irían reduciendo 
las exiguas defensas sublevadas dis-
puestas a lo largo del “Cerro del Pi-
miento”, Campo de Futbol, Paseo de 
las Cruces y Prisión Provincial, donde 
liberan a los presos, algunos de los 
cuales se unen a los milicianos de 
Mera30. Quedan ya pocos focos de re-
sistencia, y los militares sublevados 
que no se han rendido a primeras ho-
ras de la tarde, se recluyen en el Cuar-

tel de Aeroestación y otros contados 
edificios, algunos se suicidan. En un 
par de horas las tropas leales logran 
penetrar en dicho cuartel deteniendo 
al coronel Francisco Delgado Jiménez 
junto a otros oficiales entre los que se 
encuentran González de Lara, Barre-
ra, el almirante Fontela y el coronel 
de InfanteríaJosé Candeira, al tiempo 
liberan a los militares leales que ha-
bían sido encerrados, también liberan 
alcapitán José Rubio y al goberna-
dor Benavides. Una vez conquistado 
el Cuartel de Aeroestación, las tro-
pas leales se dirigen al cuartel de la 
Maestranza que es liberado con poco 
esfuerzo.Se dirigen posteriormente al 
cuartel de la Guardia Civil, cuerpo que 
en su mayoría había asistido de forma 
pasiva a todo lo ocurrido, se ofrecen 
sin resistencia a las tropas guberna-
mentales. El poder legal había sido 
restablecido y los golpistas encarce-
lados. 

La columna de García-Escámez en la 
noche del 22 de julio, había llegado 
ya a la localidad de Mirarlo, apenas a 
40 km de Guadalajara, pero era de-
masiado tarde para los intereses de 
los sublevados. La ciudad había sido 
ganada hasta el final de la guerra para 
la causa gubernamental.Concluían así 
unos días convulsos en los que se pro-
ducirían un incierto número de bajas.

22	 Diario La Libertad, 1 de Agosto de 1936. Pág. 5. Entrevista a Antonio Cañadas
23	 Situados en el actual barrio de “Los Manantiales”
24	 Conde, Amparo. Relatos de Paruchy. Pág. 235. Memorias de Amparo Conde Gama-

zo, poetisa natural de Guadalajara
25	 Ildefonso Puigdengolas tras sofocar certeramente la sublevación en Alcalá de He-

nares (Madrid) se dirige a Guadalajara donde será el protagonista, junto a Cipria-
no Mera de restituir la legalidad en la capital alcarreña.

26	 Es la construcción más antigua que conserva la ciudad (S. X), uno de los pocos 
puentes andalusíes conservados actualmente en España.Se identifica la obra con 
los programas constructivos de Abd al-RahmanIII.El 3 de junio de 1931 el puente 
fue declarado Monumento Histórico Artístico.

27	 En esta ocasión se emplearían los modelos Bilbao
28	 Tras las elecciones de 1936 fue nombrado ayudante militar del ministro de Ma-

rina, José Giral, convirtiéndose en su hombre de confianza. Para entonces tenía 
el rango de comandante de Infantería de marina. Cuando se produjo el estallido 
de la Guerra Civil, al igual que otros miembros de la UMRA, Ristori de la Cuadra 
formó parte del comité que se formó en el Ministerio de la Guerra para intentar 
organizar la respuesta al golpe de Estado

29	 El paraje conocido como Vado Aceña se situaba cercano al actual barrio de Los 
Manantiales, y conectaba a la ciudad con los campos de labor de dicha zona con 
un pequeño puente artesanal construido de madera, que en época estival se asen-
taba sobre una zona somera del rio

30	 Mera, Cipriano. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista. Confederación 
Sindical Solidaridad Obrera. Pág. 37
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En Ciudad Real la trama civil que 
conspiró contra la República no 

fue amplia, ni tuvo un conocimien-
to preciso de cómo se produciría la 
sublevación en otros lugares y, lle-
gado el momento, fue consciente de 
que si no contaba con el apoyo de la 
Guardia Civil no conseguiría oponer-
se a la legalidad ya que no disponía 
ni de las armas ni de los hombres 
suficientes para ello. Por eso en la 
ciudad no se produjo el más mínimo 
intento de sublevación y, lo que me-
ses después se publicitó como tal y 
posteriormente recogió la historio-
grafía tradicional, se trató simple-
mente de un intento de resistencia a 
la detención por parte de unos pocos 
falangistas1.

Sin duda también contribuyó a este 
fracaso el que desde los primeros 
momentos el Comité Provincial del 
Frente Popular se pusiera a dispo-
sición del gobernador civil, Germán 
Vidal Barreiro, que, al llevar pocas 
semanas en el cargo, cedió todas sus 
prerrogativas a este órgano directivo 
que designó inmediatamente un Co-
mité de Defensa de la ciudad2. Desde 
el conocimiento de la realidad social 
de una pequeña capital de provin-
cias este comité adoptó una serie de 

Juan Carlos Buitrago Oliver
Universidad de Castilla-La Mancha

LA REPRESIÓN DEL COMITÉ DE DEFENSA DE CIUDAD REAL

medidas que contribuyeron a garan-
tizar la permanencia de Ciudad Real 
en el ámbito republicano: se repar-
tieron armas en la Casa del Pueblo 
de la calle Ciruela3 y se movilizaron 
las milicias socialistas y comunistas 
preexistentes que, convertidas ya 
en milicias del Frente Popular y ar-
madas, empezaron a patrullar por 
la ciudad y a instalar puntos de con-
trol en las vías de comunicación de 
acceso por carretera y ferrocarril, 
ejerciendo funciones que, hasta ese 
momento, tenían asignadas exclusi-
vamente las fuerzas de seguridad. 

Y es que, como ha afirmado Julián 
Casanova, si el golpe de Estado se 
justificaba en la necesidad de evitar 
una revolución acabó provocándola4 

y, en el caso de Ciudad Real, en muy 
pocos días, se pasó de la defensa del 
orden republicano a un proceso re-
volucionario. 

En la capital todo lo relacionado 
con el Estado mantuvo, hasta los pri-
meros días de agosto, un equilibrio 
entre la respuesta a necesidades con-
cretas que no podían ser cubiertas 
por el aparato institucional y el res-
peto al marco legal pero, después de 

1	 Ver (BUITRAGO, 2015), (BUITRAGO, 2015 b).
2	 Así consta en un informe del Gobierno Civil, Centro Documental de la Memoria 

Histórica (CDMH). Causa General. 1032, Exp. 3. En la declaración indagatoria 
de Pelayo Tortajada queda muy claro cuáles eran las funciones de este comité 
“...el establecimiento de controles, las detenciones de elementos considerados 
peligrosos para el Frente Popular, registros domiciliarios e incautaciones, así 
como juzgar a las personas detenidas, decidiendo si habían de ser condenadas, 
puestas en libertad o su ingreso en cárcel…”. Archivo General Historico de De-
fensa (AGHD). Fondo Justicia Militar (Fjm). Sumario (Sum). 139.111 Expediente 
(Exp). 7.992

3	 (ARRARÁS, 1942: 143). Aunque hasta la mañana del día 19 el gobierno de José 
Giral no decidió armar al pueblo, es posible que ya el día antes parte de las 
milicias socialistas se armaran en Ciudad Real. Así sucedió también en Madrid 
donde esa noche se armó a milicianos (CERVERA, 2006: 48). De cualquier forma 
las armas de que se disponían en aquellos primeros momentos debían de ser 
pocas, antiguas y mal conservadas (ROMERO, 1970: 126).

4	 (CASANOVA, 1999: 61).
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algunos hechos ocurridos a finales de 
julio y principios de agosto5, el Fren-
te Popular varió su actitud y pasó de 
ser el garante de esa legalidad a ser 
el motor de un movimiento revolu-
cionario cuyo objetivo era la con-
secución de una “profilaxis social” 
para aquellos ciudadanos considera-
dos “enemigos del pueblo”6. Si en un 
primer momento las decisiones del 
Comité de Defensa fueron improvi-
sadas y, quizá, preventivas7 a partir 
de entonces se planificó detallada-
mente cualquier acción, incluida 
la violencia, llevándose a cabo una 
represión proactiva, “escondida”, y 
orgánica8.

El Comité se formó con un miembro 
de cada uno de los partidos integra-
dos en el Frente Popular y luego se 
subdividió en dos Subcomités, el de 
Hacienda y el de Defensa, Vigilancia 
y Policía9. Mientras que el primero se 
ocupó de los asuntos económicos, el 
segundo se encargó de crear la poli-
cía política, de organizar las checas 
y del control de la prisión provincial, 
convirtiéndose así en el núcleo des-
de el que se llevó a cabo la represión 
más dura hasta finales de 1936.

Rastrear con precisión en la docu-
mentación a los miembros del Comi-
té de Defensa es una tarea muy com-
plicada. En Ciudad Real el poder, en 
los primeros meses, estuvo tan ato-
mizado que, cuando fue nombrado 
gobernador civil José Serrano Rome-
ro, el 7 octubre de 1936, una de sus 
prioridades consistió en centralizar-
lo reorganizando todos los comités 
para situarlos bajo su dirección10. Si 
a esto unimos que los puestos eran 
rotatorios y que la nomenclatura 
usada para designar los diversos ór-
ganos de poder no estuvo clara en 
ningún momento, ni siquiera para 
las autoridades frentepopulistas, 
comprenderemos hasta qué punto es 
difícil cualquier intento de delimita-
ción11. 

Hemos identificado sesenta y cua-
tro personas que, de una u otra for-
ma, tuvieron relación directa con 
este comité integrando los diversos 
organismos que de él dependían. 
Muchos de ellos simplemente cum-
plían las órdenes que emanaban de 

la dirección ejecutiva y por tanto 
fueron simples actores materiales y 
en ningún caso responsables de las 
decisiones. Sin embargo, sondeando 
detenidamente en la documentación 
se pueden seleccionar de este gru-
po de personas a veinticuatro que, 
con toda seguridad, fueron inducto-
res ideológicos y planificadores de 
la premeditada represión llevada a 
cabo desde esta institución republi-
cana12.

Tras entrar las tropas franquistas en 
la ciudad, el 29 de marzo de 1939, se 

inició la búsqueda de todos ellos. In-
mediatamente el nuevo comandante 
militar, Bernardo Cano Egea, firmó 
órdenes de detención con las que 
grupos de falangistas emprendieron 
la búsqueda de aquellos que “de ru-
mor público” eran los responsables 
de lo que empezó a denominarse “el 
terror rojo”13. Algunos, como Teófilo 
Tortajada Marín, habían muerto en 
el frente durante los años de guerra, 
otros, consiguieron huir a tiempo14 
pero dieciséis de ellos fueron dete-
nidos y sometidos a brutales interro-

5	 Muy importantes fueron desde este punto de vista la conversión del antiguo Semi-
nario Conciliar en Cuartel de Milicias y Checa (24 de julio) y la salida definitiva de 
la Guardia Civil de la ciudad (30 de julio). También pudieron influir las noticias que 
llegaban del frente como el fracaso de los milicianos ciudarrealeños en Miajadas 
(2 de agosto).

6	 Ver (LEDESMA, 2010).
7	 Los primeros detenidos fueron aquellos que podían favorecer que la sublevación 

prosperara en la ciudad. Por eso los falangistas, que aunque no tenían una gran 
influencia política si tenían imagen de grupo violento (REY, 2011: 256), se convir-
tieron en uno de los objetivos prioritarios (BUITRAGO, 2015).

8	 Esto se aprecia claramente en dos documentos inéditos que se encuentran en 
Archivo Histórico Provincial de Ciudad Real (AHPCR). Sección Audiencia. Caja 
J0154A.

9	 El Pueblo Manchego, nº 8.381, 17-08-1936, p. 4.
10	 El Pueblo Manchego, nº 8.433, 17-10-1936, p. 4. 
11	 CDMH. Causa General. 1032, Exp. 3. Exceptuando la información que puede ofre-

cer la prensa no se han conservado fuentes republicanas para la capital y conta-
mos, básicamente, con las generadas por el franquismo que son muy poco riguro-
sas a este respecto.

12	 Estas son las referencias de sus procesos judiciales: Ramón Aragonés Castillo, 
AGHD. Fjm. Sum. 2.758. (Exp). 5.587; Antonio Cano Murillo, AGHD. Fjm. Sum. 351. 
Exp. 3.466; Clinio Carrasco Martínez, AGHD. Fjm. Sum.1.452. Exp. 2.934; Alfonso 
De la Vega Montenegro; Francisco Gil Pozo, Arturo Gómez-Lobo Mora, AGHD. Fjm. 
Sum. 8. Exp. 4.935; José Grande De Haro, AGHD. Fjm. Sum. 585. Exp. 5.064; Ger-
mán López Del Castillo, AGHD. Fjm. Sum. 3.041. Exp. 1.077/15; Francisco Maeso 
Taravilla, AGHD. Fjm. Sum. 1.790. Exp. 7.359; Basilio Maestro San Jose, AGHD. 
Fjm. Sum. 3.306. Exp. 4.045; Antonio Manzanares Morales, AGHD. Fjm. Sum. 15. 
Exp. 5.158; Pedro Marquínez Ruiz de Alda, AGHD. Fjm. Sum. 568. Exp. 1.871; 
Calixto Pintor Marín, AGHD. Fjm. Sum. 7. Exp. 1.799; Ángel Quiñones García; He-
riberto Rodríguez Vera, AGHD. Fjm. Sum. 80. Exp. 1.486; Cesar Romero Sánchez 
Herrera; Crescencio Sánchez-Ballesteros Ruiz de Lerma, AGHD. Fjm. Sum. 3.972. 
Exp. 6.195; Ernesto Sempere Beneyto, AGHD. Fjm. Sum. 1.816. Exp.5.741; Jose 
Tirado Berenguer, AGHD. Fjm. Sum. 2.741. Exp. 1.078; Pelayo Tortajada Marín, 
AGHD. Fjm. Sum. 139.111.Exp. 7.992; Teófilo Tortajada Marín; Tomas Tortajada 
Marín, AGHD. Fjm. Sum. 25.860. Exp.4.531; Pelayo Velasco Sánchez de la Nie-
ta, AGHD. Fjm. Sum. 782. Exp. 5.576; Alfonso Villodre Gómez, AGHD. Fjm. Sum. 
1.313. Exp. 4.643.

13 AHPCR. Sección Cárcel. Caja 405.988, Exp. 3.833.
14 	Los otros dos hermanos Tortajada, Tomás y Pelayo, al igual que los socialistas 

Cesar Romero Sánchez-Herrera, Alfonso De la Vega Montenegro y Basilio Maestro 
San José se las arreglaron para llegar a Francia; otros miembros de este partido, 
como Francisco Gil Pozo y Ángel Quiñones García, salieron días antes con dirección 
a Alicante consiguiendo finalmente embarcar en el Stanbrook. Que los socialistas 
fueran el grupo más numeroso que intentó salir del país se explica por su mejor 
organización y su mayor participación en los órganos de poder en los últimos días 
de la República.
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gatorios en las siguiente semanas15. 
Tras incoárseles procesos sumarísi-
mos solo sobrevivieron cuatro.

Esto implica que, aproximadamen-
te, el 58 % de los miembros deciso-
res del Comité de Defensa fueron 
ejecutados, el 17 % sufrió duras pe-
nas de cárcel y tan sólo el 25 % con-
siguió escapar de la acción de la jus-
ticia franquista mediante el exilio. 
De los ajusticiados más de la mitad 
lo fueron antes de que terminara 
1939 y el resto, principalmente, en 
los primeros meses del año siguiente 
lo que indica que eran considerados 
elementos representativos y útiles 
para el “Nuevo Estado” que desalen-
taba con sus muertes a los perdedo-
res de la guerra al tiempo que tran-
quilizaba el deseo de venganza de la 
derecha ciudarrealeña. 

Relatar pormenorizadamente la 
actividad política de estos represen-
tantes de la República y la represión 
ejercida después sobre cada uno de 
ellos excede los límites de esta pu-
blicación. De forma más breve, cen-
trarnos en uno de ellos, Pelayo Tor-
tajada Marín el último de este grupo 
en ser asesinado por el franquismo, 
nos puede ayudar a comprender la 
trayectoria vital de alguno de estos 
personajes.

Aunque nació en Uclés (Cuenca) en 
1915, su familia estaba asentada en 
Ciudad Real ya que su padre, Anacle-
to Tortajada Soler, era recaudador 
de Hacienda en diversas zonas de 
la provincia16. Tuvo, al menos, cua-
tro hermanos: Teófilo, Tomás, Gloria 
Elena y Laura17. Durante su juventud, 
en la capital, tuvo una buena forma-
ción académica y fue congregante 
del Corazón de María y miembro del 
Orfeón Manchego donde entabló re-
lación con jóvenes de familias dere-
chistas ciudarrealeñas. Cuando ter-
minó el bachillerato de ciencias de-
cidió estudiar magisterio y, estando 
en primero, en 1931, cuando tenía 
16 años, se produjo la proclamación 
de la Republica y entonces, junto a 
algunos amigos, empezó a organizar 
la Federación Universitaria Escolar 
(FUE) de la que, un año después, se-
ría nombrado secretario. 

A partir de ahí se desarrollaría su 

carrera política. En 1933 ingresó en 
el Partido Comunista y en marzo de 
1934 era ya secretario general de su 
Comité Provincial. En el verano de 
ese año ingresó en la Federación de 
Trabajadores de la Enseñanza (FETE) 
y poco después, aunque no había 
terminado la carrera de magisterio, 
fue nombrado secretario general. 
Participó activamente en las huel-
gas y paros de 1934 y ese mismo año 
colaboró en las Misiones Pedagógicas 
con las que la República intentaba 
acercar la educación a los lugares 
más atrasados del país acudiendo a 
Navalpino y Puebla de Don Rodrigo18. 
En noviembre de 1935 fue destinado 
como maestro en prácticas a Veredas 
y, aunque se mantuvo como miembro 
de los comités, abandonó los cargos 
de secretario general del Partido Co-
munista y de la FETE.

Poco después sería nombrado 
maestro de Las Viñuelas, otra pe-
danía de Almodóvar del Campo, y 
la zona cambió con el nombramien-
to de un docente como Tortajada: 
llegó el primer proyector de cine a 
la comarca y también una metodo-
logía educativa diferente que hizo 
que muchos alumnos asistieran a sus 
clases19. Desde allí participó activa-
mente en la campaña electoral de 
febrero de 1936 a favor del Frente 
Popular realizando diversos mítines 
en representación del Partido Co-
munista en Almadén y otros pueblos 
de la zona. El 12 de julio de ese año 
llegó a Ciudad Real, a casa de sus 
padres, a disfrutar de sus vacaciones 
de verano y, allí, le sorprendió la su-
blevación.

 

Este era el perfil de Pelayo 
Tortajada antes del golpe militar

En cuanto se enteró del movimien-
to en África se fue directamente al 
Gobierno Civil y tomó parte activa 
en el control de la ciudad formando 
parte del Comité de Defensa en re-
presentación del Partido Comunista. 
Muy pronto se le puso al frente de 
la dirección de la Checa del Semi-
nario y fue nombrado por su partido 
como secretario de organización, 
secretario de la Normal de Maes-
tros y miembro de la Comisión De-
puradora de Magisterio. Desde esta 
posición participó de forma activa 
en la represión de la derecha ciuda-
rrealeña hasta finales de 1936 y se 
señaló, para una parte de la opinión 
pública fascista de la ciudad, como 
un verdugo.

A finales de 1936 fue nombra-
do comisario político de la Tercera 

15	 A estos habría que añadir a Pelayo Tortajada que fue detenido en 1944 y que 
también sería ejecutado.

16	 Boletín Oficial Provincia Ciudad Real (BOPCR), entre otros: BOPCR nº 122, p. 14 
de 25/09/1914 y BOPCR nº 102, p. 4 de 16/08/1916.

17	 Prácticamente toda la familia Tortajada, de ideología comunista, sufrió la re-
presión franquista. El padre, Anacleto fue sometido a Consejo de Guerra (AGHD. 
Fjm. Sum. 322. Exp. 2.377) y perseguido mediante la Ley de Responsabilidades 
Políticas (AHPCR, Sección Audiencia, Caja J0175A), Teófilo murió en el frente, 
Tomás a pesar de conseguir huir a Francia fue sometido a proceso en ausencia 
(AGHD. Fjm. Sum. 25.860. Exp.4.531) y Gloria Elena fue ejecutada el 29 de sep-
tiembre de 1939 (AGHD. Fjm. Sum. 5.140. Exp. 6.156).

18	 (LÓPEZ, 2010: 85). La fotografía que copiamos en (LÓPEZ, 2010: 86).
19 (LÓPEZ, 2010: 84).

Pelayo en Veredas en 1934
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Brigada Mixta20 y, en el verano de 
1937, alcanzaría el grado de comi-
sario político del Vigésimo Cuerpo 
de Ejército aunque este cargo no 
se confirmó y ocupó el de comisario 
político de la 34ª División. Cuando 
terminó la guerra desempeñaba este 
puesto en la 67ª División y, a pesar 
de ser comunista, apoyó el golpe del 
coronel Casado “…siendo consciente 
de que aquello era la pérdida de la 
guerra…”21.

Era el momento de intentar huir. 
Decidió, como otros muchos, ir ha-
cia el puerto de Alicante para, desde 
allí, embarcar hacia el exilio pero, 
cuando se enteró de que Valencia 
había caído, retrocedió y, en me-
dio de la confusión, probablemente 
en compañía de su hermano Tomás, 
consiguió escabullirse hasta Cataluña 
pasando a Francia. Fue internado en 
el campo de Argelès-sur-Mer, a trein-
ta y cinco kilómetros de la frontera, 
donde pronto entró en contacto con 
otros comunistas organizándolos y 
convirtiéndose en su representante. 

En febrero de 1940, le enviaron, 
junto a otros españoles, a Saint Mé-
dart en Jalles para construir una fá-
brica de pólvora, y cuando volvió al 
campo de Argelès, en enero del año 
siguiente, consiguió fugarse y llegar 
al castillo de Reynard22. Desde allí 
participó de forma activa en la re-
organización de Partido Comunista 
junto a Jesús Monzón y Carmen de 
Pedro y, tras la invasión de la Unión 
Soviética por Alemania, el 22 de ju-
nio de 1941, participó en la reunión 
en la que se decidió la lucha armada 
contra los nazis y el ideario político 
de lo que sería después Unión Na-
cional. En enero de 1942 se trasladó 
al castillo de Montgrand y empezó 
a preparar su entrada clandestina a 
España para que los comunistas ca-
talanes “…llegaran a aceptar la línea 
política del partido y recoger ele-
mentos que le sirvieran de base para 
hacer una detallada información de 
la situación…”23.

A través de Miguel Álvarez24 entró 
en contacto con un sujeto en Marse-
lla que se comprometió a ayudarle 
en Barcelona si encontraba por sus 
propios medios la forma de perma-

necer allí. El 2 de julio, cuando vuel-
ve a entrevistarse con él, le entrega 
a Pelayo mil pesetas en billetes es-
pañoles, quinientos francos france-
ses y le dice que vaya, el día 10 del 
mismo mes, a la estación de Narbona 
donde le esperara un tal Leandro al 
que reconocerá por golpearse siste-
máticamente con un periódico enro-
llado. Él le pasaría a España y le pre-
sentaría a gente de la organización 
en Cataluña.

Pelayo localizó en la estación a 
Leandro y fueron hasta Elna. Desde 
allí, acompañados de otro individuo 
que no le presentaron, atravesaron a 
pie los Pirineos por el sector de San 
Climent Sescebes y, cuando llegaron 
a Figueras, cogieron un tren hasta 
Barcelona a primeras horas de la ma-
ñana del día 12. 

Para su breve estancia en la ciudad 
Tortajada había hablado con una tía 
suya vecina de la localidad. Aunque 
le dijo que sus padres no querían que 
entrara en el país y que, por eso, 
ella no le recibiría, le dio cobijo en 
cuanto llamó a su puerta. Nada más 
llegar a Barcelona Leandro le facilitó 
documentación y un salvoconducto a 
nombre de José Meseguer Sánchez y 
le citó esa misma noche junto a la 
estatua de Colón. Volvieron a quedar 
el día 21 en el mismo lugar. Ese día 
su contacto acudió con otra persona 
que dijo llamarse Félix y que era con 
quien tenía que entrevistarse para 
abordar los temas políticos que ve-
nía a tratar. Acordaron verse al día 
siguiente en la plaza de Urquinaona. 
Entonces le contó la mala situación 
en que se encontraba el partido y la 
dificultad para reorganizarlo por el 
miedo que tenían a que les descu-

briera la policía. Fijaron una nueva 
entrevista para el día 25 en el Tibi-
dabo a la que acudiría también un 
hombre llamado Daniel. Les explicó a 
ambos entonces cuales eran las líneas 
fijadas por el partido desde Francia y 
al día siguiente, en el mismo lugar, 
Pelayo aprobó y firmó un documento 
redactado por los comunistas catala-
nes en el que estos aceptaban la nue-
va estrategia política.

Tortajada había concluido con 
éxito su misión y debía organizar 
su regreso a Francia. Habló con 
Leandro y quedaron en salir, junto 
al otro individuo que les acompañó 
en el viaje de ida, el 7 de agosto de 
Barcelona en el tren de la seis de la 
tarde. Antes de llegar a Figueras la 
policía entró en el tren, Leandro y el 
otro individuo consiguieron escapar, 
pero Pelayo fue detenido. Debió de 
ser retenido en alguna dependencia 
policial y no ingresó en la Prisión 
Celular de Barcelona hasta el 18 de 
septiembre después de que el día 
anterior se dictara auto de proce-
samiento contra él acusándole “…
de ser comisario político de brigada, 
desempeñando los empleos de comi-
sario político de división y de cuerpo 
de ejército y en la actualidad se de-
dicaba a la organización del Partido 
Comunista en España habiéndosele 
ocupado una gran cantidad de hojas 
de propaganda subversiva…”25.

Dos meses después la noticia de 
su captura en Cataluña ha llegado a 
Ciudad Real. El 10 de octubre, Pa-
blo Ruiz Pérez, que había sido de-
tenido por Tortajada en los prime-
ros momentos tras la sublevación, 
pone el hecho en conocimiento de 
las autoridades militares iniciándo-

20	 Sería confirmado en el cargo el 25 de mayo de 1937. Diario Oficial del Ministerio 
de Defensa Nacional. Año L, nº 125. Tomo 2, p. 443.

21 AGHD. Fjm. Sum. 139.111.Exp. 7.992.
22	 Cercano a Marsella este castillo, igual que el de Montgrand, fue alquilado por 

Gilberto Bosques, cónsul de México en Francia. Los convirtió en territorio mexi-
cano y acogió en ellos a muchos refugiados españoles que encontraron allí un 
hogar digno desde el que organizar su exilio. La actividad de este “Schindler 
mexicano” se recoge en el documental Visa al paraíso de Liillian Liberman.

23	 AGHD. Fjm. Sum. 139.111.Exp. 7.992.
24	 Tortajada lo conoció en Montgrand e hizo relación con él por su hermana, la 

diputada socialista y ex gobernadora civil de Ciudad Real, Julia Álvarez Resano.
25	 AHPCR. Sección Cárcel. Caja 406.531. Exp. 10.453
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se así su proceso sumarísimo26. A lo 
largo del siguiente año declararán 
en él multitud de personajes que, 
actuando como testigos de la acu-
sación, cargan contra la represen-
tatividad política del procesado, su 
participación en detenciones, inte-
rrogatorios y asesinatos. Muchos de 
ellos son los beneficiados del Régi-
men, “mártires” o sus familiares que 
ahora ostentan cargos públicos y re-
conocimiento, que en aquellos años 
convierten la delación y el testimo-
nio acusatorio en una de sus ocupa-
ciones habituales27.

El Partido Comunista intentó hasta 
el último momento salvar a uno de 
sus principales dirigentes. Tanto él 
como su abogado habían basado su 
defensa en trasladar todas sus res-
ponsabilidades a su hermano Teófilo 
(que recordemos había fallecido en 
el frente durante la guerra) argu-
mentando su parecido físico y que, 
en la ciudad, todos los hermanos de 
la familia eran mucho más conocidos 
por el apellido que por el nombre y, 
por tanto, era muy fácil confundir 
sus acciones. Días antes del consejo 
de guerra, que se celebró el 30 de 
octubre de 1943, Evelio Coronado Pa-
lop, uno de los testigos de cargo más 
influyentes en toda la represión fran-
quista ciudarrealeña, informa de que 
recibió la visita “…en su domicilio de 
un señor con acento catalán dicién-
dole que debía de deponer en favor 
del testigo y que, si lo hacía así, le 
ofrecía una colocación con dieciocho 
mil pesetas anuales y otras coloca-
ciones para sus hijos, si en la decla-

26	 El 30 de octubre la policía de Barcelona notifica que el recluso es reclamado por 
el Tribunal Militar nº 5 de Ciudad Real que el 14 de noviembre envía a Barcelona 
el auto de ratificación de prisión en el que ya se le acusa de numerosos delitos 
en la capital manchega. El 28 de noviembre de 1942 se ordena su conducción 
desde la Prisión Celular de Barcelona a la Provincial de Ciudad Real. Es entre-
gado a la Guardia Civil para su traslado el 10 de diciembre y, tras pasar por la 
prisión de Valencia, ingresa en la de Ciudad Real el 30 de diciembre de 1942. 
AHPCR. Sección Cárcel. Caja 406.531. Exp. 10.453

27	 Como dice Tortajada en uno de sus escritos de descargo las denuncias están 
influidas “…por el dolor y desesperación de los familiares de los afectados que, 
ante el anonimato de los hechos buscan a los más conocidos para inculparlos, y 
eso aunque humano es injusto y hay que probar las cosas para poder inculpar…”.

27	 AGHD. Fjm. Sum. 139.111.Exp. 7.992.
29	 AHPCR. Sección Cárcel. Caja 406.531. Exp. 10.453.

ración cargaba los delitos de Pelayo 
sobre su hermano Teófilo, ya falleci-
do, y que, al negarse rotundamente, 
dicho señor se marchó sin que le die-
ra tiempo a avisar a la policía…”28.

El tribunal acabó condenándole 
a morir a garrote vil, una forma de 
matar reservada para los más des-
preciables por su actuación durante 
el “terror rojo”. Aunque Tortajada 
intentó un suplicatorio, el Gobierno 
firmó el enterado de su sentencia el 
19 de julio de 1944 y fue ejecutado, 
aunque no a garrote vil, sino median-
te fusilamiento, el 7 de agosto.

Al día siguiente María Galán reco-
gió las pertenencias que tenía Pelayo 
en prisión: “…un colchón, un cober-
tor, dos sabanas, una almohada, un 
pantalón, una chaqueta, una camisa, 
un pijama, ocho pañuelos, una toa-
lla, dos servilletas, dos saquillos, un 
álbum con cincuenta y dos fotogra-
fías, dos plumas estilográficas, tres 
libros (un diccionario, un código de 
justicia y un libro de Psicología de los 

ALÍA MIRANDA, Francisco: (1994): La Guerra Civil en retaguardia. Ciudad Real 
(1936-1939), Ciudad Real, Biblioteca de Autores Manchegos, 1994. 

- (2008): “Conspiración y alzamiento: principales modelos en Castilla-La Mancha” 
en F. Alía Miranda et al. (coord.). La guerra civil en Castilla-La Mancha, 70 años 
después, Cuenca, Universidad de Castilla La Mancha, 2008. 

- (2011): Julio de 1936. Conspiración y alzamiento contra la Segunda República, 
Barcelona, Crítica, 2011.

ARRARÁS IRIBARREN, Joaquín: (1942): Historia de la Cruzada Española, Volumen 5, 
Tomo 20, Madrid, Ediciones Españolas S.A., 1942.
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Universidad Castilla La Mancha (sin publicar).

Orden de ejecución de Pelayo Tortajada

Niños), un par de zapatos, un cepillo 
de dientes, un monedero, dos meda-
llas, una merendera, una carpeta, 
una corbata, un saco para envolver 
el petate, una alfombra, un reloj, 
dieciocho pesetas en efectivo y un 
anillo…”29.
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El Real de San Vicente es un pueblo 
toledano situado al noroeste de 

la provincia, con 2206 habitantes en 
1936, está situado en pleno corazón 
de la Sierra de San Vicente, estriba-
ción o espolón de la Sierra de Gre-
dos, separada de esta última por el 
valle que forma el rio Tiétar. A 25 Km 
al norte de Talavera de la Reina y a 
otros 25 al sur del Sotillo de la Adra-
da, ya en Ávila. 

Las tropas sublevadas, concreta-
mente el Ejército de África (EA), una 
vez tomado Sevilla, inician el cami-
no hacia Madrid. No lo hacen por la 
Nacional IV sino que toman la Vía de 
la Plata, van de Sevilla a Mérida por 
la Carretera Nacional 630, enlazando 
con la Nacional V, Carretera de Extre-
madura, para seguir hasta la Capital 
de España. Los primeros días de sep-
tiembre toman Talavera de la Reina, 
después de 3 días de intensos com-
bates. 

En El Real de San Vicente por aque-
llas primeras fechas de agosto, con-
cretamente el día 9, apareció muerto 
en extrañas circunstancias (al pare-
cer tiroteado y después degollado), 
en el sitio llamado de Las Eras, Emi-

LA REPRESIÓN FRANQUISTA EN EL REAL DE SAN VICENTE

Antonio Sánchez de Moreno
Licenciado en CC Económicas y Empresariales. 

Memorialista

lio Checa de Paz. Este hombre era el 
alguacil cuando en el ayuntamiento 
gobernaba la derecha. Era casado y 
tenía 46 años. El día 10 fue tiroteado 
el Auto-correo1 que llegaba de Tala-
vera al pueblo. Como resultado del 
tiroteo, murió el ayudante del con-
ductor Justino López Gil, soltero de 
17 años. Estas muertes fueron produ-
cidas por milicianos que estaban por 
los alrededores del pueblo, nunca por 
vecinos del mismo. Aunque en la del 
alguacil al parecer, sí se vio involu-
crado algún vecino.

En agosto de 1936, en el pueblo se 
echó un pregón solicitando trabajado-
res para cavar zanjas, en Talavera de 
la Reina, llamada entonces Talavera 
del Tajo. Pagaban tres veces más que 
el jornal que se ganaba en el pueblo. 
Las citadas zanjas resultaron ser trin-
cheras para el bando republicano, y 
quien solicitó los trabajadores fueron 
las autoridades republicanas. En la 
batalla de la citada ciudad, ocurrida 
en los primeros días de septiembre, 

fue el primer lugar donde se hicie-
ron obras de atrincheramiento, para 
intentar parar al EA. Estas obras es-
taban terminadas el día 14 de dicho 
mes según consta en el informe del 
diputado socialista por Toledo, Fer-
mín Blázquez Nieto, al secretario de 
la ejecutiva del PSOE, Ramón Lamo-
neda fechado el citado día en el que 
se dice textualmente: “se han hecho 
obras de atrincheramiento…”. En 
estas obras estuvieron trabajando al 
menos 23 jornaleros realeños.

En El Real de San Vicente en aque-
llos primeros días de septiembre 
(Creemos que fue el 8) es asesinado 
por cuatro falangistas locales Vir-
gilio Sánchez Sánchez de 25 años. 
A este hombre lo mataron para ro-
barle: su familia había huido por ser 
de izquierdas. Él quedó al cargo del 
ganado que vendió para poder reu-
nirse con su familia. Los mismos que 
le mataron, le indicaron un camino 
seguro por donde huir y donde le es-
taban esperando. Le hicieron cavar 

1	 Hoy lo conocemos como el autobús o camioneta de Talavera. Por aquellos años 
el conductor era “Tío Bolandas”. Justino López Gil era su ayudante.
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su propia tumba y después de humi-
llarle le asesinaron. Está enterrado 
por el sitio de La Era2.

1. La Guerra Civil en El Real 

12 de septiembre
En el Real de San Vicente las tro-

pas sublevadas (Tercio, Regulares y 
falangistas) entran el día 12 de sep-
tiembre a media mañana sin encon-
trar ningún tipo de resistencia. Sen-
tado a la puerta de su casa está Ce-
ledonio Moreno Maqueda de 73 años. 
Este hombre intenta huir. Desoye la 
voz que le ordena detenerse y es ti-
roteado muriendo en el acto. Su ca-
dáver estuvo 2 o 3 días en La Moline-
ta. Los nuevos dueños del pueblo no 
dejaron enterrarle: su cuerpo tirado 
serviría de escarmiento. Al cabo de 
los tres días un familiar con mucho 
valor fue a recogerle. Ya habían co-
menzado a morderle los animales.

13 de septiembre
Dos chavales de 14 años jugaban 

en la plaza. Las nuevas autoridades 
quisieron que estos niños participa-
ran en la contienda, y les ordenan 
llevar unos mulos con munición para 
los franquistas hacia el sitio de El 
Rasito. Hubo un combate entre las 
milicias republicanas que intentaban 
volver al pueblo y los franquistas que 
querían impedirlo. Uno de los chava-
les, Mariano Gómez Jiménez murió, 
el otro se ocultó debajo de un zarzal 
hasta que de noche volvió al pueblo. 

Los franquistas abandonan el pueblo 
por una contraofensiva republicana. 
Según un testigo presencial, los “na-
cionales” huyeron cuando estaban 
haciendo la comida, dejando todo 
abandonado incluso bastantes fu-
siles. Los republicanos no llegaron 
a entrar en el pueblo. Al parecer 
todo se debió a una confusión, las 
tropas rebeldes retrocedieron por 
donde habían llegado creyendo que 
los milicianos atacaban con muchos 
refuerzos y, estos últimos retroce-
dieron hacia El Sotillo pensando que, 
eran los rebeldes los que acudían 
muy reforzados.

16 de septiembre
Al amanecer aparecen muertos, 

sin duda fusilados, en las olivas del 
Puente Primero ocho hombres y 
dos mujeres del vecino pueblo de 
Pelahustán3. Entre ellos estaba el 
Alcalde del citado pueblo. Las auto-
ridades obligaron a varios hombres 
del pueblo a hacer una zanja y allí 
mismo fueron enterrados. Una vez 
tomado el pueblo y las comarcas del 
Piélago y de la Sierra de San Vicente, 
el grueso de las tropas vuelve hacia 
la nacional V para retomar el cami-
no hacia Madrid, ruta que habían 
seguido los hombres de Yagüe con 
la columna de Asensio a la cabeza 
tomando los pueblos cercanos a la 
citada carretera. En El Real quedan 
una treintena de falangistas y varios 
números de la Guardia Civil.

1.1 Primeras detenciones

Ante la inminente entrada de las 
tropas rebeldes muchos vecinos han 
huido, principalmente los de izquier-
das. Como decía el presidente de 
la Casa del Pueblo, Jacinto García 
Ramos: “hay que evitar el primer 

golpe”. Algunos jóvenes huyen por 
la Lancha de la Herrenes y Los Des-
cansaeros hacia el vecino pueblo de 
Pelahustán para alistarse en las filas 
republicanas. No sólo huyeron los 
de izquierdas sino también, algunas 
familias totalmente apolíticas por 
temor ante el rumor, por desgracia 
bastante cierto, de que los moros 
cortaban los pechos a las mujeres.

Una de esas noches en que no se 
sabía bien qué fuerzas entrarían en 
el pueblo -se oían los sonidos carac-
terísticos del combate proceden-
tes de la zona de EL Rasito, Tejea, 
Cabeza del Oso, la parte norte del 
pueblo-, hubo una reunión de todos 
los grupos políticos de El Real. Entre 
todos decidieron que todos serían de 
izquierdas o de derechas, en función 
de la fuerza que finalmente ocupara 
el pueblo4. 

 Como en todos los pueblos y ciu-
dades tomados por el EA, hay una 
primera represión que se hace sin 
ningún tipo de control administra-
tivo. Sin juicio ni nada que se le 
parezca, con desprecio absoluto de 
las normas internacionales sobre pri-
sioneros de guerra y población civil. 
Sin el más leve signo de humanidad. 
Entraban en los hogares, las cárce-
les, y se llevaban a las afueras del 
pueblo, o a otro lugar, a las víctimas 
elegidas. A estos hombres no se les 
inscribe ni en el registro civil ni en 
el parroquial. Sencillamente “desa-
parecen”. Desde un primer momento 
las nuevas autoridades y los falangis-
tas, tanto locales como forasteros, 
más los diversos integrantes de la 
Guardia Civil que había en la loca-
lidad, se organizan en una Gestora. 
Esta nueva entidad, cuya sede esta-
ba ubicada en la plaza del pueblo, 
donde anteriormente estuvo la Casa 
del Pueblo, es la responsable de la 

Informe del diputado Fermín Blázquez Nieto

2	 Con Virgilio mataron al menos a otro hombre del Almendral de la Cañada que 
trabajaba en El Real de panadero. Alguna información dice que fueron tres los 
muertos.

3	 El 23 de agosto de 1999 a las doce de la mañana fueron exhumados los restos de 
estas personas. Sus restos reposan en su pueblo. Hoy se sabe que dos hombres 
escaparon malheridos de esta masacre, aunque días más tarde los volvieron a 
coger y ya no pudieron escapar.

4	 Sobre esta reunión nos informó Remedios Garrido Jiménez, en el invierno del 2006. 
Esto sí que se cumplió en el vecino pueblo de Castillo de Bayuela.



63

limpieza ideológica llevada a cabo 
en El Real y de todo lo ocurrido en 
este pequeño pueblo del noroeste de 
Toledo.

En los primeros días de la ocupa-
ción detienen al alcalde, a los con-
cejales socialistas y a los miembros 
del Comité Rojo del pueblo que no 
habían huido (quizá creyeron que 
los adversarios políticos cumplirían 
el pacto realizado una noche o dos 
antes). Días más tarde son fusilados 
en Talavera:
-	 Sandalio Sierra Maqueda, 45 Años. 

Era el alcalde y presidente del 
Comité Rojo. Dejó esposa y cinco 
hijos5.

-	 Aniceto Moreno Resino, 48 años. 
Era el alguacil cuando en el ayun-
tamiento gobernaba la izquierda 
y miembro del Comité Rojo. Dejó 
esposa y ocho hijos.

-	 Adrián Plasencia Rey, 38 Años. 
Miembro del Comité Rojo. Dejó 
esposa y dos hijas.

-	 Casimiro Lebrero González, 28 
años. Miembro del Comité Rojo. 
Dejó esposa y un hijo.

-	 Ángel Jiménez Gómez, “Magro”6, 
35 años. Miembro de la Casa del 
Pueblo. Dejó esposa embarazada 
y cuatro hijos.

- 	 Eusebio Ramírez, “El Tuerto”, 43 
años. Viudo 

 Estos dos últimos fueron detenidos 
en El Real y fusilados en Castillo de 
Bayuela el día 18, después de hacer-
les cavar su propia tumba, según al-
guna versión. Están enterrados en el 
cementerio de la citada localidad.7

-	 Marcial Gómez Díaz, “Gordo”8, 33 
años. Pertenecía a Izquierda Re-
publicana. Fue elegido concejal 
del ayuntamiento por dicho parti-
do en las elecciones de febrero de 
1936 y miembro del Comité Rojo. 	
Dejó esposa y dos hijos. 

La limpieza no terminó con estos 
hombres. El día 3 de octubre detie-
nen a 21 de los 23 jornaleros (cree-
mos que eran más de 23) que habían 
ido a ganar el jornal cavando trin-
cheras en la ciudad de la cerámica. A 
estos trabajadores los sacaron de su 
casa. Ninguno huyó por tener la con-
ciencia tranquila, no habían hecho 
nada malo. Sólo trabajar para el go-

bierno salido de las urnas en febrero 
de 1936 y por tanto, gobierno legíti-
mo de España. El procedimiento se-
guido para detenerles era el siguien-
te. Una pareja de la Guardia Civil 
era conducida por un hombre del 
pueblo, distinto según el barrio, que 
indicaba el domicilio del buscado. 
Tenemos razones para pensar que en 
muchos casos el acompañante de la 
pareja de guardias, era obligado.

Santos Jiménez Checa recuerda 
como a escasos metros de su casa 
se cruzó con la pareja de la Guardia 
Civil y su acompañante. Ya llevaban 
a dos compañeros de trabajo dete-
nidos. Ese día la fortuna se alió con 
Santos, ni los detenidos ni el hom-
bre que acompañaba a la pareja de 
la Benemérita y que le conocía por 
ser del barrio, le delató. Santos vio 
como se detenían en su puerta. Huyó 
y se escondió en casa de un familiar. 
Hoy puede contarlo.

Una vez detenidos son encarcela-
dos en la casa del cura durante uno 
o dos días. Algunos familiares re-
cuerdan como sus madres acudían a 
esta casa cárcel a llevar comida a sus 

maridos. Las nietas de Desideria Ma-
jarín Moreno recuerdan como ésta, 
acudió una mañana a llevar el de-
sayuno a su marido Ángel González 
González y, vio como los montaban 
en un camión, los llevaban carrete-
ra abajo y…los hicieron desaparecer. 
De ellos nunca más se supo. La hija 
del desaparecido Marcelo Ruiz Mu-
ñoz, también recuerda a su madre 
llevando comida a esa casa cárcel. 
La información que tenemos es con-
tradictoria. En el pueblo se rumoreó 
que estaban en la cárcel de Talavera 
y una mañana los sacaron para pa-
searlos.9

Los desaparecidos son:
- Bartolomé Hernández Ruiz, “Che-

neca” 49 años. Dejó esposa y tres 
hijos.

- 	Román Moreno Nieto, “Farruco” 
48 años. Dejó esposa y tres hijos.

- Ángel González González, “Higa-
pan” 45 años. Dejó esposa y cinco 
hijas.

- Julián Díaz de Morenos, 42 años. 
Dejó esposa y cuatro hijos.

- Vicente Montesinos Moreno, “Ci-
güeño” 42 años. Dejó esposa y un 
hijo. 

5	  La información sobre este hombre es contradictoria: en el Expediente del Archi-
vo Histórico de Toledo, se dice que fue hallado muerto el 7 de noviembre en las 
inmediaciones de la carretera que va de Talavera a Pepino. Existe un listado de 
presos de la cárcel de Talavera del día 30 de octubre donde aparece su nombre. 
También aparece en dicho listado Aniceto Moreno Resino. Los testimonios de 
personas de El Real dicen que sus muertes fueron a mediados de septiembre.

6	 A este hombre se le relaciona con la muerte del alguacil de derechas Emilio 
Checa de Paz.

7	 Según su familia, aunque ya nos habían contado esta versión, dos Guardias Civi-
les les hicieron cavar una zanja en el cementerio mientras ellos, los Guardias, 
se fueron al bar. Cuando les llamaron que ya estaba terminada la zanja, les 
dispararon antes de que salieran de ella. Entrevista con su hija Justina Jiménez 
Lorente el 19 de Mayo del 2007.

8	 Marcial se escondió en casa de sus padres unos ocho meses hasta que una vecina 
le delató. Estuvo detenido en la cárcel de Talavera. Le fusilaron después de un 
consejo de guerra aunque no era militar, el 12 de abril de 1937.

9	 Según los hermanos del desaparecido Cayetano Mayoral Martín, Victoriana, Vi-
cente y Teresa, su madre estuvo mandando comida a la cárcel por medio de un 
trabajador del auto-correo que bajaba todos los días a Talavera. El día 12 de 
octubre, este hombre les devolvió la tartera entregada, comunicándoles que le 
habían trasladado. Según esta familia esta es la fecha de su muerte que enton-
ces se llamaba Día de la Raza. Esta versión también la confirman los hermanos 
Garrido Jiménez, Remedios y Vicente: escribieron una carta a un tío que vivía 
en Talavera para que se interesara por su sobrino Mariano también desaparecido 
en el camión. Algunos certificados de defunción solicitados, por algunos de los 
familiares de estos desaparecidos cuando llegó la democracia, para solicitar una 
compensación económica, tienen la fecha de la solicitud. Otros simplemente 
dicen que murieron en octubre de 1936.
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- Francisco Muñoz Rodea, “El Him-
plao” 42 años. Dejó esposa y cinco 
hijos.

- 	Marcelo Ruiz Muñoz, “Vinagre” 42 
años. Dejó esposa y cinco hijos.

- 	Pedro Lebrero González, “Mochilas” 
39 años. Dejó esposa y tres hijos.

- Leonardo Fuentes Ruiz, 37 años. 
Dejó esposa y cuatro hijos.

- 	Celedonio Fuentes Ruiz, “Olivares” 
34 años. Dejó esposa y dos hijas.

- 	Pedro Fuentes Ruiz, 32 años. Dejó 
esposa y una hija.

- 	Jesús Illán Nuño, “Batallas” 28 
años. Dejó esposa y dos hijos.

- 	Mariano Garrido Jiménez, 28 años. 
Dejó esposa y dos hijas.

- 	Simeón Jiménez Martín, 28 años. 
Viudo.

- 	Rosalío Rubio Acedo, “Conejo”. 26 
años. Soltero.

- 	Fausto Jiménez Nuño, “Pericón” 25 
años. Dejó esposa y un hijo.

- 	Víctor de Paz Lebrero, 17 años. Sol-
tero.

- Cayetano Mayoral Martín, “Patas 
tuertas” 17 años. Soltero.

- Bernardino Carpeño Fuentes, 17 
años. Soltero.

- 	Juan Nuño Illán, 17 años. Soltero.
- 	Ceferino Moreno Martín, “Chispa”. 

16 años. Soltero.
Se da la circunstancia de que Julián 

Díaz de Moreno no fue a trabajar a 
las obras de atrincheramiento. Fue su 
hijo Eustaquio, pero éste, no estaba 
en su casa cuando fueron a prender-
le. Por este motivo, cuando la pareja 
de la guardia Civil acompañados por 
un hombre de El Real fueron a bus-
carle y no le encontraron, se llevaron 
al padre. Alguien tenía que pagar el 
grave delito de ganarse el jornal pa-
gado por el gobierno elegido demo-
cráticamente por el pueblo español y, 
por tanto, gobierno legitimo de todos 
los españoles. Quién pagó con su vida 
ese grave delito fue su padre Julián.

1.2 La segunda represión

En El Real, como en otras muchas 
localidades de España, hay una se-
gunda oleada represiva de más baja 
intensidad pero tan cruel como la 
primera, que incide sobre las mismas 
familias y personas anteriormente re-

presaliadas. En algunas de estas fami-
lias ya faltaba el cabeza de familia o 
algún hijo. Los falangistas que queda-
ron en el pueblo fueron alojados en 
las casas de familias de izquierdas. 
Los tenían que dar cama, comida y 
cena. Si ya de por si resultaba difícil 
poder alimentar a los habitantes de 
la casa, una boca más se convirtió en 
una situación dramática. De vez en 
cuando imponían multas10, sin saber 
muy bien por qué, a las familias del 
bando perdedor. Esta especie de im-
puesto, bien pudiera ser una especie 
de contribución a la financiación del 
movimiento rebelde o, tal vez, para 
enriquecer a los nuevos dueños de El 
Real. Estas multas podían ser desde 5 
a 50 pesetas de las de entonces.

En muchas casas donde el cabeza 
de familia había desaparecido, lo pa-
saron mal, francamente mal. Si en el 
pueblo escaseaba el trabajo y los jor-
nales para los hombres, ni que decir 
tiene que para las mujeres, que se 
encontraron viudas de golpe y con hi-
jos a los que alimentar, encontrar un 

trabajo era una cuestión casi impo-
sible. Sabemos por los entrevistados 
y por experiencias cercanas, que va-
rios de esos niños muchas noches se 
iban a la cama sin cenar, al no tener 
su madre nada que poder ofrecerles. 
Muchas de estas madres viudas se vie-
ron obligadas a mendigar para dar de 
comer a sus hijos. Para paliar un poco 
esta situación y que muchos de estos 
niños comieran, al menos una vez al 
día, se hizo un comedor social que 
estaba en el número 20 de la calle 
Santa Bárbara. Hoy es un edificio de 
tres plantas11. 

Sabemos que a varias de estas mu-
jeres jóvenes viudas, o solas por tener 
a su compañero en la cárcel, los ven-
cedores las pedían favores sexuales, 
en muchos casos los mismos respon-
sables de su situación. No tenemos 
noticias de que ninguna se plegara a 
dichos favores, más bien fue todo lo 
contrario: su dignidad, su amor pro-
pio, les impidió que se dejaran tocar 
“ni lo negro de las uñas”12. A varias 
mujeres relacionadas con hombres de 

Documento encontrado entre las tablas y las tejas al reformar una casa por la nieta del desaparecido 
Julián Díaz de Moreno. Estaba escondido en una caja de metal decolorada por el paso del tiempo. En 

él las viudas y madres de los desaparecidos piden al juez información sobre sus familiares por creerles 
muertos ya que se los llevaron de casa el 3 de octubre de 1936 y desde entonces no saben nada de ellos. 
Está fechado en septiembre de 1939. No se debió presentar a ningún juez por temor a las represalias.

10	 Algunos testigos afirman que estas multas eran todos los meses.
11	 Sólo en el apartado 3.1 Primeras detenciones, hemos contabilizado 63 niños que 

se quedaron sin padre. Sabemos que fueron más.
12	 Expresión que hemos oído varias veces a Amadora Morales Nuño, “Tía Amadora”, 

señalándose el dedo.
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izquierdas, bien por parentesco, bien 
por matrimonio o noviazgo, las rapa-
ron el pelo. Las sacaban en procesión 
por las calles después de obligarlas a 
ingerir una ración de aceite de ricino. 
Un hombre las acompañaba tocan-
do el tambor para avisar de su paso 
y que la gente saliera a ver la tétri-
ca procesión. Escenas dramáticas de 
cómo actúa en el cuerpo el famoso, 
por aquellos tiempos, aceite de ricino 
se pueden ver en la película del año 
2001 de Montxo Armendáriz, “Silen-
cio Roto”. 

Los falangistas reclutaron jóvenes 
muchas veces bajo amenazas. Como 
en el resto de las zonas conquistadas 
y con eslóganes del tipo: “la Falan-
ge te llama; ahora o nunca, etc.”, 
reclutaron a una treintena de jóve-
nes entre 18 y 30 años. Primero los 
llevaron a Talavera y Toledo para 
instruirles y después los mandaron a 
los distintos frentes. Algunos de ellos 
hicieron labores de limpieza ideoló-
gica en los pueblos cercanos a Tala-
vera. No todos se alistaron por mie-
do a las amenazas, que pese a ellas, 
no hicieron nada al que no se alistó, 
también hubo quien lo hizo por ideas, 
y porque no, en aquellos días lo viril, 
la moda, o la forma de esconder un 
pasado ligado a las izquierdas, era lu-
cir la camisa azul de la Falange con su 
yugo y sus flechas en el pecho. Esto 
último fue puro instinto de supervi-
vencia que muchas personas tuvieron 
que aplicar, en distintas partes de Es-
paña, para seguir viviendo. 

En los últimos meses de la contien-
da civil muchos italianos llegaron a 
El Real para descansar. Pudiera tra-
tarse de la División Littorio, o parte 
de ella. Al igual que los falangistas 
de los primeros meses, son alojados 
en casas por la fuerza de quien tenía 
el poder, que no eran otros que las 
nuevas autoridades ayudados por la 
camarilla de falangistas forasteros 
y locales, que desde un primer mo-
mento se organizan en una Gestora.

 Estos nuevos forasteros, extran-
jeros en nuestro país, trataron bas-
tante bien a los vecinos de El Real. 
Los oficiales cortaban de raíz cual-
quier intento de abuso por parte de 
la tropa13. 

1.3 La contribución de El Real 
a la guerra

Según el libro parroquial “Status 
Animarum” hay una relación de ve-
cinos de El Real, “feligreses de esta 
parroquia”, que murieron en la zona 
roja. Es de suponer, por el tratamien-
to que se les da en el citado texto, 
que eran de izquierdas: no mueren 
por Dios y por la Patria. Ni detalla si 
son enterrados o que fue de sus res-
tos. Son: 
-	 Martín Jiménez González, 31 años. 

Casado.
-	 Felipe Pérez Martín, 17 años. Sol-

tero.
-	 Aniceto Fuentes Moreno, 23 años. 

Soltero.
-	 Mariano Llorente Moreno, 21 años. 

Soltero.
-	 Antonio Ruiz Illán, 27 años.

Los cuatro primeros siguiendo el 
citado texto, mueren en Talavera de 
la Reina el 8 de septiembre. ¿Pudiera 
ser que participaran en los combates 
de la contraofensiva republicana lle-
vada a cabo entre los días 5 y 8? El 
quinto, Antonio Ruiz Illán, muere del 
17 al 18 de septiembre en Talavera 
con otros varios por hacer trincheras 
para los rojos. Esta información es 
contradictoria con la documentación 
recogida por la nieta de un desapare-
cido, y con los testimonios de muchos 
de sus familiares. Los 21 que fueron 
desaparecidos: los detuvieron, los sa-
caron de sus casas en El Real el día 3 
de octubre, como se puede ver en el 
documento 2. 

El texto parroquial dice que estos 
21 hombres, con este último serian 
22, fueron fusilados del 17 al 18 de 
septiembre. Este error en las fechas 
pudiera ser para entorpecer una pos-
terior investigación, si ésta se hubie-
ra dado. 

También murieron:
-	 Víctor Moreno Checa, 23 años. Sol-

tero.
-	 Teodoro Maqueda Maqueda, 21 

años. Soltero.
-	 Lucio Rey Ramos, 16 años. Soltero.
-	 Julián Plasencia Maqueda, 32 años. 

Casado.
-	 Juan Bautista Ramos Moreno, 23 

años. Soltero.
-	 Leonor de Morenos García, 20 años. 

Soltera.
Es probable que durante los casi 

tres años de cruenta contienda mu-
rieran más realeños en el ejército 
republicano defendiendo la legalidad 
vigente entonces, dado que, como 
comentábamos anteriormente, algu-
nos jóvenes ante la inminente entra-
da de las tropas rebeldes en el pue-
blo, huyeron hacia Pelahustán para 
alistarse en las filas leales al gobierno 
legítimo de la nación.

En el citado libro, hay una relación 
de los fallecidos en el bando fran-
quista en los cerca de tres años de 
guerra. En esta lista sí se detalla en 
qué frente murieron, la fecha, y don-
de están enterrados. Se citan los tes-
timonios de compañeros del difunto 
corroborando el suceso. Los falleci-
dos son:
-	 Eusebio Garrido Muñoz, 30 años. 

Casado.
-	 Pedro Majarín Barderas, 30 años. 

Casado.
-	 Francisco Sierra Muñoz, 29 años. 

Soltero.
-	 Antonio Moreno García, 26 años. 

Soltero.
-	 Domingo Fernández Sierra, 26 

años. Soltero. 
-	 Francisco Sánchez Ramos, 25 

años. Soltero.
-	 Pedro Nuño López, 25 años. Sol-

tero.
-	 Víctor Maqueda Maqueda, 25 años. 

Soltero.
-	 Cecilio Morales Moreno, 24 años. 

Soltero.
-	 Jesús Muñoz Ortega, 23 años. Sol-

tero. 
-	 Adrián Garrido Muñoz, 23 años. Sol-

tero.
-	 Antonio Muñoz Sánchez, 23 años. 

13	 Los sucesivos generales (4) al mando del Corpo Truppe Voluntario Italiano (CTV) 
protestaron en varias ocasiones, a sus superiores en Italia, por el trato que las 
tropas franquistas daban a los prisioneros de guerra y a la población civil. En El 
Real esta tropa dio de comer a personas que lo necesitaban y que iban donde 
ellos tenían la cocina con pucheros.
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Soltero.
-	 Miguel Moreno de Morenos, 23 

años. Soltero.
-	 Pablo Rubio Rey, 23 años. Soltero.
-	 Marcelino Sierra Muñoz, 22 años. 

Soltero.
-	 Bonifacio Rubio Sánchez, 22 años. 

Soltero.
-	 Dámaso Hernández Díaz, 22 años. 

Soltero.
-	 Juan Francisco Muñoz Muñoz, 20 

años. Soltero.
-	 Jesús Díaz Moreno, 19 años. Solte-

ro. 
-	 Eusebio Felipe Majarín, 18 años. 

Soltero.
La Guerra Civil no fue una lucha 

entre el bien y el mal según los pre-
juicios del que escriba sobre ella, 
sino una experiencia traumática 
para todos los españoles, de mucho 
dolor y mucho sufrimiento, en la que 
ganaron muy pocos y perdieron mu-
chos por no decir todos. El Real de 
San Vicente, pueblecito del noroes-
te de Toledo, contribuyó, en nuestra 
opinión de forma excesiva, a la úl-
tima y fratricida contienda civil que 
asoló España de horror, desgracia, 
dolor y muerte, durante treinta y 
tres larguísimos meses.

En el censo de 1930 había en El 
Real 2206 personas, de las cuales 
1099 eran hombres y 1107 mujeres. 
427 hombres y 429 mujeres estaban 
casados, es decir que en El Real había 
429 matrimonios a los que hay que 
atribuir, sin ningún rigor científico 
pero lógicamente, los 623 hombres 
y 591 mujeres solteros como hijos de 
dichos matrimonios. Si consideramos 
que de los hombres casados, un 1/6 
son mayores, nos quedan 356 hom-
bres casados en edad de trabajar. 
Con los hombres solteros, si pensa-
mos que la mitad son menores de 14 
años y que a partir de esa edad había 
que trabajar, quedan 312 hombres 
solteros actos para el trabajo. Con 
estos datos nos queda una población 
activa de 668 personas. Si a esta 
población le quitamos 66 hombres 
muertos o desaparecidos, a los que 
también hay que añadir, al menos, 
otros 35 hombres que pagaron con 
cárcel su implicación en la contien-
da en el bando vencido, y que hasta 

1945 no empezaron a volver a sus ca-
sas, tenemos un total de 95 hombres 
que no pueden trabajar. La pobla-
ción activa en el pueblo se reduce en 
15.12%. El potencial económico del 
pueblo se redujo considerablemen-

te, y las generaciones posteriores 
sufrieron las consecuencias, particu-
larmente las familias del bando ven-
cido. A nuestro juicio, una contribu-
ción excesiva, demasiado alta, para 
un pueblo tan pequeño. 

Censo de 1930 de la provincia de Toledo de El Real de San Vicente

2. El papel de la Iglesia

Es indudable que los revoluciona-
rios culparon a la Iglesia de todos 
sus males y se cebaron en curas, 
frailes y monjas. Los franquistas 
también participaron en esta re-
presión contra el clero aunque en 
menor medida: en el País Vasco, 
fusilaron a veinte sacerdotes y al-
guno más repartido por la geografía 
española por negarse, criticar, o no 
estar de acuerdo con las matanzas 
y genocidios practicados14 La Iglesia 
por su condición religiosa debería 
haber permanecido neutral y tra-
tar de atemperar a ambos bandos, 
sin embargo, desde la instauración 
de la II República se lanzó al ruedo 
político no sólo con su sindicato Ac-
ción Católica, sino que muchos de 
sus integrantes participaron en mí-
tines en pueblos y ciudades desde 
los altares.

 Desde un primer momento se pone 
del lado de los golpistas y la Guerra 
Civil se convierte en cruzada. El eje 

fundamental en el pensamiento de 
los golpistas es: Religión y Patria, 
que se consolida en el apelativo a 
los que murieron “por Dios y por la 
Patria” que es el punto crucial de 
la ideología de los sublevados. Es-
tas ideas también se reflejan en los 
lemas populistas de los políticos de 
la CEDA:

”Ante todo España y sobre España 
Dios”.

En aquellos años, el alto clero y 
el papado identificaban religión y 
orden social. Al identificar el or-
den social a la religión legitiman lo 
que consideran una guerra religiosa 
contra los “sin Dios”. El caos y la 
revolución, distinto al orden social, 
llevan a la ilegitimación del gobier-
no del Frente Popular. En la pastoral 
del 1 de julio de 1937 se dice:

“No es una guerra política ni una 
guerra social, es una guerra religio-
sa que por serlo se hace patriótica, 
y si se tiene en cuenta que la única 

14	 Para más detalle: H. Thomas, Vol. I, Pág. 125 y ss., La Guerra Civil Española. 	
En el vecino pueblo de Castillo de Bayuela, los moros usaron la Iglesia como 
hotel y las pequeñas Capillas laterales fueron usadas como letrinas.
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civilización es la cristiana, también 
es una guerra por la civilización”. 

Parece claro que el alto clero está 
extremadamente preocupado por 
el cumplimiento del sexto manda-
miento, y le importa bastante me-
nos que el quinto deje de cumplir-
se15. El que la Iglesia se identificara 
con el alzamiento y con el bando re-
belde, le diera todo el apoyo de su 
aparato ideológico y lo bendijera, 
no justifica las muertes de muchos 
miembros de la Institución Católica 
ni la destrucción de sus templos.

En El Real de San Vicente por aque-
llas fechas había dos sacerdotes, 
Valentín Moreno González que era 
el titular de la parroquia de Santa 
Catalina y, Gregorio Sánchez Batres 
hijo natural del pueblo, ya mayor y, 
que probablemente estaría jubila-
do. Cuando comienza la sublevación 
militar, ayudados por los socialistas 
realeños, se esconden en casas y pa-
jares en el campo. Cada dos o tres 
días, estos hombres de izquierdas, 
los llevan comida y los cambian de 
lugar para que no sean encontrados 
por los milicianos. Inexplicablemen-
te el párroco titular decide abando-
nar el refugio seguro y marcharse. 
No se sabe bien por qué toma esta 
decisión y se marcha hacia el pue-
blo de Sartajada, por un territorio 
ocupado por los milicianos. Esta 
decisión fue su sentencia de muer-
te. En los alrededores de la citada 
localidad es detenido el día 14 de 
agosto y fusilado por milicianos. Te-
nía 50 años. Las especulaciones del 
porqué de su marcha son de todo 
tipo, pero en general, los testimo-
nios orales coinciden en qué debió 
de haber algo entre los dos sacerdo-
tes. Tal vez pensaran que uno solo 
pasaba más desapercibido.

Una vez ocupado el pueblo por las 
tropas rebeldes, el sacerdote, que 
además era militar, antes escon-
dido por socialistas y ahora libre, 
participa o al menos no hace nada 
por evitar la detención y posterior 
muerte de muchos detenidos. Algu-
nas mujeres de los socialistas dete-
nidos acudieron a él pidiendo ayuda 
para sus maridos, que precisamente 
le habían salvado de una muerte se-

gura. Su contestación a estas muje-
res fue muy elocuente: “A mí me ha 
salvado la providencia”16. 

La providencia en esta ocasión 
tenía figura humana representada 
en los hombres de izquierdas que 
le ayudaron a seguir vivo. La Parro-
quia de Santa Catalina, iglesia de El 
Real, no sufrió ningún daño digno 
de tal mención. No tuvieron la mis-
ma suerte alguna de sus imágenes: 

a la Virgen de los Dolores, patrona 
del pueblo, la cortaron una mano y 
hubo que restaurarla. 

Aunque la iglesia no fue dañada, 
en el pueblo, se hizo una colecta o 
suscripción para las iglesias desbas-
tadas por orden del “señor obispo” 
del 15 al 31 de enero de 1939. Se re-
cogieron 223 pesetas. Fueron remi-
tidas al obispado el 22 del siguiente 
mes17. 

15	 Quinto mandamiento: no mataras; sexto: no cometerás actos impuros.
16	 Esta frase la recuerda con toda nitidez Juana Sierra Sierra: con seis años acom-

pañó a su madre a pedir ayuda al citado sacerdote. Ante la respuesta de éste se 
echó a llorar junto con su madre.

17	 Página 194 del libro parroquial Status Animarum

Comunicación entre Juntas Provincial de Libertad Vigilada y la de El Real de San Vicente.
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3. La libertad vigilada

Una vez concluida la contienda, en 
España se aplicó en palabras de Se-
rrano Suñer, “la justicia al revés”. El 
pueblo se convierte en un pequeño 
campo de concentración para los ven-
cidos. Muchos son encarcelados en el 
mismo pueblo y sin cobrar nada, les 
obligan a trabajar empedrando ca-
lles. Una treintena larga de realeños 
pagó con la cárcel o en batallones de 
trabajo repartidos por toda España, 
el apoyo prestado o no haber hecho 
nada, en contra del gobierno republi-
cano. Las condenas que les impusie-
ron van desde la pena de muerte a 
los doce años. Terminada la guerra no 
fusilaron a nadie, a los condenados a 
la última pena se les conmuta por 30 
años y posteriormente a muchos de 
ellos por la de 12 años y un día.

A partir de 1943 comienzan a regre-
sar al pueblo estos detenidos pasan-
do a depender de la Junta Local de 
Libertad Vigilada, además de presen-
tarse cada cierto número de días en 
el cuartel de la guardia civil de un 

pueblo vecino, donde con frecuencia, 
son apaleados sin motivo aparente: a 
veces por llegar dos minutos tarde 
y otras por presentarse antes de la 
hora, la citada Junta, mensualmente 
envía un informe a la Junta Provincial 
detallando si trabajan o no, y sobre 
la conducta de los hombres bajo su 
control.

Cuando entraron las tropas rebel-
des en el pueblo, a los de izquierdas 
les obligan a llevar un brazalete 
negro para distinguirles. Después de 
terminada lo siguieron llevando para 
recordarles su condición de perde-
dores.

 A algunos de estos presos, y a sus 
familias más directas, esposa e hijos, 
se les incautó todos sus bienes in-
cluida la casa, que pasaron a formar 
parte de los Bienes Incautados a los 
Rojos, y dependían de un adminis-
trador, con ello no solo castigaban al 
preso sino también a su esposa e hi-
jos. Estos bienes los usaron para be-
neficio propio las nuevas autoridades 
del pueblo. En algunos casos hicieron 
negocio con ellos, la casa de un de-

tenido la alquilaron a un empresario 
para que en ella, era grande y espa-
ciosa, instalara un bar y un baile. El 
precio eran 200 pesetas anuales. Es-
tas propiedades se comenzaron a de-
volver a partir de 1945 aunque man-
tenemos ciertas sospechas de que no 
todas fueron devueltas.

A misa debían acudir regularmen-
te, si no lo hacían el cura pregunta-
ba por quien faltaba, a sus allegados 
o familiares. Era obligatorio confe-
sarse una vez al año. En el confe-
sionario entregaban un papel con el 
nombre. Es de suponer que esto era 
una forma de control por parte del 
sacerdote. 

Veinte años después de la guerra, 
Santos Jiménez Checa, fue a traba-
jar a la Compañía Metropolitana de 
Madrid (Metro de Madrid). Había su-
perado las pruebas. Lo que no pudo 
superar fue el informe pedido por la 
empresa a su pueblo. Las autorida-
des realeñas contestaron que pro-
cedía de una familia desafecta, es 
decir que su familia era del bando 
perdedor y por tanto, rojos. 
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En Reino Unido se conoce a la 
Segunda Guerra Mundial como 

la guerra del pueblo porque fue el 
pueblo quien sufrió y combatió al 
fascismo. Las ciudades británicas 
se evacuaron ante el terror que 
traían los aviones Nazis. Aunque la 
evacuación fue un fracaso1, las dife-
rentes clases sociales se mezclaron 
y convivieron juntas, aprendiendo 
quizás que el sufrimiento no entien-
de de estructuras sociales. La gue-
rra trajo la unión del pueblo contra 
el fascismo y también el consenso 
popular de la necesidad de estable-
cer unos mínimos que aliviasen la 
diferencia social acrecentada por 
la guerra. Así, en 1945, en el ve-
rano tras la victoria, salió elegido 
un gobierno socialdemócrata que 
implementó las medidas que tanto 
añoraba la sociedad. Comenzó en-
tonces a desarrollarse el Estado de 
Bienestar, que aunque mermado, 
todavía existe en Reino Unido como 
si se tratase de un recordatorio de 
las consecuencias de haber vencido 
al fascismo. Sin embargo, el pueblo 
español, perdió una guerra que tam-

LA GUERRA DEL PUEBLO

Sandra Carrillo de Fuente
Estudiante de Ciencias Políticas en la Universidad de Sussex 

(R.U.) Socia Foro por la Memoria de Toledo. Investigadora 
del asesinato de su bisabuelo en Maqueda (Toledo)

bién podría ser considerada como la 
guerra del pueblo.

Tres potencias que participaron 
en la Segunda Guerra Mundial lo hi-
cieron en la Guerra Civil española: 

la Unión Soviética, la Alemania Nazi 
y la Italia Fascista. Podrían haber 
sido cinco si Reino Unido y Francia 
hubiesen decidido ayudar a la Repú-
blica, en vez de optar por la política 

Memorial Brigadas Internacionales

1	 Calder, A. (1992). The people’s war: Britain 1939-1945. London: Pimlico.
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de no intervención y aislamiento del 
conflicto. No pasaría mucho tiempo 
para que el gobierno conservador 
de Neville Chamberlain se diera 
cuenta de su error al ver caer en 
Londres las mismas bombas que ha-
bían dejado en ruinas España. Afor-
tunadamente, hubo británicos que 
sí entendieron la amenaza que su-
ponía el fascismo para cualquier de-
mocracia y en un ejemplo de solida-
ridad, alrededor de 2100 hombres y 
mujeres marcharon a España a com-
batirlo, haciendo de la Guerra Civil 
su propia guerra. Conformaron par-
te de las siempre heroicas Brigadas 
Internacionales, que comenzaron a 
luchar contra el fascismo mucho an-
tes que sus propios gobiernos. Como 
recuerda el monumento situado en 
Londres en su honor, 526 brigadistas 
británicos perecieron en España, 
donde aún descansan sus cuerpos. 

Pero es La Mancha lo que nos ocu-
pa, y justo en Toledo, ocupando un 
puesto estratégico junto a la carre-
tera a Madrid, se encuentra el pue-
blo de Maqueda con su imponente 
Castillo de la Vela. Tal y como se 
desprende de la Causa General, era 
un pueblo bastante activo en tér-
minos políticos, pues, antes de la 
guerra tenía una población de 840 
habitantes, de los cuales 400 per-
tenecían a algún sindicato o partido 
político de orientación socialista, 
mientras que las organizaciones de 
derechas apenas llegaban al cen-
tenar. No es de extrañar pues, que 
aquel día 18 de julio de 1936, cuan-
do las noticias sobre el golpe de 

Estado llegaron a través de Unión 
Radio, las autoridades locales se 
mantuviesen al unísono leales al go-
bierno legítimo del Frente Popular. 
Al unísono, de no haber sido por el 
Juzgado Municipal quien apoyó el 
golpe de Estado y llegó a encarcelar 
a algunos dirigentes, cuya privación 
de libertad no duró mucho pues rá-
pido fueron soltados y los expedien-
tes arrebatados al Juez. Además, 
se creó un Comité Local que, ante 
el miedo que suponía el avance de 
las tropas rebeldes y a tenor de las 
matanzas que se habían llevado 
a cabo en Badajoz, fue evacuado. 
Esta suposición se desprende del 
hecho que sólo treinta personas se 
quedaron a recibir a los rebeldes, 
mientras que el resto protagonizó 
las famosas caravanas de refugia-
dos manchegos hacia Madrid. Entre 
ellos mis bisabuelos y sus hijos.

Pedro Carrillo Rodríguez, mi bisa-
buelo, era un labrador manchego 
miembro de la Federación de Tra-
bajadores de la Tierra, dependiente 
de la UGT. Católico y socialista, no 
dudó ni un instante en unirse a las 
Milicias Socialistas cuando llegó a 
Madrid y creyó a salvo a su familia. 
Fue ascendido a Sargento de Infan-
tería de la 66 Brigada Mixta el 30 de 
diciembre de 1938, tal y como re-
coge el Diario Oficial del Ministerio 
de Defensa Nacional número 344. 
No obstante, el final de la guerra y 

la firme creencia de no haber he-
cho nada malo, le llevaron a volver 
a Maqueda, a su casa, a labrar sus 
tierras. Hasta aquel día de 1940 que 
le detuvieron en su casa, con la bar-
ba a medio afeitar y delante de sus 
hijos.

Los años de silencio impuesto no 
consiguieron, sin embargo, borrar de 
la memoria de mi abuelo, quien por 
entonces contaba con siete años, el 
recuerdo de la última vez que vio a 
su padre: llevado a la fuerza de su 
casa por un grupo de falangistas del 
pueblo. Presumiblemente, ese día 
también fue detenido Gonzalo Díaz 
Morejón, quien hubiera sido el Alcal-
de en tiempos republicanos. Tras un 
breve paso por la cárcel de Escalo-
na, donde mi bisabuela le pudo visi-
tar en una ocasión, fue trasladado a 
la cárcel y campo de concentración 
De La Seda en Talavera de la Reina. 
El 27 de junio de 1940, poco tiempo 
después de haber sido detenido, fue 
condenado a la última pena en un 
juicio militar sumarísimo de urgen-
cia en el que le hallaron culpable 
de auxilio a la rebelión2. Ese mismo 
día, frente al muro del cementerio 
de Talavera, los rebeldes asesinaron 
a Pedro y Gonzalo, quienes fueron 

Refugiados en Toledo. Fuente primaria BNE

Pedro Carrillo Rodríguez 

2	  Archivo General Militar de Madrid. Fondo Madrid. Leg. 438/2781. Procedimiento 
sumarísimo de urgencia de Pedro Carrillo Rodríguez.
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enterrados en la fosa común del 
cementerio, por haber auxiliado a 
la legítima y democrática Segunda 
República y defendido al pueblo del 
terror que habían traído los verda-
deros rebeldes. El exilio como le 
proponía su suegro antes de ser de-
tenido y asesinado, no resultó más 
fácil que quedarse para otro veci-
no. Un maquedano terminó reclui-
do en el campo de concentración 
de Mauthausen, donde presenció 
su liberación y del que se sabe que 
volvió a España con los años. Ma-
queda es por tanto, un ejemplo del 
consenso popular en torno a la le-
gitimidad de la Segunda República, 
su gobierno del Frente Popular, pero 
también un ejemplo de la represión 
posterior, que los años de silencio no 
consiguieron borrar de la historia.

Ganar o perder la guerra contra 
el fascismo marcó, por tanto, el de-
sarrollo de dos tipos de mentalidad 
muy diferentes. Aunque las mismas 
bombas que dejaron Madrid en rui-
nas también lo hicieron en Londres, 
el desenlace del conflicto tuvo, por 
necesidad, que producir diferentes 
resultados. La victoria de Reino Uni-
do trajo consigo el consenso sobre 
el Estado de Bienestar mientras que 
la victoria del fascismo en España 
trajo años de miseria, silencio y re-
presión. Mientras que en Reino Uni-
do se homenajea frecuentemente 
a los Brigadistas Internacionales, 

Fosa común en el Cementerio de Talavera de la Reina. 

en España los niños que un día se 
refugiaron de las bombas, siguen 
buscando saber dónde reposan los 
restos de sus padres. El coste de 
haber perdido la guerra también 
se traduce en que las terceras ge-
neraciones, después de aquella que 
aún yace en las cunetas, nacieron 
y fueron educados en una dictadu-
ra de corte fascista cuya Transición 
no trajo un proceso similar a la des-
nacificación alemana. Pese a ello, 
nuestra guerra civil y la Segunda 
Guerra Mundial fueron dos batallas 
de la misma guerra.

Nuestra guerra, también fue la 
suya. La misma guerra entre dos 
bandos muy distintos: el que repre-
sentaba la dictadura fascista y el 

que representaba la democracia, 
el sistema del pueblo. Por eso, 
es ahora, lejos de España cuando 
comprendo las similitudes pero 
también las diferencias en los re-
sultados. Es ahora, cuando paso 
por la calle en la que cuentan que 
el brigadista Vincent L. Deegan vi-
vió, que entiendo que fue la misma 
guerra. Él sí lo hizo, pues partió 
a una guerra que entendió como 
propia, a luchar al lado del pueblo 
que hizo suyo e incluso dio la vida 
por ello. Desde entonces, V. Dee-
gan descansa en algún lugar de los 
campos aragoneses, mientras yo 
paseo por la calle donde él solía vi-
vir, comprendiendo las semejanzas 
y las diferencias del desenlace.
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En fechas cercanas al 3 de sep-
tiembre realizamos un acto de 

homenaje a las víctimas del fran-
quismo en el cementerio de Tala-
vera de la Reina. En este día, en el 
año 1936, las tropas del ejército de 
África, la llamada “columna de la 
muerte”, entraron en la localidad 
y comenzó una terrible represión, a 
sangre y fuego. Asesinaron a cientos 
de personas que cometieron el “de-
lito” de defender la legalidad demo-
crática que representaba la Repú-
blica. Cientos de personas de todas 
las edades y lugares, no solo en la 
ciudad de la cerámica, en pueblos 
cercanos y allende de las fronteras 
que marcan el territorio fronterizo. 

En el 2016 se cumplieron 80 años 
del trágico acontecimiento, el ani-
versario no ha sido realzado por la 
administración local, verguenza que 
queda en el debe de un gobierno lo-
cal que tanto habla de democracia 
pero que no la practica. Es de supo-
ner que cualquiera que se denomina 
demócrata es antifascista en esencia 
(disculpen este chiste tratándose de 
algo tan serio).

Pues bien, este año el acto de ho-
menaje se produjo el día 10 de ese 
mes, ya que nos confirmaron su pre-

1936, “LOS CANARIOS”, UNOS VISITANTES INDIGNOS

Emilio Sales Almazán
Presidente del Foro por la Memoria de Toledo 

y del Foro por la Memoria de Castilla-La Mancha

sencia ciudadanos y ciudadanas de 
Canarias para asistir al mismo y cono-
cer la placa que hace unos meses se 
instaló en la tapia de la fosa común, 
homenajeando a los 10 dirigentes 
republicanos de las islas que fueron 
trasladados desde ese lugar hasta 

nuestra ciudad. La historia de esos 
asesinatos está por fin documenta-
da. Es una historia que se conocía en 
pequeños ámbitos, de la que se sabe 
más gracias a las investigaciones y 
la recopilación de datos por parte 
de familiares, historiadores y otras 

Placa en el cementerio de Talavera de la Reina en recuerdo de los dirigentes republicanos canarios asesinados
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personas que luchan por recuperar 
la Memoria de aquellos que fueron 
represaliados y asesinados. 

A Talavera llegaron familiares de 
dos de los asesinados, representan-
tes del Ayuntamiento de Las Palmas, 
un concejal y miembros de la comi-
sión creada para recuperar la Memo-
ria Democrática de la isla, así como 
miembros del colectivo de Arucas. 
Hicieron miles de kilómetros, para 
dar fe de que la Memoria es la base 
para que recuperemos valores de 
verdad, justicia y reparación para 
las víctimas del franquismo. Desde 
Canarias, pero también desde Esta-
dos Unidos, Bilbao o Valencia se des-
plazaron para honrar la remembran-
za de aquellos héroes, de aquellos 
patriotas.

Hace poco tiempo ha aparecido un 
libro1 que los historiadores Agustín 
Millares y Maximiliano Paiser han ela-
borado sobre la historia del secues-
tro de estos dirigentes republicanos 
hasta Talavera y el asesinato de los 
mismos el 12/13 de septiembre de 
1936. Pero como la historia parece 
una novela (para novelas ya se lo de-
jamos a Stanley G. Payne o Pio Moa) 
y la realidad supera generalmente 
a la ficción, voy a explicar en unas 
breves líneas la historia de esta vio-
lación de los derechos humanos y de-
mostrar con ella, la vil actuación de 
estos “valerosos” falangistas. 

Las islas Canarias tuvieron un papel 
importante en lo referente al golpe 
de estado franquista. En el año 2011 
apareció una obra muy interesante 
e importante para aclarar algunas 
cuestiones que tienen que ver con 
la presencia del golpista Francisco 
Franco en esas fechas en Las Palmas 
de Gran Canaria. El profesor Ángel 
Viñas publicó un libro titulado “La 
conspiración del general Franco” 
donde desmonta la historia oficial 
sobre el general Balmes. Según la 
historiografía franquista este oficial 
murió en un desgraciado accidente 
mientras manejaba un arma, pero las 
investigaciones más actuales dejan 
al descubierto las más que probables 
causas de su fallecimiento que no fue 
otro que un asesinato dada su oposi-
ción al golpe de estado fascista. 

Es curioso que un general vaya 
solo al campo de tiro a probar armas 
cuando (los que hemos hecho la mili, 
por gracia o desgracia, no podemos 
imaginar un general haciendo prue-
bas con las amas de sus subordina-
dos) tiene los resortes necesarios 
para que un suboficial de armamento 
haga ese trabajo. Y menos apoyarse 
la pistola en el vientre para com-
probar porqué se había atascado. 
Esta circunstancia es aprovechada 
por Franco para viajar a sus exe-
quias volando desde Tenerife, donde 
era comandante militar de Canarias 
(que poca vista la del gobierno de la 
República para no haberle mandado 
a….) hasta la isla lo que facilita su 
desplazamiento posterior. Allí tenía 
a su disposición el avión, Dragón 
Rapide (financiado por el banquero 
Juan March, que puso 2000 libras. El 
director del ABC Juan Ignacio Luca 
de Tena, su corresponsal en Londres 
Juan Bolín, y el inventor del autogi-
ro Juan de la Cierva, mediaron con 
el militar Hugh Pollard y el editor 
Douglas Francis Jerrold, que conec-
tados con los servicios secretos bri-
tánicos del M16, ayudaron a alquilar 
el avión) Esta cuestión no es baladí, 
las fechas son todas exactas para ver 

que todo estaba planificado por los 
sediciosos. 

Y ahora unas pinceladas sobre la 
historia de estos llamados “cana-
rios” en su deambular desde su lugar 
de partida hasta sus “hazañas” por 
Talavera y sus pueblos de alrededor. 
Espero la publicación del libro antes 
reseñado para ahondar mucho más 
sobre esta historia, que seguro nos 
apasionará. 

Las primeras noticias, algo ambi-
guas, sobre la presencia de los que 
se denominan genéricamente “los 
canarios” me llegan hace años de al-
gunos Camaradas y Compañeros que 
son naturales de pueblos cercanos a 
Talavera. Sobre todo de Raimundo 
Bautista López, hoy con 90 años, que 
es natural de El Carpio de Tajo y que 
con 10 años ya sufrió los sinsabores 
de la guerra civil y la posterior re-
presión. Tenía conocimiento de los 
dichos y comentarios que se trans-
mitían por esos lugares (qué lástima 
de haber perdido tanto tiempo y no 
haber podido recuperar la MEMORIA 
ORAL) y nos hizo un relato de su ex-
periencia cuando el autor del libro 
referido nos visitó en Talavera. El 
tema, como muchos otros, se nos ha 
escapado por la indiferencia de unos 

Entrega de la medalla de la Libertad al Sr. Sergio Millares, Concejal del Excelentísimo Ayuntamiento 
de Las Palmas de Gran Canaria

1	 Agustín Millares Cantero y Maximiliano Paiser Medina “Doctor Monasterio (1909-
1936) Un joven isleño asesinado por falangistas. Editorial Llibres de l’Anacrónica 
2016
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y otros, sobre todo por la manipu-
lación que significó la llamada “san-
tísima transición”, que organizó una 
parafernalia de olvido y amnesia. 
Pasó a ser cuestión de investigación 
y de profundización para saber esta 
historia y todo lo que posiblemente 
pudiéramos encontrar aunque con 
los problemas derivados del paso del 
tiempo y de la nula colaboración de 
aquellos que tienen la responsabili-
dad de ayudar a las víctimas

Derecho a saber la verdad

Veamos pues. Según las fuentes 
que se han podido encontrar hay dos 
de máxima importancia. Una es la 
entrevista que el investigador, pe-
riodista e historiador, Maximiliano 
Paiser hace a la hermana del Doctor 
Monasterio en Venezuela y la otra, 
importantísima, la carta que uno de 
los asesinos falangistas, José Ignacio 
Ojeda, manda a un amigo el 23 de 
octubre de 1936 desde la localidad 
de Rielves (Toledo). 

La noche del 5 de septiembre de 
1936, un grupo de destacados diri-
gentes republicanos de Canarias fue-
ron sacados del campo de concentra-
ción de La Isleta, otros de la Prisión 
Provincial y estibados como carga en 
las bodegas del vapor “Domine” dis-
puesto para el traslado de 700 suje-
tos alistados en la primera bandera 
de Falange. Partían como voluntarios 
al frente sur de Madrid. Tras la llega-
da al puerto de Vigo, estos rehenes 
republicanos debieron padecer un 
deplorable traslado, primero hasta 
Cáceres y luego hasta Talavera, don-
de llegaron el 13 de septiembre (hay 

dudas y podría ser el día anterior) 
Según parece, tras las averiguacio-
nes realizadas, fueron trasladados 
desde la estación de tren hasta las 
cercanías del río Tajo. Parece que 
acamparían allí y que estos elemen-
tos fascistas podrían haberse jugado 
a las cartas la heroicidad de asesinar 
a sus rehenes. Según las investiga-
ciones fueron asesinados y arrojados 
al río en el Puente de Hierro.

¿Quiénes eran estos representan-
tes republicanos?, a continuación 
pasamos a explicar una pequeña bio-
grafía de cada uno. 

Manuel Monasterio Mendoza: 
Médico de profesión y afiliado al 
partido azañista de Izquierda Repu-
blicana. Llamado el “médico de los 
pobres”. Responsable de la Mutua-
lidad Obrera médico farmacéutica, 
cooperativa de la Federación Obre-
ra, y también perteneció al Socorro 
Rojo Internacional. Detenido los pri-
meros días del golpe e internado en 
la Cárcel Provincial de Las Palmas y 
en el Campo de Concentración de la 
Isleta, de donde fue sacado el 5 de 
septiembre para ser embarcado en 
el vapor Dómine. 

Andrés Zamora Zorraquino: Nació 
en 1892, natural de Torrent (Valen-
cia). Era funcionario de Correos y 
Telégrafos, ostentando el cargo de 
Jefe de Negociado de 2ª. Miembro 
del Partido Socialista. El 21 de julio 
de 1936 tuvo un altercado con dos 
falangistas que registraron su casa. 
Fue juzgado en agosto de ese año, 
aunque fue absuelto del delito de 
excitación a la rebelión fue conde-

nado por injurias. Permaneció en el 
Campo de Concentración de la Isle-
ta, de donde fue sacado el 5 de sep-
tiembre para ser embarcado en el 
vapor Domine. 

Amadeo Hernández Hernández: 
Residente en Taco (Tenerife). Anar-
quista. Al parecer, viajó en el vapor 
“Viera y Clavijo”, con Franco de pa-
sajero, haciendo la travesía de Santa 
Cruz de Tenerife a Las Palmas. Fue 
detenido cuando el barco llegó a 
Las Palmas el 16 de julio de 1936 y 
acusado de intentar matar a Franco 
cuando este acudía al entierro del 
general Balmes. Parece que llevaba 
una pistola en el momento de la de-
tención. Permaneció en el Campo de 
Concentración de la Isleta, de donde 
fue sacado el 5 de septiembre para 
ser embarcado en el vapor Domine.

José Ochoa Alcázar: Poco se sabe 
de él, salvo que asistía al Congreso 
del PCE en Canarias en representa-
ción de la dirección comunista na-
cional, siendo director del Mundo 
Obrero. Permaneció en el Campo de 
Concentración de la Isleta, de donde 
fue sacado el 5 de septiembre para 
ser embarcado en el vapor Domine.

Primitivo Pérez Pedraza: Natural 
de Madrid, de profesión tipógrafo, 
soltero, había ejercido cargos en la 
Ejecutiva Nacional de la UGT y per-
teneció posteriormente al ala largo-
caballerista del PSOE. Desconoce-
mos la fecha de su venida a las Islas 
ni los motivos que le llevaron a ello, 
en todo caso es posible que hubiera 
sido enviado por la UGT y/o el PSOE 
para reforzar sus organizaciones ca-
narias en el contexto del final de la 
dictadura de Primo de Rivera. De 
cualquier manera, a finales de la dé-
cada de los 20 aparece públicamente 
en la prensa presidiendo el Sindica-
to de Artes Gráficas de Las Palmas. 
Además, con la proclamación de la 
República y a causa de su militan-
cia en el PSOE, será concejal por el 
Ayuntamiento de Las Palmas. Entre 
1932 y 1933 presidió la Federación 
Obrera de Gran Canaria, Más tarde 
presidió el sindicato de la COPPA, Motonave DOMINE. Del libro La Maquinista Terrestre y Marítima 1856-1944 
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empresa constructora del Puerto de 
La Luz. En enero de 1933 fue encar-
celado por escribir en la prensa local 
un artículo contra la guardia civil. 
Hasta 1936 fue dirigente del Sindica-
to de Industrias Marítimas. Fue dete-
nido el 22 de julio de 1936 y perma-
neció en el Campo de Concentración 
de la Isleta, de donde fue sacado el 
5 de septiembre para ser embarcado 
en el vapor Domine.

Félix González Monzón: Des-
tacado sindicalista y miembro del 
Partido Socialista, que ocupó bre-
vemente en 1933, la Presidencia de 
la Federación Obrera en Gran Cana-
ria. En ese año fue detenido a raíz 
de la huelga portuaria de la empresa 
constructora COPPA. Detenido en los 
primeros días del golpe, permaneció 
en el Campo de Concentración de la 
Isleta, de donde fue sacado el 5 de 
septiembre para ser embarcado en 
el vapor Domine. 

José Suárez Cabral: Trabajaba en 
la empresa portuaria COPPA como 
cajero y pertenecía a su Sindicato, 
adscrito a la Federación Obrera. 
De ideología comunista, fue el pri-
mer secretario general del PCE en 
Canarias. Fue vicepresidente de la 
comisión ejecutiva de la Federación 
Obrera de Gran Canaria. Durante 
la represión de 1934 se exilia a la 
URSS, de donde regresa a comien-
zos de 1936. Detenido en agosto de 
ese año, después del golpe faccioso, 
permaneció en el Campo de Concen-
tración de la Isleta, de donde fue 
sacado el 5 de septiembre para ser 
embarcado en el vapor Domine.

José Sanz Iraola: Miembro del Par-
tido Socialista, fue gerente del Hotel 
Cairasco, aunque se volcó en la acti-
vidad sindical y llegó a ser secretario 
general de la Federación Obrera de 
Gran Canaria entre 1932 y 1933 en 
representación del sector de los me-
talúrgicos. Detenido en los primeros 
días del golpe militar, permaneció 
en el Campo de Concentración de la 
Isleta, de donde fue sacado el 5 de 
septiembre para ser embarcado en 
el vapor Domine.

Joaquín Masmano Pardo: Nació 
en Buñol (Valencia) el 9 de marzo de 
1892. Fundó el PCE en su pueblo de 
nacimiento en 1920, fue secretario 
de la UGT algunos años durante la 
Dictadura de Primo de Rivera y de-
portado a Fernando Poo alrededor 
de 1929. Finalmente, en 1930 o 1931 
se trasladó a Gran Canaria, pertene-
ciendo a la dirección de la Federa-
ción de Trabajadores de la Tierra. A 
raíz del III Congreso de la Federación 
Obrera de Gran Canaria en 1933, 
perteneció a su Comité Ejecutivo en 
representación del sector del empa-
quetado y ostentó el cargo de biblio-
tecario de la propia Federación. De-
tenido en los primeros días del golpe 
militar, permaneció en el Campo de 
Concentración de la Isleta, de donde 
fue sacado el 5 de septiembre para 
ser embarcado en el vapor Domine

Arturo Camino Velázquez: Tele-
grafista y miembro del Partido Co-
munista. Detenido el 22 de julio 
de 1936 e internado en el Campo 
de Concentración de la Isleta, de 
donde fue sacado el 5 de septiem-

bre para ser embarcado en el vapor 
Domine. 

Después de la “hazaña” perpetra-
da por estos desahogados (la lengua 
castellana es rica en sinónimos) si-
guieron haciendo de las suyas por 
varios pueblos de la zona hasta que 
decidieron volver a su tierra. Han 
pasado 80 años y la verdad va co-
giendo forma, es una desgracia que 
todavía estemos conociendo, de 
manera complicada por el paso del 
tiempo, estas historias de una re-
presión cruel contra los verdaderos 
patriotas ya que estos eran los que 
de verdad defendían una España li-
bre de caciques, de vendedores del 
suelo patrio.

Desde estas líneas quiero agrade-
cer a todas las personas que asistie-
ron al acto, a las que vinieron desde 
Talavera y a las que se desplazaron 
desde lugares lejanos. El Concejal de 
Participación Ciudadana del Ayunta-
miento de Las Palmas, Sergio Milla-
res, expresó el sentimiento de per-
dón que solicitó por las canalladas 
de estos valerosos falangistas que, 
como no podía ser de otra manera, 
no representan de ninguna forma al 
pueblo canario.

Finalizo. Hago expresa petición 
para que en las instituciones de las 
islas tomen este humilde ejemplo 
para que en la tierra que les vio na-
cer o radicar y por la que lucharon 
en nombre de la libertad se les dé el 
homenaje merecido.

En nombre de la verdad, de la 
justicia y de la reparación para las 
víctimas del franquismo un abrazo 
republicano.
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Cuatro décadas de represión han 
calado hondo en la textura del 

primer pueblo que le hizo frente al 
fascismo. Incluso instituciones que 
por su naturaleza debieran propiciar 
el espíritu crítico –como la Universi-
dad- o el espíritu autocrítico y de 
concordia, como la Iglesia- parecen 
haber sucumbido ante los esfuerzos 
que demanda la memoria históri-
ca. En otras palabras, si felizmente 
ya se acabó la represión más atroz 
que asoló toda España entre 1936 y 
1975, han quedado graves secuelas 
en algunos pueblos e instituciones, 
en particular en esta región cuyo 
nombre recuerda al Quijote. Para 
probar que los efectos de tal repre-
sión no se extinguieron: a) descri-
biré tres escenarios que muestran 
diferentes modos represivos, b) las 
medidas que se adoptaron para su-
perarlos, o al menos conmemorarlos 
críticamente y c) las respuestas ob-
tenidas.

1. La asimetría y la distancia en-
tre el represor y su víctima se hacen 
más evidentes cuanto la herramien-
ta represora es la aviación.

1.a. El 19 de febrero de 1937, dos 
meses antes que la Legión Cóndor 

Fernando Rovetta Klyver
Como docente y miembro del Claustro de la Universidad 

Nacional de Tucumán, fue autor del Informe-denuncia 
sobre el terrorismo de Estado contra la UNT (1987). 

Colabora en la cátedra de Filosofía del Derecho desde 
1990 en la Universidad de Castilla-La Mancha. Coordinó 

el CEDOBI-UCLM entre 2010 y 2012.
 

UNA NOCHE QUE NO TERMINA, UNA NIEBLA QUE NO SE DISIPA:
LA REPRESIÓN FRANQUISTA EN CASTILLA LA MANCHA

destruyera Guernica, la misma flo-
ta aérea nazi había bombardeado 
Albacete ocasionando la muerte de 
57 civiles entre ellos 18 niños. Una 
de las bombas alcanzó una ambu-
lancia canadiense justo al frente de 
la Diputación actual. En aquellos 23 
pases de rastrillaje aéreo mataron-
también a 26 brigadistas interna-
cionales, que quedaron registrados 

como NN, no name, aunque tam-
bién son las siglas que anticipan la 
operación Nacht und Nebel, la larga 
noche y niebla del nazismo. No obs-
tante, en el Cementerio de La Al-
mudena de Madrid, continúa un Mo-
numento a la Legión Cóndor junto 
al monumento a Tierno Galván. Por 
el contrario, en estos días no logré 
convencer a la actual dirección del 

Placa que propusimos que reemplace a una anterior de madera que conmemora el 75 aniversario de 
las Brigadas Internacionales (labrada en piedra de Salamanca por Francisco Herranz, Talavera). 
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CEDOBI (Centro de Estudios y Docu-
mentación de las Brigadas Interna-
cionales) sobre la conveniencia de 
poner la siguiente placa en Albacete 
junto al 7º olivo del Bosque de la 
memoria: “Al pueblo español y a los 
35.000 brigadistas internacionales 
de 53 países, 1936-2016, contra el 
fascismo, por la República.”

1.b. En un intento por evitar que 
el olvido siguiera provocando no-
ches de niebla en las conciencias 
de la ciudadanía, a modo de ondas 
expansivas de aquellas bombas, nos 
tocó organizar un triple acto me-
morial. Al cumplirse los 75 años de 
aquel bombardeo, el octavo que pa-
deció Albacete, promovimos desde 
el CEDOBI-UCLM que Cinabrio Qija-
no pintara el mural “Todos los nom-
bres” del tamaño del Guernica, en 
el vallado de la Diputación. Horas 
antes Ángel Arjona había exhibido 
su documental “75 años después, 
historia de 4 brigadistas hispanos”. 
Y como broche de oro, teníamos 
planeado un bombardeo simbólico 
de la ciudad, con poemas caligra-
mados (por Ileana Rovetta) de Mi-
guel Hernández y Cecile Day Lewis 
desde dos avionetas facilitadas por 
el Aero-Club de Alicante. En el últi-
mo momento, un Coronel de la Base 

de la OTAN en Albacete les trans-
mitió a los pilotos alicantinos que 
quedaba prohibido sobrevolar la 
ciudad, por lo que los vuelos la cir-
cunnavegaron. Una de las avionetas 
era co-pilotada por Goyo Gutiérrez, 
el último piloto de la II República.

1.c. Estos actos memoriales pu-
dieron realizarse en un contexto 
político incierto, el partido popu-
lar recuperaba la Alcaldía pero sin 
tiempo suficiente para impedirlo. 
Cabe la sospecha de que la reacción 
vino después, cuando la UCLM debió 
negociar su presupuesto, presunta-
mente debió ceder como moneda 
de cambio el CEDOBI, único centro 
de investigación universitaria en el 
mundo que tenía como objeto el 
estudio de las Brigadas Internacio-
nales. La biblioteca del CEDOBI fue 
trasladada al Instituto de estudios 
albacetenses (IEA) en 2013. Sin tal 
negociación, no se explica la kafkia-
na decisión del Claustro: los libros 
se trasladan al IEA, la investigación 
continuará haciéndose en la Uni-
versidad. Desde entonces el CEDO-
BI tiene dos directores: uno por el 
IEA y otro por la UCLM (Universidad 
Castilla La Mancha ), Sisinio Pérez 
Garzón. Para este catedrático de 
historia contemporánea: “La histo-

ria, como ciencia social del pasado, 
se considera epistemológicamente 
un saber unitario, por eso se define 
en singular”, sin embargo “las me-
morias son elaboraciones políticas 
en el sentido etimológico de ser una 
necesidad propia de la polis” (22-
3). Frente al rigor y la racionalidad 
de la ciencia histórica, la memoria 
parece teñida de un carácter “sen-
timental y conservador”.

No obstante, tras la Gran Gue-
rra y por los trabajos del sociólogo 
Maurice Halbwacs, -afirma Reyes 
Mate- se comienza a advertir “una 
complicidad entre memoria y pro-
greso, como si para progresar se tu-
vieran que tener las patas traseras 
bien asentadas en el pasado. ”Para 
Mirta Núñez, en ocasiones, “la me-
moria –el relato de las víctimas- es 
la única fuente para la historia”. 
En nuestra frustrada defensa simul-
tánea de conservar la Biblioteca y 
de legitimar los actos memoriales, 
sintetizamos afirmando: la memoria 
sin historia es ciega, pero la historia 
sin memoria es impotente.

2. Hay formas más sutiles de re-
presión, cuando se camuflan en pre-
tendidos actos de beneficencia para 
mantener ignorante, sometido y ex-
plotadoa un pueblo. 

Poema caligramado (por Ileana Rovetta ) de Cecile Day Lewis

Poema caligramado (por Ileana Rovetta) de Miguel Hernández
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2.a. El Instituto Nacional de Co-
lonización, fundado en  1939, pre-
tendía crear al “hombre fascista, 
antiurbano y antiobrero, ligado a 
la tierra y devoto al régimen, el 
cual es deudor de todo: casa, tierra 
y trabajo,  bajo el control del par-
tido”.Con este objetivo, que ni si-
quiera menciona a la mujer, ideoló-
gicamente tributario de Mussolini y 
sus ‘cittanuove’ [ciudades nuevas], 
se distorsionaba el proyecto de Co-
lonias agrarias planeadas durante la 
II República.

En 1955 tal Instituto entregó unas 
parcelas, con unas modestas vivien-
das y un par de animales de granja 
a miles de familias, con la promesa 
de que pasarían a ser sus propieta-
rios si durante 15 años entregaban 
al Estado el 51% de su producción 
agrícola-ganadera. Pero esta pro-
mesa fue doblemente incumplida 
por parte del franquismo. Los ma-
yorales, que no eran simples capa-
taces sino que también cumplían 
una función policial, medían la pro-
ducción hortícola no por cualquier 
surco, sino por aquel que introducía 
el riego a toda la parcela. Luego no 
era el 51, sino el 60 o 70 % de la 
producción la que pasaba a manos 
del Estado. El que -controlando un 
mercado centralizado- vendía a 4 lo 
que pagaba a 2, logrando un lucro 
usurario respecto al productor. Res-
pecto al plazo, tampoco se cumplió: 
ni 15, ni 30, ni 45 años, hubo que 
esperar a 2004, para que un gobier-
no socialista entregara los primeros 
títulos de propiedad a los colonos.

2.b. “En un lugar de la Mancha, 
Dietmar Post captó- quince años 
atrás  –algo que había pasado desa-
percibido para Lucía Palacios, pese 
a la frecuencia con que ella solía vi-
sitar aquellas tierras: el nombre de 
un pueblo que rinde homenaje a un 
dictador. Llanos del Caudillo, anti-
guo asentamiento de colonización 
del franquismo, conserva aún hoy su 
nombre pese a las disposiciones del 
artículo 15 de la ley de memoria his-
tórica (52/2007, BOE 310 de 27 de 
diciembre)” consignaba Beatriz Cor-
tés (2014).

2.c.	 Dietmar y Lucía –cuyos 

apellidos unidos tienen sabor ja-
cobino- generaron Play Loud! en 
Berlín, y desde allí “Los colonos 
del Caudillo” (2013). Este docu-
mental, que se exhibió en Buenos 
Aires y Tucumán días antes que se 
presentara en el pueblo donde fue 
filmado, despertó relevantes co-
mentarios de sus protagonistas, 
tal como: si hubiéramos sabido lo 
que se expone en el documental 
no hubiéramos votado (dos veces) 
continuar con el nombre del pue-
blo. Sin embargo, este pueblo de 
Ciudad Real aún conserva ese ge-
nitivo, como otros 8 pueblos que 
fueron colonias franquistas.Es 
como si hubieran “internalizado 
al opresor” según la expresión de 
Paulo Freire.
Para tal documental, fue entre-
vistado el ministro franquista José 
Utrera Molina, cuya comparecen-
cia fue solicitada por elJuzgado 
Federal en lo Criminal y Correc-
cional nº 1 de la ciudad de Buenos 
Aires, a cargo de la jueza María 
Servini de Cubría. El gobierno es-
pañol se negó a reconocer la juris-
dicción universal para la sanción 
de los crímenes del franquismo, 
causa iniciada el 14 de abril del 
2010. De este modo, garantiza la 
impunidad desde Utrera Molina 
hasta Billy el Niño, un conocido 
torturador del régimen.

3. Quizá la forma más insidiosa de 
represión sea la que logra filtrarse 
en lo que Paul Ricoeur llamaba el 
“núcleo ético-mítico” de un pueblo. 
Nos referimos con esto a la legitima-
ción de la represión franquista per-
petrada por el nacionalcatolicismo.

3.a. Desde Toledo, con fecha 1 
de julio de 1937, el Cardenal Isidro 
Gomà, envió la “Carta colectiva de 
los obispos españoles a los obispos 
del mundo acerca de la Guerra en 
España” en la que se bendijo el al-
zamiento franquista contra la Repú-
blica. Este documento, que no con-
tó con la firma de dos obispos (de 
Cataluña y el País Vasco), puede ex-
plicarse aunque nunca justificarse, 
por el asesinato de 6832 sacerdotes, 
religiosos/as en los primeros meses 
tras el golpe de Franco, por parte 

de gente que el Gobierno republi-
cano no logró controlar. No se tuvo 
en cuenta –al redactar la Carta- que 
Franco había mandado fusilar a 18 
sacerdotes vascos afines a la Re-
pública, como luego lo hará contra 
Manuel Carrasco i Formiguera, casos 
que documentó Hilari Raguer desde 
Montserrat.

Terminada la Guerra el mismo 
Cardenal Isidro Gomà pretendió ha-
cer pública otra carta “Derechos de 
la guerra, deberes de la paz” en la 
que se mostraba dispuesto a per-
donar la matanza de sus clérigos y 
los destrozos de sus templos; pero 
esta carta no pudo publicarse por 
decisión de Franco y de la Falange. 
Como tampoco se había publicado la 
encíclica que condenaba al nazismo 
Mit Brennender Sorge (14 de marzo 
de 1937). Pero sí se había publicado 
la condena de Pío XI al comunismo 
en la encíclica Divini Redemptoris 
(19 de marzo de 1937). La prohi-
bición de difundir aquella primera 
encíclica, se adecuaba tanto a la 
necesidad de Franco de verse legiti-
mado, como a la de la Iglesia cató-
lica en España de no verse cuestio-
nada, allí se afirmaba: “Solamente 
espíritus superficiales pueden caer 
en el error de hablar de un Dios na-
cional, de una religión nacional, y 
emprender la loca tarea de aprisio-
nar en los límites de un pueblo solo, 
en la estrechez étnica de una sola 
raza…”(10).

Si la Carta colectiva se puede en-
tender aunque no justificar, lo que 
ni siquiera se entiende es por qué 
-terminada la Guerra Civil- la Je-
rarquía eclesial española continuó 
legitimando al régimen hasta lograr 
su Concordato en 1953 con Pío XII 
y aún después. Incluso comenzado 
el Concilio Vaticano II en 1962, el 
Obispo Guerra Campos sostenía que 
la propuesta de distinguir entre el 
poder temporal del Estado y el espi-
ritual de la Iglesia podía servir para 
otros Estados, pero no para España.

Todos los años, para la misa del 
Corpus, se lee un texto de los Pro-
verbios de Salomón (8, 43-9, 6) don-
de se sostiene: “los que me odian 
aman la muerte” y concluye “seguid 
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los caminos de la inteligencia”. Por 
su parte, el General José Millán-As-
tray el 12 de octubre de 1936 le gri-
tó a Unamuno en la Universidad de 
Salamanca: ¡Muera la inteligencia! 
¡viva la muerte! El movimiento na-
cional no sólo no asumía el mandato 
evangélico de amar incluso al ene-
migo, tampoco asumía el Antiguo 
Testamento en el que se manda pro-
teger a los huérfanos y las viudas.

La Conferencia episcopal tiene 
pendiente una autocrítica no sólo 
por legitimar al franquismo, sino 
también por la responsabilidad de 
algunas religiosas en la pérdida de 
identidad de miles de niños dados 
en adopción sin el consentimiento 
de sus padres, como también por no 
haber sabido promover y garantizar 
la emancipación de la mujer.

Me permito transcribir unos pá-
rrafos de una investigadora amiga 
en un mail en el que comentaba 
mi correspondencia con la Jerar-
quía eclesial: “te aseguro que yo no 
mato una mosca, pero a la Iglesia 
como institución la aborrezco –o 
tal vez debería decir que la odio, 
aunque no sé muy bien qué es exac-
tamente eso de `odio´ porque no 
creo haberlo sentido nunca contra 
ninguna persona. (…) eso de con-
fundir el efecto con la causa: si 
quemaron sus iglesias y le mataron 
miembros –lo cual me parece horro-
roso- fue precisamente porque se 
había ganado el aborrecimiento de 
mucha gente pobre e ignorante –a la 
que precisamente la misma iglesia 
había ayudado a mantenerse en la 
pobreza e ignorancia.” Otra amiga 
de una comunidad autónoma veci-
na, pero que vive en Talavera, me 
contó que hasta la década del 1950 
las mujeres se bañaban vestidas, 
con una suerte deburkini. Tampoco 
les estaba permitido el baile, por-

que “si bien no era pecado era una 
situación próxima al pecado”. De su 
grupo de 22 amigas, solo una, Da. 
Evelia Ciruelo Orejón, se permitió 
disentir y fue públicamente expul-
sada de la Acción Católica, como en 
la película “Jimmy´s Hall” de Ken 
Loach (2014).

3.b. La Asamblea conjunta de 
obispos y sacerdotes de 1971 fue 
un hecho único en la historia del 
catolicismo mundial, como también 
lo había sido la Cárcel concordata-
ria –situada en Zamora- donde eran 
encarcelados los clérigos disidentes 
del régimen. Esta asamblea, pre-
sidida por el Cardenal Vicente En-
rique y Tarancón y precedida por 
una encuesta a todo el clero con 
268 preguntas, recibió 15.449 res-
puestas (el 85 % de los entrevista-
dos) contempló la posibilidad de 
una autocrítica. “Pedimos perdón…
por no haber sabido ser ministros de 
reconciliación en una guerra entre 
hermanos”. Si bien los votos favo-
rables llegaron al 58%, era preciso 
alcanzar los 2/3, luego no se hizo 
pública.

D.Alberto Iniesta Jiménez, direc-
tor del seminario mayor de Albacete 
(1958-72) luego auxiliar en Madrid, 
propició la Asamblea cristiana de 
Vallecas prevista para los días 15 
de junio y 22-3 de marzo de 1972, 
que fue suspendida por el gobierno 
del presidente Arias y su Consejo de 
ministros. En su libro, Recuerdos de 
la transición (2002), sostiene que 
hubo una transición eclesial que 
comienza una década antes que la 
transición política. Recuerda cómo 
las parroquias fueron el centro de 
acogida de los partidos políticos y 
los sindicatos, cuando todavía es-
taban prohibidas sus actividades. 
También se refiere al caso Añoveros, 
obispo de Bilbao, cuya expulsión fue 

solicitada por el gobierno de forma 
terminante, y cómo fue defendido 
por la Conferencia episcopal en una 
nota de su Comisión permanente el 
18 de septiembre de 1975.

3.c. Los intentos de autocrítica, 
la transición eclesial y su apertura 
hacia la participación democrática 
no fueron suficientemente recono-
cidos, ni al Cardenal Tarancón, ni a 
su Auxiliar, D.Alberto Iniesta. El pri-
mero terminó sus días en la pobreza 
en Canarias, al segundo lo exilaron 
a Roma de donde volvió enfermo a 
Albacete, donde tuve el honor de 
entrevistarlo meses antes de su fa-
llecimiento.

Terminada la Asamblea conjunta, 
D.Vicente Cárcel Ortí le preguntó al 
Cardenal Tarancón cuál había sido 
el sentido de su voto. Prudentemen-
te, el cardenal no lo desveló. Por el 
contrario, el actual presidente de 
la Conferencia Episcopal, D.Ricardo 
Blázquez, cuando era obispo de Bil-
bao realizó tal autocrítica. Después 
fue investido presidente de la Con-
ferencia Episcopal por más de los 
2/3 de los votos, luego está legiti-
mado para asumir como propia al 
menos la fórmula de 1971. Al hacer-
le epistolarmente esta observación, 
lacónicamente me respondió (29 de 
marzo de2014): “(….) ¡Gracias por 
las perspectivas que presenta! Re-
flexionaré acerca de mi manera de 
proceder en esta cuestión.(…)”

Conclusión. Después de ver las 
tres escenas tras las batallas: un 
Albacete bombardeado, un pueblo 
engañado que conserva el nombre 
del Caudillo y una Iglesia que no 
termina de asumir su responsabili-
dad frente a la represión franquis-
ta, la sospecha inicial cobra fuerza.
La noche no ha terminado, la niebla 
no ha llegado a disiparse. La figura 
del Caballero sigue siendo triste.
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Hay ausencias que tapan ausen-
cias aún mayores. Conviene ex-

plicar esta frase: mi padre nunca 
tuvo una fotografía del suyo. Actual-
mente esto es casi imposible, pero si 
nos remontamos a los primeros años 
del siglo XX, la innovación fotográ-
fica actual se aleja considerable-
mente. Así pues, la demanda de una 
foto de su padre dio rienda suelta a 
toda una historia que latía bajo ella, 
largamente condenada. Para poder 
conseguirla, nosotros, su familia di-
recta tuvimos que comenzar a pre-
guntar datos personales, señas...que 
nos facilitasen su búsqueda. Y ahí 
empezó el torrente de la historia. El 
abuelo Juan María, había muerto en 
una cárcel franquista, una prisión de 
exterminio, y había sido enterrado 
allí por sus propios compañeros.

Solo comprendiendo el profundo 
miedo, la herida permanente y el 
trauma histórico que había produci-
do la guerra y la cruenta dictadura 
que continuó después, puede enten-
derse este silencio tristemente guar-
dado. Cincuenta años después se 
abre una caja de Pandora donde se 
remueve toda la historia familiar de 

BUSCANDO AL ABUELO
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quien no quiere más que un asidero 
personal, una foto de su arrebatado 
padre.

Centrados en el lugar donde ha-
bían sucedido los hechos, llegamos 
a Valdenoceda (Burgos), un peque-
ño pueblo de apenas cincuenta ha-
bitantes que albergó, durante siete 
años (1938-1945), a más de tres mil 
presos republicanos que malvivieron 
en condiciones infrahumanas,  en 
una antigua fábrica de sedas que el 
régimen Franquista transformó, en 
una de las cárceles más extremas de 
toda España.

En busca de los datos de mi abue-
lo, ahora ya un poco más esclareci-
dos, nuestras visitas a Valdenoceda 
fueron desvelando aquella descono-
cida realidad. La parcela en la que 
estaban enterrados los presos se ha-
bía integrado en 1989 en el Cemen-
terio Parroquial, que había sido am-
pliado porque el Cementerio original 
estaba lleno. Desde ese año, 1989, la 
parcela era ya camposanto, de modo 
que se estaba procediendo a reali-
zar nuevos enterramientos sobre los 
restos de nuestros familiares, en una 
nueva invasión de una identidad y 

una vida que ya les habían sido arre-
batadas.

Y así, de repente, nuestra histo-
ria eran otras historias, de padres, 
de abuelos, como la nuestra. No 
estábamos solos. No teníamos la fo-
tografía pero descubrimos familias, 
sentimientos olvidados, memorias 
que iban de camino a las nuestras y 
nuestro sentir. Bajo el sencillo acto 
de querer rescatar los restos de sus 
familiares, sus vidas y en fin su me-
moria, comenzamos una aventura 
para poder recuperar los restos de 
aproximadamente los 154 presos que 
habían perdido la vida a consecuen-
cia de la desnutrición, las infeccio-
nes o el frío. Los enterramientos es-
taban realizados en fosas de casi dos 
metros de longitud a manos de los 
propios presos, por lo que el respeto 
a esos fallecidos venía únicamente 
de sus compañeros, con la terrible 
certeza de la proximidad en su pro-
pia piel.

El destierro es ya una forma durísi-
ma de condena, que atañe al propio 
preso y a la familia, generalmente 
dependiente del cabeza de familia 
para poder subsistir. El régimen fran-
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quista desarrolló un sistema logístico 
para hacer efectivos esos destierros, 
trasladando presos de una punta a 
otra de nuestro país. Y así, mi abue-
lo Juan María fue detenido al poco 
de terminar la guerra y llevado a la 
prisión de Valdenoceda en un tren de 
ganado con centenares de paisanos 
manchegos. 

Dicen que algunos viajes pueden 
cambiar tu vida. Esta frase encierra 
el tradicional deseo del ser humano 
de viajar, de cambiar de lugar, de 
conocer. Pero deja fuera los viajes 
forzosos: el destierro, el exilio, la 
deportación. Algunos viajes no son 
oportunidad sino obligación. Casi 
70 hombres castellanomanchegos 
fueron detenidos, maltratados, juz-
gados vilmente y obligados a dejar 
atrás a sus familias, sus tierras y po-
sesiones para ser confinados en un 
campo de concentración en la dimi-
nuta localidad de Valdenoceda, en 
Burgos. 

Con algunas excepciones en la 
veintena y la treintena, se trata de 
hombres curtidos, quijotes ya de su 
propia vida que ven desbaratadas 
sus casas y costumbres, sus familias 
y sus rutinas por una guerra injusta y 
descorazonada. 

En este viaje dejan atrás la liber-
tad. Se llevan como refugio sus ma-
nos: son en su mayoría jornaleros, 
trabajadores de un campo esquivo 
y difícil. Hombres duros cuyas ambi-

ciones políticas solían ser limitadas: 
tierra, paz, solidaridad. Pero la li-
bertad es un bien peligroso en tiem-
po de guerra. Las fronteras entre 
unas y otras se vuelven difusas y las 
armas se disponen paradójicamente 
a aclarar estos asuntos. Terrible con-
tradicción es esta en la que son las 
armas y la violencia las que quieren 
imponer la paz.

Dejan pues sus campos, sus ofi-
cios y son arrastrados como anima-
les a cientos de kilómetros de sus 
hogares. Les esperan penalidades. 
Hambre, miseria y necesidad hasta 
dejarlos convertidos en sombra de lo 
que eran, migajas de sí mismos.

El cruento régimen franquista des-
pliega sus numerosos mecanismos del 
terror, aplicando, entre otros medios 
el destierro. La lejanía de los hoga-
res provoca en estos humildes hom-
bres toda una pérdida de referencia 
espacial y personal. El frío helador 
de Burgos morderá sus carnes tibias 
: la nieve, la humedad desconsola-
rá sus huesos entre sus escasas per-
tenencias: un cajón, mínima ropa, 
madreñas los más afortunados. Han 
cambiado el sol blindado de sus tie-
rras por la permanente desazón de 
los excluidos. Dejan atrás otros ríos, 
los suyos, ya domesticados, por un 
gran río desconocido.El Ebro llena el 
valle, llena los prados, llena las cár-
celes de castigo, llena los cuerpos. 
Lejos de las propiedades de limpieza 

del agua, ésta no limpia : complica y 
aturde una vivencia diaria ya imposi-
ble, atenazando sueños con su rumor 
constante.

Generosas son las penalidades y los 
insectos, que invaden la cárcel y a 
los presos, incombustiblemente. Y 
la miseria es igualmente generosa: 
los propios presos se encargan de 
enterrar a sus compañeros, víctimas 
de enfermedades epidémicas, moti-
vadas por las condiciones insalubres 
de la cárcel, que sobrepasaba con 
mucho su capacidad. Quizá por esa 
circunstancia, esa solidaridad huma-
na, noble, por los valores sociales y 
libres por los que muchos peleaban 
se dieron unos enterramientos ca-
racterísticos. Más profundos, para 
evitar alimañas. Más cuidadosos: 
respetando pertenencias y orden, en 
un último respeto que, claramente, 
solo puede provenir de quien sufre 
como el finado y no de quien organi-
za y celebra un asesinato tan vil.

Algunos viajes son breves; otros, 
pueden durar toda la vida. En algu-
na parte, el recuerdo puede mante-
nerte vivo durante años: la memoria 
es una pizarra sin borrar, sobre todo 
para quien sufre o ha sufrido. Por 
eso, este viaje que sufrieron los pai-
sanos manchegos no termina mien-
tras haya quien los recuerde, quien 
los reclame, quien los devuelva a 
la historia, los entierre, los llore de 
nuevo. Algunos viajes tienen un final 
feliz. Otros, sueñan con ser felices 
en algún momento.

De izquierda a derecha, José Mª González, en el centro Isaac Arenal antiguo expreso de Valdenoceda y 
Eneko Vílches

En el centro Eneko Vilches en un acto en Valde-
noceda.
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Muchas cosas cambian en España 
tras el fin de nuestra última gue-

rra civil, ya alteradas con anterio-
ridad en el territorio dominado por 
los rebeldes. Algunas, como la edu-
cación, se transforman radicalmente 
para deshacer la labor republicana. 
Una orden de 1939, por ejemplo, 
contempla la clausura de una serie 
de institutos de enseñanza media 
no relacionados en ella, cuyo cierre 
se pretende justificar por la política 
educativa de la Segunda República, 
“fundada principalmente en la sus-
titución de la enseñanza dada por 
las Órdenes Religiosas”. Además, ya 
que se han creado muchos institutos 
“innecesarios”, según los gestores 
del Nuevo Estado, se apela a la aus-
teridad impuesta por la posguerra. 
Igualmente se ordena la separación 
de sexos en las aulas, para lo que no 
se proporciona argumentación (Bole-
tín Oficial del Estado, 10.8.1939). 

Evidentemente, es el comienzo de 
una política coercitiva destinada a la 
desaparición de un buen número de 
centros, a la represión sistemática 
del profesorado, con la eliminación 
física o el alejamiento de la ense-
ñanza, a la llegada a las escuelas 
de muchos religiosos y militares, o 
al comienzo de unas prácticas do-
centes basadas en el autoritarismo. 

REPRESALIADOS DE LA JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS 
E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS

Isidro Sánchez Sánchez
Profesor Colaborador Honorífico de la UCLM

También dirigida a la radical religio-
sidad, exclusivamente católica, y a 
la uniformidad ideológica bajo los 
auspicios del partido único, de Fa-
lange Española Tradicionalista y de 
las Juntas de Ofensiva Nacional Sin-
dicalista. 

El escritor Francisco García Pavón 
(Los nacionales, 1977), al hablar de 
la depuración de docentes, mencio-
na el cerrojazo tras nuestra última 
guerra civil, pues nada más entrar 
los nacionales quitan el instituto de 
su pueblo y “unos cientos más que 
habían puesto los republicanos en 
toda España”, lo que se explica, se-
gún decía su padre, como “cosas de 
los frailes”. 

En la misma obra vuelve sobre el 
cierre con estas palabras: “Pocos 
días después de acabada la guerra, 
se publicó el decreto cultural supri-
miendo varios cientos de Institutos 
elementales creados por la Repú-
blica... Entre ellos el del pueblo... 
Para imponer «la libertad» de ense-
ñanza se abrían en su lugar colegios 
privados regidos por órdenes reli-
giosas enseñantes y no enseñantes; 
por seglares de las órdenes terce-
ras, por curas y ex seminaristas de 
toda condición, en su mayoría sin 
título. Todos los profesores, «cursi-
llistas», que en los años treinta ocu-

paron las cátedras de los Institutos 
de nueva creación -doña Josefina, 
don Máximo, don Víctor, doña Elisa, 
doña Pilar..- quedaban expulsados 
automáticamente”. El texto, referi-
do a Tomelloso, sirve para recordar 
el desmantelamiento de la impor-
tante labor educativa de la Segunda 
República, que es preciso enmarcar 
en un serio intento modernizador de 
España. 

Para Castilla-La Mancha la orden 
citada sólo autoriza el funciona-
miento de los institutos tradicional-
mente existentes en las capitales de 
provincia y el esfuerzo de personas 
de diversas poblaciones para acercar 
la segunda enseñanza a más ciuda-
danos se tira por la borda. Es preciso 
recordar que en 1936 funcionaban 
en la región los siguientes institu-
tos, nacionales o elementales: Al-
bacete, Alcázar de San Juan, Ciudad 
Real, Cuenca, Guadalajara, Hellín, 
Madridejos, Manzanares, Molina de 
Aragón, Mora de Toledo, Puertolla-
no, Quintanar de la Orden, Talavera 
de la Reina, Toledo, Tomelloso, Val-
depeñas y Villarrobledo. Muchos de 
sus profesores tienen relación con la 
Junta para Ampliación de Estudios 
e Investigaciones Científicas (JAE) y 
demasiados sufren la represión.

Pero las maniobras contra la tarea 
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pedagógica de la República no que-
dan en la supresión de centros. El 
Partido único en el poder, con cerril 
imposición en la práctica y la ayuda 
valiosa de la Iglesia católica, esta-
blece el dominio total sobre los con-
tenidos, antepone la educación reli-
giosa (dirigida no sólo “al sentimien-
to, sino también al carácter y a la 
voluntad”) y la educación patriótica 
(“cantos populares e himnos patrió-
ticos han de ser entonados por los 
niños en todas las sesiones de la Es-
cuela”). Omnipresente, vigila todo, 
extiende su jerarquía, abusa de su 
autoridad, si es preciso mediante 
la violencia, y esparce el culto a la 
personalidad del dictador: “Y, como 
símbolo supremo de nuestra España, 
el retrato de nuestro invicto caudi-
llo presidirá en todas las escuelas la 
educación de los futuros ciudada-
nos” (BOE, 8.3.1938). 

vista. Los militares son un modelo 
de patriotismo para los niños, según 
los planteamientos del Régimen, y 
manejan con rigor la mano dura en 
la enseñanza. Eso es lo primordial 
y poco importa que la mayoría ca-
rezca de formación pedagógica pues 
son considerados, en medio de la 
aspereza de la llamada guerra de 
reconquista, “Firmes y ardientes de 
fervor patriótico” (BOE, 7.2.1940). 

Efectivamente, una ley, a la que 
siguen otras hasta 1945, convoca 
4.000 plazas de magisterio en pro-
piedad a las que pueden concurrir 
“Oficiales Provisionales, de Comple-
mento y Honoríficos del Ejército” en 
posesión del título de maestro, el tí-
tulo de bachiller o el “certificado de 
estudios equivalente” y con un ser-
vicio activo en el frente de seis me-
ses como mínimo (BOE, 7.2.1940). 

De una concepción republicana 
y laica de la escuela como ámbito 
para formar personas libres, con el 
ensayo de las fórm ulas pedagógicas 
avanzadas, se pasa a otra cuyas ca-
racterísticas se pueden resumir así: 
autoritarismo, clericalismo, inte-
grismo católico, jerarquía y patrio-
tismo. Además, se produce el com-
bate, más o menos soterrado, entre 
ideología falangista y pensamiento 
católico, aunque a la hora de la ver-
dad la cruz y la espada coinciden en 
la mayoría de los planteamientos 
educativos. 

Así a la escuela franquista llegan 
toda clase de consignas políticas del 
Movimiento y todo tipo de actividades 
religiosas. Asimismo, variadas moda-
lidades de afeamientos, broncas, cas-
tigos, correctivos, escarmientos, gol-
pes, humillaciones, mortificaciones, 
rapapolvos, regaños, reprensiones 
y violencias. Todo ello en un Estado 
que tiene las tareas, según el bisema-
nario nacional-sindicalista conquense 
Ofensiva (21.6.1942) en un editorial 
titulado “Prensa falangista”, de “fun-
dar, ordenar y vencer”. La prensa, 
por otra parte, tiene reservada la mi-
sión de “convencer, la de educar, que 
en última palabra, es servir a Dios y 
al César”. 

Y es que el triunfo de Franco, 
como personaje representativo de 

la mayoría de los sectores católicos, 
conservadores, fascistas, financie-
ros y reaccionarios, además de la 
mayor parte de la Iglesia católica, 
trae consigo, aparte de la represión 
sobre un gran número de docentes, 
el fin de una evolución positiva pro-
ducida desde finales del siglo XIX 
hasta 1931, progreso acelerado de 
manera notable en los años siguien-
tes a la proclamación de la Segunda 
República. Esa victoria marca, pues, 
una regresión muy importante en el 
proceso educativo español.

La escuela en particular y la en-
señanza en general significan una 
verdadera fijación para el nuevo 
régimen dictatorial. Así, al desman-
telamiento del edificio republicano 
sigue la implantación de una edu-
cación clericalizada y fascistoide, 
dirigida a “recristianizar” al pueblo 
español, considerado “corrupto” 
por los vencedores. Todo el proce-
so, con los pilares fundamentales 
de Dios y Patria, se desarrolla en el 
marco de una rigurosa alianza entre 
la Iglesia católica y el Nuevo Estado, 
una evidente coordinación entre Al-
tar y fascismo, primero, entre Altar 
y franquismo, con el apoyo desde 
1953 del Vaticano y EE UU, después. 

Con la derrota de los fascismos en 
la Segunda Guerra Mundial el deno-
minado nacionalcatolicismo se im-
pone. Gregorio Morán resume sus 
características con cuatro rasgos en 
su magnífica obra El maestro en el 
erial. Ortega y Gasset y la cultura 
del franquismo (1998): consustan-
cialidad entre catolicismo y Estado; 
valores católicos como objetivo de 
toda aspiración cultural, social y 
política; rechazo de la modernidad, 
culpable del desmoronamiento de 
los valores religiosos y patrióticos; 
inexistencia de neutralidad respec-
to a la religión católica pues tener 
razón exige la conquista del mundo 
moderno a través del apostolado, 
verdadera misión histórica.

Esa ideología explica la nueva po-
lítica educativa y la acción encami-
nada a enterrar los valores republi-
canos. Asimismo, el apoyo del Régi-
men a organizaciones, entre otras, 
como los Cruzados de la Enseñanza, 

La Traca (3-3-1937). En A. Laguna, F. A. Martínez 
y N. Piqueras, La Traca. La transgressió com a 

norma, Valencia, 2016, p. 290.

La letra con sangre entra

Muchos sustitutos de los docentes 
represaliados son militares “provi-
sionales”, llegados a las escuelas 
con procedimientos sonrojantes. 
Pero el tiempo de fusilamientos, 
imposición, miedo y represión per-
mite la toma de decisiones impre-
sentables desde diversos puntos de 
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asociación fundada en 1933 por el 
obispo de Madrid Leopoldo Eijo Ga-
ray para extender la enseñanza ca-
tólica. Los “cruzados” empiezan su 
labor durante el bienio reformador 
y algunos de ellos mueren durante 
la guerra civil.

Al terminar la contienda una orden 
de 6 de diciembre de 1939 (BOE, 
18.12.1939) concede a los maestros 
excombatientes y excautivos que 
regentan escuelas interinamente 
el derecho a no ser desplazados de 
ellas cuando tuvieran que proveer-
se con carácter provisional por un 
maestro propietario. Ello hasta la 
aprobación de una legislación que 
reconozca los “méritos” contraídos 
por los maestros que lucharon al 
lado de Franco. Pues bien, ese dere-
cho se extiende a los maestros de la 
Asociación de Cruzados de la Ense-
ñanza para premiar su labor “en los 
tiempos difíciles del laicismo anar-
quizante, definitivamente abolido 
con la victoria de nuestro Glorioso 
Ejército” (BOE, 30.12.1939). Diez 
años más tarde, gracias a una orden 
firmada por el ministro de Educación 
Nacional José Ibáñez Martín, en el 
cargo desde 1939 a 1951, las escue-
las de la Asociación se transforman 
en escuelas nacionales de enseñan-
za primaria pero sometidas al Pa-
tronato Escolar de “Cruzados de la 

Enseñanza”.
Es sólo una muestra, pero podrían 

recordarse muchas más. Nicolás Sar-
torius y Javier Alfaya han descrito 
de forma precisa lo sucedido en su 
libro La memoria insumisa. Sobre 
la Dictadura de Franco (2000): “La 
derecha española vivía obsesiona-
da por el laicismo. Era un fantasma 
que para ellos anunciaba las peores 
catástrofes: la disolución de las cos-
tumbres, el caos social, la propa-
gación de la herejía. Por fin, con la 
implantación del régimen franquis-
ta, pudieron llevar a cabo sus sueños 
más reaccionarios, hasta un límite 
inimaginable. Dogmatismo religioso 
y dogmatismo político se dieron la 
mano”. 

Purga terrible
	
Para levantar el nuevo edificio 

educativo, muy lejos del laicismo 
republicano, es preciso controlar 
primero a los docentes. Se extiende 
así un proceso de purificación o de 
limpieza, según dicen los voceros 
del Régimen, con varios procedi-
mientos: eliminación física, depura-
ción, encarcelamiento, expulsión, 
destierro y exilio. Para cerrar el cír-
culo, se produce el rapto de la me-
moria pedagógica, favorecido por el 
ostracismo de miles de enseñantes, 
por una intensa actividad propagan-
dística y por el continuo “vertido de 
cal” sobre las innovaciones educati-
vas republicanas y su memoria. 

Las biografías de los represaliados, 
que nacieron o desempeñaron su la-
bor en Castilla-La Mancha se pueden 
ver en la obra Educación, Ciencia y 
Cultura en España: auge y colapso 
(1907-1940). Pensionados de la JAE 
(Ciudad Real, 2012), pero se pueden 
recordar algunos casos. Muchos son 
pensionados por la JAE, nacida en 
1907 y liquidada por el franquismo 
entre el desprecio a la labor de-
sarrollada y la sospecha constante 
sobre intelectuales y docentes. Se 
termina así con todo un símbolo de 
progreso y una herramienta valiosa 
de las inquietudes modernizadoras 
que animaron el primer tercio del 
siglo XX. Un decreto del Ministerio 

de Educación Nacional anuncia la 
disolución de la JAE en 1938 y se 
concreta, ya acabada la Guerra, en 
la ley que crea el CSIC y en la orden 
que obliga el traspaso a este cen-
tro de los bienes de la Junta (1939 
y 1940, respectivamente). La purga 
de académicos e intelectuales repu-
blicanos y de izquierda, olvidada en 
gran medida, explica la pervivencia 
de la ciencia católica y el Opus Dei 
en dicha institución.

Se pueden citar entre los fusilados 
a Román Francisco Aparicio Pérez 
y Teófilo Azabal Molina. El prime-
ro (pensionado de la JAE en 1921) 
desempeña su labor como maestro 
en El Pobo de Dueñas (Guadalaja-
ra), Fuente el Fresno (Ciudad Real) 
y desde 1919 en Arganda de Rey 
(Madrid). Entre 1931 y 1933 es pre-
sidente de la agrupación local del 
Partido Republicano Radical Socia-
lista, integrado en 1935 en Izquier-
da Republicana, de la que sería pre-
sidente local de Arganda desde abril 
de 1938 a febrero de 1939. En 1937 
dirige la primera campaña contra 
el analfabetismo en la comarca y 
es designado inspector delegado de 
Enseñanza Primaria en la zona de 
Arganda, con un total de dieciocho 
pueblos. Es fusilado en Madrid por 
su militancia republicana, el 23 de 
noviembre de 1939, a pesar de con-
tar con el cariño y la admiración del 
pueblo.

El segundo, nacido en Fuentespi-
no de Haro (Cuenca) y pensionado 
en 1935, es fusilado en Jerez de 
la Frontera en agosto de 1936 y la 
causa de la muerte se especifica con 
desfachatez así: a “consecuencia 
del Glorioso Movimiento Nacional 
Salvador de España”. Miembro de 
UGT y del PSOE, es detenido y en-
carcelado, según ABC (13-11-1934), 
por la publicación de ciertos artícu-
los en un periódico socialista

Depurados y separados, por recor-
dar dos casos, son Demetrio Nalda 
Domínguez (Logroño, 1894 - Barce-
lona, 1993), profesor del Instituto de 
Albacete y pensionado por la JAE en 
Marruecos, durante cuatro meses de 
1918, para perfeccionar el “conoci-
miento del árabe vulgar e investiga-

La Traca (21-4-1937). En A. Laguna, F. A. Martínez 
y N. Piqueras, La Traca. La transgressió com a 

norma, Valencia, 2016, p. 284
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ción de la persistencia de creencias 
y prácticas de los moriscos españoles 
reveladas por los manuscritos de la 
Junta”; o José Subirá Puig (Barcelo-
na, 1882 - Madrid, 1980), musicólogo 
que pasa su adolescencia en Ciudad 
Real, tiene mucha relación con La 
Mancha y es “mano derecha” de Cas-
tillejo en la JAE. 

Encarcelado y desterrado es Juan 
Jiménez de Aguilar y Cano (Cuenca, 
1876 - Alcalá de Henares, 1947), 
profesor del Instituto de Cuenca, 
periodista, escritor, político y ma-
són. Dos días antes de estallar la 
guerra la Gaceta de Madrid inserta 
la concesión de una pensión de la 
JAE, por dos meses, para viajar a 
Italia y Francia y estudiar Geología 
del secundario. Pero el golpe de Es-
tado militar impide el viaje. 

Expulsados son, entre otros, el 
profesor de la Normal de Toledo y 
escritor Félix Urabayen Guindo (Ul-
zurrun, 1883 - Madrid, 1943); el 
maestro almanseño y escritor cató-
lico José Conde García (Albacete, 
1877 - Almansa, 1970); o Blasa Clau-
dia Ruiz Ruiz (Urda, 1882 - 1967), 
profesora en distintas escuelas Nor-
males y pensionada por la JAE du-
rante 1913 y 1914 en Bélgica, Fran-
cia, Italia y Suiza, su republicanismo 
le lleva a ser depurada en 1937, con 
separación definitiva del servicio y 
baja en el escalafón, aunque poste-
riormente consigue reincorporarse y 
cerrar su vida profesional en la Nor-
mal de Alicante en 1952. 

Muerta en el exilio interior, a 
modo de ejemplo, es Leonor Serra-
no Pablo (Hinojosas de Calatrava, 
1890 - Madrid, 1942), educadora, 
abogada y feminista. Ya sufre re-
presión con la primera dictadura, la 
de Primo de Rivera, y con el triunfo 
franquista la vuelve a padecer. Sus-
pendida de empleo y sueldo subsiste 
con clases en el Instituto Editorial 
Reus. La acusación de “izquierdista, 
racionalista y laica” hace que el Tri-
bunal Militar de Responsabilidades 
Políticas abra expediente, pero fa-
llece en 1942, con 52 años, antes de 
finalizar el proceso. 

Y también una cantidad impor-
tante de exiliados. Unos muy cono-

cidos, como José Castillejo Duarte 
(Ciudad Real, 1877 - Londres, 1945), 
principal artífice del desarrollo del 
proyecto JAE; Lorenzo Luzuriaga 
Medina (Valdepeñas, 1889 - Buenos 
Aires, 1959), importante pedagogo 
muy relacionado con la JAE, publi-
có obras como El analfabetismo en 
España; Tomás Navarro Tomás (La 
Roda, 1884 - Northampton, Massa-
chusetts, 1979), filólogo, bibliote-
cario y lingüista; o Rodolfo Llopis 
Ferrándiz (Callosa d’en Sarrià, 1895 
- Albi, 1983), profesor de la Normal 
conquense, pedagogo y secretario 
general del Partido Socialista Obre-
ro Español en el exilio. 

Otros menos renombrados como 
Herminio Almendros Ibáñez (Al-
mansa, 1898 - La Habana, 1974), 
gran educador, escritor, pedagogo 
y editor; Modesto Bargalló y Arde-
vol (Sabadell, 1894 - Ciudad de Mé-
xico, 1981), profesor de la Normal 
de Guadalajara y director desde 
1923 hasta 1927 de la Revista de 
Escuelas Normales; Gabriel García 
Maroto (La Solana, 1889 - México, 
1969), pintor, impresor y crítico li-
terario, miembro durante la guerra 
de la directiva de la Asociación de 
Intelectuales Antifascistas para la 
Defensa de la Cultura y director del 
Servicio de Propaganda del Ministe-
rio de Instrucción Pública; Antonio 
Heras Zamorano (Malagón, 1882 - 
Dana Point, California, 1964), escri-

tor y crítico literario, que antes de 
marchar al exilio publica Vorágine 
sin fondo (Madrid, 1936), con críti-
ca demoledora a la apatía de una 
pequeña ciudad de provincias, Ciu-
dad Real, que aparece en el texto 
como Villaplana; Manuela Manzana-
res López (Torre de Juan Abad, 1910 
- Southfield, Michigan, 2004), Ara-
bista, profesora y escritora, esposa 
de José Francisco Cirre Jiménez, 
catedrático de Literatura y admi-
nistrador de la revista Cruz y Raya 
antes del exilio; Diego Marín Molina 
(Ciudad Real, 1914 - Toronto, 1997), 
que estuvo en Francia, Gran Breta-
ña, Venezuela y Canadá, profesor 
y experto en Lope de Vega, presi-
dente del Southern Ontario Chap-
ter en la Asociación Americana de 
Profesores de Español y Portugués 
(1957-1958) y vicepresidente de la 
Asociación Canadiense de Hispanis-
tas (1974); o Javier Malagón Barce-
ló, pensionado en 1936 y desde 1958 
secretario técnico del programa de 
Becas y Cátedras en la Organización 
de Estados Americanos, dentro del 
Departamento de Cooperación Téc-
nica, en el que llega a subdirector 
entre 1966 y 1968. Pone en marcha 
un programa de becas e intercam-
bios que debe mucho al ejemplo de 
la JAE y que defiende hasta 1970, 
cuando promociona a director del 
Departamento de Asuntos Cultura-
les de la OEA. 

Desde el punto de vista ideológico 
hay un amplio abanico, pero pocos 
comunistas, generalmente sólo al-
gunos solicitantes que no consiguen 
la pensión, como Miguel Prieto An-
guita o Rito Esteban Novillo, y nin-
gún anarquista en la selección rea-
lizada. Hay militantes de diferentes 
partidos: Reformista (Luis de Hoyos 
Sáinz), Liberal (Felipe Clemente de 
Diego Gutiérrez o Francisco Rivas 
Moreno), Radical (Eusebio Criado 
Manzano, Manuel Fernández Fierro 
o Pedro Riera Vidal), Izquierda Re-
publicana (Albino Lasso Conde o En-
rique Martí Jara), Radical-Socialista 
(José Ballester Gozalbo), Socialista 
(Valentín Aranda Rubiales, Miguel 
Bargalló Ardevol, Antonio Fabra Ri-
vas o Luis Leal Crespo).

Leonor Serrano, pedagoga, abogada, feminista 
y gran conocedora del método Montessori, de-
sarrolla su labor principalmente en Barcelona, 
donde fallecen por los bombardeos su marido, 

Josep Xandri Pich, y su hijo Andreu. Fuente de la 
fotografía: “Les mestres pensionades a Roma”, 

Feminal, Barcelona (26-7-1914). 
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Hace unos años, tras una reunión 
en el ayuntamiento de Alcázar de 

San Juan sobre la rehabilitación del 
monumento a los casi cuatrocientos 
republicanos fusilados en la fosa co-
mún del cementerio, el entonces con-
cejal de IU en Argamasilla de Alba, 
José Trujillo, nos informó de la exis-
tencia de un documento único: las no-
tas manuscritas de un preso condena-
do a muerte en la cárcel habilitada en 
el convento de Santa Clara de Alcázar 
de San Juan, en los años 1939 y 1940. 
Tiempo después, José me proporcionó 
una copia de dichas notas, que proce-
dí a digitalizar y transcribir.

Pienso que este es un documento 
excepcional porque no se trata sen-
cillamente, como otros muchos casos, 
de las memorias de un preso redacta-
das años después de su excarcelación, 
sino de 35 notas de cuaderno escritas 
a lápiz, 22 de ellas a doble cara, que 
Vicente Serrano Zarco (vecino de Ar-
gamasilla y militante del Partido Co-
munista de España) consiguió sacar 
de la cárcel, escondidas entre la ropa 
que su mujer, Petra, recogía periódi-
camente para lavar. 

Vicente narra en ellas las condicio-
nes de su encarcelamiento; las sucesi-
vas fases de esperanza y abatimiento 
que padecían los presos conforme se 
indultaba o fusilaba a vecinos, ami-
gos, compañeros de consejo de gue-
rra. Pero sobre todo pretende dejar 
constancia probatoria de los asesina-

LA CARTAS CLANDESTINAS DE VICENTE SERRANO ZARCO

Arturo Peinado Cano
Licenciado en Geografía e Historia

Presidente de la Federación Estatal de Foros por la Memoria

tos que se cometían, registrando en 
listados los nombres de las víctimas y 
las fechas de su fusilamiento. 

Finalmente, a Vicente Serrano, que 
había sido concejal de Argamasilla du-
rante la guerra, la pena de muerte le 
fue conmutada por la de prisión. 

En las primeras notas, escribe sobre 
las torturas y malos tratos padecidos y 
la arbitrariedad de la “justicia” fran-
quista. 

(…) y después me propinaron bue-
nos palos con la verga, que demues-
tra la tenían encima de la mesa, 
esto fue porque no decía todo lo 
que ellos querían, y más cuando 
me negué a firmar la declaración 
la cual firmé por temor a que me 
siguieran pegando aquellas fieras 
Porque han encerrado a quien han 
querido ellos, han soltado a quie-
nes ellos han querido, han infor-
mado mal y bien de quien a ellos 
les ha parecido más graciosos. Han 
fusilado a quien a ellos les ha pasa-
do por las narices, han salido para 
años y han levantado la pena de 
muerte a quien ellos les ha venido 
en gana.
Y tu padre tan inocentemente 
como va a morir, pero me llevo el 
orgullo que sólo muero por la RE-
PÚBLICA, de la cual en mi tumba 
nacerán flores de ella.
Vosotros todos, y por todas partes 
que vayáis, nunca bajéis la cabeza 
por mí, tened el orgullo de llevarla 

muy alta, y mirad a todo el mun-
do y tened la seguridad que por mí 
nunca os avergoncéis en parte al-
guna.
Y si lo hicieran, con toda seguridad 
y energías podéis salir en mi defen-
sa.
VIVA LA REPÚBLICA. VIVA LA LIBER-
TAD
Prisión de Partido 17-12-40. Vicen-
te Serrano
Sacar las notas fuera de la cárcel 

suponía para ambos, Petra y Vicente, 
correr un enorme peligro, pudiendo 
acarrear la detención de ella y el em-
peoramiento de la situación carcela-
ria de su marido.

(…) así que la vez que traigas el 
bolso procura hacerlo lo mejor po-
sible, a mí me parece que por el 
desgarrón que tiene junto al culo, 
por dentro, en un pico, debieras 
ponerle una pequeña pieza especie 
de bolsa, para en ese sitio colocar-
las. Ese ¿? es el de esparto, ya sa-
bes el sitio
Las esquelas me las mandas en los 
sitios de costumbre, porque donde 
tú querías, fíjate y verás cómo está 
descosido, porque al pasar la ropa 
han mirado en el tarjetón.
Paco, con orinas y una pluma que 
no esté de tinta puede escribirme 
y contarme algo, pero no lo car-
gues mucho, o con ácido de limón, 
pero ya sabes cómo yo lo hago y me 
cuentas algo del asunto interna-
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cional, y de otras cosas, pero con 
mucha vista.
Cuidado con dar esto a la publici-
dad de nadie, porque nos costaría 
muy caro.
A pesar del riesgo, las notas de Vi-

cente muestran una permanente pre-
ocupación por asegurarse de que to-
das las comunicaciones han llegado a 
su destino.

Paco: cuando me escribas me dices 
si habéis recibido todas las notas 
que he mandado, este es, desde 
que el infortunado Tomás falta. Me 
lo dices de esta manera: “padre, 
las judías están grandes”. Y si no 
las habéis recibido todas, me di-
ces: “las judías valen poco”. Pues 
sólo he mandado en los cestos, y 
cuando mandé en los pantalones, 
esto es con el solo objeto de saber 
si obran todas en vuestro poder.
Resultan muy emotivos algunos co-

mentarios de Vicente sobre su situa-
ción procesal, o preocupándose por el 
estado de la familia y de los amigos en 
el exterior.

Paco, te mando cinco cigarros, le 
das uno a Tío José Vicente, que se 
lo fume como recuerdo mío. El ces-
to me lo pasaron sin tarjetón, dime 
si es que no traía o es que ponía 
algo en él. Cuando vengáis decidme 
Petra, (�) En la chaqueta, en la so-
lapa y más abajo van dos alfileres. 
Te lo advierto por si lavas no te 
pinches.
Incluso uno de los documentos más 

singulares contiene la letra de un 
“Cara al Sol carcelario”, terminado 
con “Los mandamientos de Negrín”, 
y las consignas “Viva la República de 
trabajadores-Arriba el Partido Prole-
tario-Uníos Hermanos Proletarios.

Varias de las notas denuncian la 
situación en la que viven los presos. 
Vicente se disculpa por escribir sobre 
ello preocupando a la familia, pero 
argumenta la importancia de dejar 
constancia escrita de los padecimien-
tos sufridos.

Petra: esta gente nos va a matar 
de hambre. Ya llevamos veinte días 
sin darnos pan, y cuando nos da, 
cuatrocientos gramos para cuatro. 
Y el día que dan es jueves o domin-
go, para que lo vean nuestras fa-

milias, que es cuando traen algo si 
pueden.
Petra, el motivo de pedirte los tos-
tones es porque llevamos quince 
días sin darnos ni pizca de pan, y 
el rancho sólo es zanahoria cocida, 
y la noche un jurel y algunas veces 
uno para dos. No quisiera deciros 
estas cosas porque no me parece 
bien sacrificaros, pero quiero que 
todo los sepáis para alguna oca-
sión.
Que con motivo del día de Ntrª Srª 
de la Merced, Patrona de las Prisio-
nes, nos dieron rancho extraordi-
nario (�)Y también dejaron pasar a 
muchos niños y niñas, y estuvieron 
con sus padres y tíos desde las 11 
de la mañana hasta las 3 de la tar-
de; esto lo han hecho los días 24, 
25 y 26. Pero nos hizo a todos una 
impresión muy grande este cuadro 
tan desolador: ver a las criaturas 
tan demacradas y vestidas de ha-
rapos, aunque no dudamos que sus 
madres les pusieron todo lo mejor 
que tenían; también contemplába-
mos aquellas caras de hambre y de 
miseria, y aquellos cutis tan enne-
grecidos.
Estas son las buenas obras del FAS-
CISMO: también comieron del ran-
cho que comimos nosotros, el cual 
decían que les estaba muy bueno. 
También el Director les repartió 
monedas de diez céntimos y se pu-
sieron muy contentos.
También los dos meses que estu-
vieron sin dejar de pasar comidas 
desde la calle: nos daban de comer 
arroz con jureles revueltos con ras-
pas y todo, y por la tarde acelgas 
cocidas, y de que no había de esto, 
sardinas saladas sin pan.
Y ahora para cenar sardinas (¿¿??) y 
mal, y de que no jureles y besugos, 
y muchas veces hay que tirarlos 
porque huelen que apestan, y ran-
cho muy poco. Con decirte hambre 
negra y mucho miedo.
Las anchuras que tenemos son un 
patio de cinco metros y para dor-
mir en una chabola con siete bove-
dillas para once, y de que no, para 
doce.
Trece de las notas de Vicente inclu-

yen listas de los antifascistas fusilados 

en la cárcel de Alcázar de San Juan. 
Porque el objetivo explícito de los pa-
peles es servir como testimonio de los 
crímenes cometidos por los franquis-
tas, presumiblemente preocupado Vi-
cente por la posibilidad de que éstos 
ocultasen o destruyesen las pruebas. 
Todo ello con las esperanzas puestas 
en un posible cambio de las circuns-
tancias internacionales, que pudiera 
tener consecuencias en la situación 
política española. 

Enhorabuena: todos han ido a mo-
rir sonrientes y enérgicos, dando 
ánimos a los camaradas que en la 
mazmorra quedaban para lo mis-
mo. Todos se despedían con un 
¡Viva la República!, y pidiendo ven-
ganza.
A los 13 meses de una paz honrosa. 
El día 26 de abril fueron fusilados 6 
buenos compañeros de Alcázar. En 
estos cierra la suma de doscientos.
Compañeros todos, que vuestras 
muertes sean vengadas, esto lo 
han pedido todos, y nosotros los 
que faltamos también lo exigimos. 
Gloria a los mártires de la Liber-
tad. Viva la República,
Vuestro compañero Vicente Serra-
no. Alcázar de San Juan, 30-04-
1940
Recordad nuestras vidas como hé-
roes que lo fuimos todos.
Noches de tragedia para los márti-
res de la libertad; y de (¿¿??) para 
los criminales fascistas.
Nombres y apellidos de los fusila-
dos. Mes y fecha desde el día 14 de 
marzo del 1940 al día ¿¿?? Septiem-
bre del mismo año. En la Prisión 
de Partido de Alcázar de San Juan. 
NOCHES TRÁGICAS. (Añade una lis-
ta de 105 nombres, con la fecha 
del asesinato, agrupados por las 
poblaciones de origen: Alcázar de 
San Juan, Argamasilla, Socuéllamos 
y Tomelloso).
Prisión de Partido, 14.XI.40
A los veinte meses de Paz Honrosa, 
los que dicen ser católicos han fusi-
lado en esta localidad a Trescientos 
Sesenta y Uno.
Todavía quedan (¿¿??). ¡ MUERTE ! 
algunos, más de cien y los que des-
pués vengan, pues esta gente cada 
vez está más sedienta de carne hu-
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mana. (…)
Un abrazo a todos mis amigos, 
compañeros y familiares, y para 
vosotros de tu Vicente
Muchos de los textos expresan la ne-

cesidad imperiosa de impedir la impu-
nidad de los crímenes franquistas, de 
combatir el olvido.

Conserva bien todas las notas que 
mando.
Incluso finaliza así Vicente un poe-

ma dirigido a su familia:
(…)
Los papeles no se rompen
y se archivan con esmero
nunca podrán escapar 
los que tanto daño hicieron
Hojas del árbol caídas
semillas del viento son
no dejéis de recogerlas
cuando llegue la ocasión
Nota en el lateral: Desde mi pri-
sión: Alcázar de San Juan, 4-6-40. 
Vicente Serrano
Casi 400 vecinos del partido judicial 

de Alcázar de San Juan fueron fusila-
dos y yacen en las dos fosas comunes 
del cementerio de esta localidad. 
Siempre tras una farsa de consejo de 
guerra llevada a cabo por un tribunal 
militar  ilegalmente constituido; en 
aplicación de leyes promulgadas por 
un poder golpista, ilegítimo e ilegal; 
sin las mínimas garantías procesales; 
sin derecho de apelación a una ins-
tancia jurídica superior independien-

te. Unas sentencias sustentadas en 
denuncias en muchos casos anónimas. 
Sin derecho efectivo a la defensa, en 
consejos de guerra colectivos en los 
que a veces se juzgaba a docenas de 
detenidos de diferentes localidades a 
la vez, con un defensor militar de ofi-
cio designado por los mismos verdu-
gos que se limitaba a pedir clemencia 
al tribunal.

Antes de los traslados a la cárcel de 
cabeza de partido de Alcázar, nume-
rosos republicanos de cada una de las 
poblaciones que lo componían (Alcá-
zar, Tomelloso, Socuéllamos, Pedro 
Muñoz, Argamasilla de Alba, Campo 
de Criptana, Herencia y Puerto Lá-
pice ) habían sido víctimas de asesi-
natos extrajudiciales y de todo tipo 
de palizas y torturas en improvisados 
centros locales de detención. La cár-
cel de Alcázar se cerró en 1941, y los 
detenidos fueron trasladados a la cár-
cel provincial de Ciudad Real, donde 
las ejecuciones se prolongaron hasta 
1944 (ocho de ellos eran vecinos de 
Argamasilla) y se reprodujeron las pé-
simas condiciones y los malos tratos, 
que costaron la vida y la salud a otros 
muchos.

A día de doy, todas y cada una de 
las sentencias y resoluciones judicia-
les producto de la legislación represi-
va del franquismo, continúan siendo 
plenamente legales y firmes. Jamás 
ninguno de los asesinos, ninguno de 

los torturadores, ninguno de los be-
neficiarios políticos y económicos del 
régimen franquista y de la represión, 
ha sido juzgado, condenado ni censu-
rado. Las tierras, casas y bienes, el 
dinero incautado a muchas familias 
de antifranquistas ni les ha sido de-
vuelto, ni se les ha reparado por el 
daño causado (por no hablar del mie-
do y de las humillaciones padecidas). 
Nunca un representante del Estado, 
del Ejército, de la Iglesia Católica, ha 
pedido disculpas a las víctimas de la 
dictadura, a sus familias, a la socie-
dad española.

Han pasado 42 años desde la muerte 
física del dictador y la memoria de los 
defensores de la democracia y de la 
libertad aún no ha sido recuperada. 
Todos ellos y ellas, así como la ma-
yor parte de sus hijos, nos han dejado 
sin que se les haya hecho justicia. Por 
eso son tan importantes las memorias 
de los antifranquistas y un documen-
to tan excepcional como las notas de 
Vicente Serrano: para evitar el olvido 
planificado y la impunidad que siguen 
imponiendo los vencedores de la gue-
rra, de la dictadura y de la transición.

Quiero expresar mi consideración y 
agradecimiento a Vicente, a Petra y 
Paco, a toda la familia Serrano Zarco, 
y a José Trujillo, por haber preserva-
do este documento, continuando con 
el deber de memoria voluntad de su 
padre, a pesar del riesgo que supuso 
conservar y esconder las notas de Vi-
cente durante toda la dictadura. 

El impagable documento de Vicente 
Serrano Zarco exige una publicación 
íntegra y un estudio mucho más am-
plio, en el contexto de los recientes 
trabajos sobre la represión franquista 
en Ciudad Real. A ello nos comprome-
temos desde estas líneas.

 Notas de cuaderno escritas por Vicente Serrano Zarco, desde la cárcel habilitada en el convento 
de Santa Clara de Alcázar de San Juan. Vicente era vecino de Argamasilla de Alba (Ciudad Real) y 

militante del PCE.

Arturo Peinado Cano 
Pertenece a la generación de 

los nietos de las víctimas del 
franquismo: su abuelo paterno fue 
fusilado en 1940 y está enterrado 
en la fosa común de Alcázar de 
San Juan (Ciudad Real); su abuelo 
materno pasó cerca de ocho años 
en diferentes prisiones franquistas, 
entre ellas Quintanar de la Orden y 
Ocaña (Toledo).
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La reciente búsqueda de los restos 
del sindicalista Timoteo Mendie-

ta,  asesinado en el cementerio de 
Guadalajara en noviembre de 1939, 
ha dado difusión internacional a un 
pasado oculto de la represión fran-
quista en Guadalajara. Un pasado sin 
duda desconocido para mucha gen-
te. Sin embargo, muchas han sido las 
personas y colectivos que han man-
tenido viva en Guadalajara la memo-
ria de lucha y resistencia, empezan-
do por la famosa luchadora Tomasa 
Cuevas, hasta los más recientes tra-
bajos difundidos por el Foro por la 
Memoria.

Una provincia castigada

Tras el fracaso del golpe militar del 
21 de julio de 1936, media provincia 
de Guadalajara pudo mantenerse en 
manos gubernamentales hasta prác-
ticamente el final de la contienda. 
El frente de guerra varió muy poco, 
a pesar de la batalla de Guadalajara 

GUADALAJARA: 
80 AÑOS DE ANTIFASCISMO Y MEMORIA DEMOCRÁTICA

Xulio García Bilbao.  
Documentalista fotográfico. 

Coautor de “La represión franquista en Guadalajara” 
Edic. Silente 2010 

  Miembro del Foro por la Memoria de Guadalajara 

(FMGU)

El autor acompañado de Emilia Cañadas, hija del 
alcalde republicano Antonio Cañadas, fusilado en 

1939, y actual presidenta de honor del FMGU ( 
Foro por la Memoria de Guadalajara) 

en marzo de 1937. (Véase mapa ad-
junto.) 

Son precisamente estas dos cir-
cunstancias, el hecho de haber re-
sistido hasta el final de la guerra y 
ser escenario de la primera derrota 
militar del fascismo italiano, las que 
determinan que la provincia de Gua-
dalajara fuera especialmente casti-
gada por la represión franquista, con 

un alcance que las cifras nos mues-
tran con horror. Entre 1939 y 1944, 
según datos recogidos por el Foro 
por la Memoria de Guadalajara fue-
ron represaliadas 7.449 personas na-
cidas o residentes en la provincia, lo 
que representaba un 3.5 % de la po-
blación provincial de 1940. (211.561 
habitantes, según datos del INE).
(Ver cuadro resumen adjunto).
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Tras la entrada de las tropas re-
beldes en la ciudad de Guadalajara, 
el 29 de marzo de 1939, los vence-
dores comenzaron inmediatamente 
a castigar a los antifascistas con un 
amplio rango de condenas:  Desde 
asesinados con o sin sentencia, has-
ta depurados, encarcelados o multa-
dos… En  este resumen nos centrare-
mos en las víctimas con resultado de 
muerte.

Desde posiciones franquistas o 
equidistantes se ha justificado que 
la represión franquista fue una res-
puesta a la represión en la retaguar-
dia republicana. Hoy en día,gracias 
a las directrices del general Mola, 
sabemos que la represión contra los 
demócratas y elementos del Frente 
Popular era algo previamente dise-
ñado por los golpistas de 1936, y que 
en realidad la guerra sólo retrasó.  
En el caso de Guadalajara, cientos 
de guadalajareños fueron arrestados 
el 21 de julio de 1936 por los suble-
vados y retenidos durante las 24 ho-
ras que el golpe triunfó en la ciudad, 
liberada por tropas y milicias leales 
al día siguiente, 22 de julio.  Entre 
otras cosas, se sabe que el diputado 
de la CEDA Félix Valenzuela, princi-
pal líder civil de la sublevación, te-
nía una lista de 57 nombres que iban 
a ser pasados por las armas nada más 
triunfar el alzamiento.

Lo cierto es que la dictadura home-
najeó a las victimas de la represión 
en la retaguardia republicana desde 
el primer momento, Los exhumó, in-
demnizó, construyó monumentos en 
su memoria, y repartió a sus familias 
los mejores cargos del nuevo estado 
emergente. Por el contrario, a fecha 
de hoy, no sabemos el alcance total 

de la represión franquista y decenas 
de fosas comunes todavía permane-
cen ocultas por toda la provincia. Ni 
una sola de estas víctimas ha recibi-
do ni un ápice de justicia. Sus sen-
tencias y los tribunales que les con-
denaron siguen siendo legales. 

Memoria de lucha

Ya en la inmediata posguerra y en 
plena clandestinidad, los propios re-
sistentes y presos hicieron esfuerzos 
para preservar la memoria de esa 
lucha y de la represión. Tomasa Cue-
vas, antifranquista alcarreña nacida 
en Brihuega, nos legó un valioso tes-
timonio de la represión franquista y 
de las terribles condiciones,  fusila-
mientos y torturas en las cárceles 
de Guadalajara. Gracias a su libro 
“Mujeres en las cárceles” (1982) 
sabemos entre otras cosas, que un 
grupo de presas de la Prisión Central 
de Guadalajara dejó una nota es-
condida detrás de una baldosa con 
el nombre de las mujeres que fueron 
fusiladas en Guadalajara, pocos días 
antes de ser trasladadas a otra pri-
sión. La nota no nos ha llegado, pero 
sí podemos hoy decir los nombres de 
las mujeres que fueron fusiladas en 
Guadalajara entre 1939 y 1940 y que 
seguramente estaban en esa nota:  
Lola Díaz, María Fernández, Marti-
na García, Eladia Guillén, Gregoria 
Jiménez, Josefa Lázaro, Valentina 
Lázaro, Virginia Martínez, Juliana 
Martínez, Heliodora Rebollo, Antonia 
Sáenz, Lucía Sánchez y Paca San-
tos. Hoy sabemos además que varios 
cientos de guadalajareñas sufrieron 
cárcel y represión. Tomasa Cuevas 
y sus camaradas desde luego nunca  

llamaron “memoria histórica”  a su 
lucha, pero tenían claro que querían 
acabar con el dictado de olvido que 
los verdugos franquistas habían dic-
taminado para sus víctimas.

Las informaciones recogidas por 
Tomasa Cuevas son importantísimas 
para reconstruir ese pasado de lu-
cha. Y no sólo sobre lo ocurrido en 
Guadalajara, sino en las demás pri-
siones por las que pasó: Durango, 
Ventas, Santander, Segovia y tras ser 
detenida de nuevo en 1945,en la pri-
sión barcelonesa de Les Corts. El va-
lor de su testimonio es doble  si ade-
más sabemos que empezó a  recoger  
esos testimonios en 1947,  aunque la 
mayor parte de ellos son de 1975 y 
años posteriores.  Lo hizo además, 
con la desaprobación de su partido 
el PCE, aunque contaba con el apo-
yo y colaboración de muchas de sus 
camaradas. Sus libros de testimonios 
fueron publicados en los años ochen-
ta. En  el 2004, Tomasa recibió el 
premio  “ Creu de Sant Jordi”  en 
Barcelona, como  reconocimiento a 
su lucha contra el franquismo y mu-
rió en esa ciudad en el  2007.  Este 
año, 2017, será objeto de un home-
naje en su Brihuega natal, con moti-
vo de su centenario. 

Fases de la represión

La represión militar golpista en la 
provincia de Guadalajara, tuvo unas 
características especiales por la ubi-
cación estratégica de la línea del 
frente, que separaba la España leal y 
la rebelde. Una línea del frente que 
evolucionó a lo largo de la guerra y 
que determinó, entre otras muchas 
cosas, el tipo de represión llevada a 
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cabo por los golpistas. 
Esas fases temporales en la repre-

sión con resultado de muerte, que 
dependían de la línea del frente, 
fueron las siguientes: 

Hasta julio 1936
Fue la represión previa a la suble-

vación. Se trata de la represión del 
emergente movimiento obrero orga-
nizado. Las principales victimas de 
esta etapa fueron los sindicalistas 
que estaban luchando por mejoras 
sociales y salarios justas para los 
trabajadores: Resineros, campesi-
nos, trabajadores de las salinas, sin-
dicalistas que habían creado nuevas 
Casas del Pueblo. Esta etapa tiene 
tres sucesos fundamentales: El  mes 
de marzo de 1936 es asesinado por 
linchamiento en el pueblo de Morati-
lla de los Meleros, el cartero rural y 
sindicalista Víctor Bernáldez. El mes 
de junio una protesta salarial en las 
Salinas de Imón, se salda con varios 
heridos por disparos de la Guardia 
Civil.  Finalmente, el 13 de julio, es 
asesinado Francisco Gonzalo, cono-
cido como “el carterillo”, presiden-
te de la Casa del Pueblo de Sigüenza. 
Gonzalo era también cartero rural. 

21 de julio de 1936 - 16 de octubre 
de 1936 

Esta fase incluiría los asesinatos 
extrajudiciales ocurridos en la zona 
controlada por los rebeldes, desde el 
inicio de la rebelión hasta su avance 
en octubre de 1936 y conquista de 
la ciudad de Sigüenza, fecha en que 
el frente quedó estabilizado. Las 
principales víctimas de esta repre-
sión, fueron simpatizantes del Fren-
te Popular en la comarca de Molina 
de Aragón, zona este y nordeste de 
la provincia, y afectó a cargos públi-
cos, militares y civiles leales que se 
opusieron al alzamiento con las ar-
mas o sin ellas, o simples “desafec-
tos” al golpe.

Finalmente, tras la toma de la 
catedral de Sigüenza, bastión repu-
blicano, muchos de sus defensores 
fueron asesinados sin causa en la 
propia ciudad del Doncel, en su ca-
mino a Soria o en la propia Soria, en 
semanas sucesivas.,Recientemente 

hemos podido elaborar una lista muy 
completa de 157 prisioneros repu-
blicanos capturados en Sigüenza y 
desaparecidos bajo custodia de las 
tropas sublevadas. 

Posteriormente a la caída de Si-
güenza, tiene lugar una labor de de-
puración más lenta en la comarca, 
con asesinatos en varias localidades 
como La Toba, Palazuelos, La Olme-
da, etc.  Entre estos asesinatos, hay 
que destacar la de militantes de la 
Federación Nacional de Trabajado-
res de la Tierra de UGT. Su número 
total es desconocido, aunque desde 
el Foro por la Memoria estamos ela-
borando una lista que hasta la fecha 
comprende más  de 100 asesinados 
y otros 70 detenidos. Varias fosas 
comunes han sido localizadas en la 
zona.

Octubre de 1936 - marzo de 1937 
Esta fase coincide con el avance de 

las tropas rebeldes, tras la llegada 
de refuerzos africanos y ayuda ale-
mana e italiana, y duró hasta la ba-
talla de Guadalajara. Esta represión 
alcanzó fundamentalmente a la zona 
de Brihuega y Trijueque, donde sim-
patizantes del Frente Popular fueron 
pasados por las armas.  Durante la 
ocupación fascista de Brihuega, al 
menos 30 personas fueron asesina-
das, así como 14 vecinos de Trijue-
que. 

Tras la batalla de Guadalajara, el 
frente permaneció estable hasta el 
final de la guerra. No obstante, la 

labor de depuración se mantendrá 
hasta el final. 

Marzo de 1937 - Marzo de 1939 
Estabilización del frente. La re-

presión continuó contra los resis-
tentes y muy especialmente contra 
las fuerzas especiales del llamado 
XIV Cuerpo de Ejército republica-
no, para contrarrestar sus acciones 
de guerrilla en la retaguardia, fun-
damentalmente en la comarca mo-
linesa. Tras el golpe de estado del 
coronel Casado, en marzo de 1939, 
muchos defensores de la legalidad 
republicana fueron detenidos por 
los casadistas y puestos a disposición 
de las tropas franquistas a la entra-
da de éstos en la ciudad. A partir de 
aquí, el proceso represivo adquirirá 
formas paralegales y se extenderá a 
todo el territorio nacional. Muchos 
actos represivos extrajudiciales, no 
obstante, fueron llevados a cabo con 
la connivencia de las autoridades 
franquistas: torturas, palizas, expo-
lios y detenciones ilegales tuvieron 
lugar por doquier. 

Abril 1939 –  1944
Represión parajudicial, mediante 

sentencia. Tienen su momento álgido 
en 1940.  Las cárceles están atesta-
das de presos. Más de 5.000 personas 
pasan por improvisados campos de 
concentración o cárceles habilitadas 
en iglesias, conventos y numerosos 
edificios. 822 guadalajareños proce-
dentes de toda la provincia, son ase-
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sinados en las tapias del cementerio 
de Guadalajara,  tras un simulacro 
de juicio. 154 presos, mueren en la 
Prisión Central de Guadalajara debi-
do a las terribles condiciones, sobre-
todo por la falta de alimentos. Las 
causas de la muerte que figuran en 
los partes de enterramiento son fal-
seadas y se utiliza todo tipo de eu-
femismos: paro cardiaco,  caquexia, 
anemia, que en realidad hablan de 
inanición. Otra buena cantidad de 
presos, muere directamente por tor-
turas, llevadas a cabo por conocidos 
falangistas locales con total impuni-
dad. Los casos más conocidos son: 
Juan Raposo, Francisco Nuño, Vicen-
te Relaño,... 

La recuperación de la memoria 
democrática

En la transición comenzó una tarea 
de recuperación de la memoria de 
lucha. Muchos son los nombres que 
se podrían citar, pero entre ellos, y 
junto a Tomasa Cuevas, cuyos libros 
nunca fueron presentados en Guada-
lajara, cabe citar a Miguel Rodríguez 
Gutiérrez (MIROGU) quien nos dejó 
un terrible testimonio de las condi-
ciones de la cárcel. Posteriormente 
el militante socialista César Gonzá-
lez Camarero, realizó un primer in-
forme y recuento de víctimas mor-
tales, inédito e incompleto, pero de 
gran valor.  Otros colectivos y orga-
nizaciones han jugado un papel fun-
damental. Entre ellos la “Comisión 
pro-monumento” formada por vícti-
mas supervivientes, y militantes de 
diferentes organizaciones: PCE, CNT, 

PSOE, PTE, UGT, etc, que en 1979 
consiguió inaugurar un monumen-
to privado, dedicado a las víctimas 
(ver foto anterior). En  el 2010, el 
Foro por la Memoria de Guadalajara 
publicó el libro “La represión fran-
quista en Guadalajara”, único tra-
bajo monográfico  completo hasta 
la fecha. Así mismo, se han publica-
do estudios locales sobre Bustares, 
Tendilla y Durón . Se han realizado 
exhumaciones de fosas clandestinas 
en Cincovillas, La Toba,  Anguita y 
realizado varias campañas contra la 
impunidad del franquismo y por la 
reivindicación de la memoria de la 
batalla de Guadalajara,  como pri-
mera derrota del fascismo. La web: 
memoriaguadalajara.es y el proyec-
to victimasdeladictadura.com apor-
tan listados y artículos sobre la re-

24/10/1979. Emilia Cañadas, hija de Antonio Cañadas, fusilado en 1939, interviene durante la inaugu-
ración del monumento a las victimas del franquismo, sufragado por militantes de diversas organizacio-

nes y familiares, Copyright: FMGU/Jesús Ropero

presión en Guadalajara y Castilla La 
Mancha.

En la actualidad y desde hace va-
rios años, se lleva a cabo una lucha 
para pedir un monumento institu-
cional que incluya los nombres de 
las víctimas. Lucha encabezada por 
varias organizaciones y familiares, 
que ha llevado a defender los luga-
res de memoria del cementerio,  con 
hasta 4 mociones municipales,  que  
dada la mayoría del PP en el ayun-
tamiento, han sido rechazadas. Las 
exhumaciones llevadas a cabo en el 
cementerio,  han servido de nuevo 
para recordar que en Guadalajara 
hubo muchos Timoteos Mendieta. 
Concretamente 7.449 represaliados 
y represaliadas, de los cuales 1.428 
lo fueron con resultado de muerte. 

Para saber más:
memoriaguadalajara.es
victimasdeladictadura.com
contacto: foroporlamemoriaguadalajara@gmail.com
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La plaza del Bedoll (Abedul) es un 
amplio espacio encajonado entre 

la hilera de dos bloques y en el que 
hace unos años se reforzaron sus ci-
mientos originales para construir uno 
de los mayores parkings de la ciudad 
cubierto por una gruesa capa de hor-
migón. En su superficie emerge, como 
si se tratara de una glorieta, una ca-
sita, coqueta en su concepción, en la 
que se ubica la sede del Centro Cul-
tural Castilla-La Mancha de Cornellà, 
lugar de encuentro y recreo de los 
castellanos-manchegos que acuden 
a ella para intercambiar recuerdos y 
nostalgias de sus raíces, de una tierra 
que nunca olvidarán sin renunciar a 
su lucha por integrarse al lugar que 
les acogió en su diáspora.

Dada la circunstancia de que este 
año se ha decidido dedicar la revista 
de “l’Associació per a la Memòria 
Històrica i Democràtica del Baix 
Llobregat” a la represión franquis-
ta en Castilla-La Mancha, he creído 
oportuno proponer a su directora 
Agustina Merino, mantener un charla 
distendida con alguno de los miem-
bros de la Junta Directiva del men-
cionado centro y preguntarle por su 
experiencia o recuerdos de esta re-
presión, que él sufrió como un efecto 
colateral de la gran tragedia y, sobre-

ENTREVISTA A PABLO MARTIN DE LOS RÍOS
Vice-presidente del Centro Cultural Castilla – La Mancha

De Cornellà de Llobregat
todo el porqué de su abandono de la 
tierra que le vio nacer. Realizadas las 
gestiones oportunas se me ha reco-
mendado ponerme en contacto con 
su vice-presidente, al que todos co-
nocen como “Pablo” que ha acepta-
do el envite, citándome uno de estos 
atardeceres en que el invierno ya sale 
al encuentro de la primavera y me re-
cibe en un reducido despacho en el 
que gestionan las actividades de la 
Casa Regional. Una vez roto el hielo 
de su primera extrañeza, hilvanamos 
la charla en la que no elude ninguna 
pregunta.

¿Me da usted su nombre completo?
En primer lugar nada de “usted”, 

vamos a imponer el tuteo. ¿De acuer-
do? Me llamo Pablo Martín de los Rios.

De acuerdo.¿Donde naciste…?
En el año 1947 en Hortezuela de 

Calatrava una pedanía a 40 kilóme-
tros de Calatrava en la provincia de 
Ciudad Real.

¿Cómo fue tu salida del pueblo, vi-
niste con tus padres?…cuéntame…

.Mis padres quedaron en Hortezue-
la. Allí la vida se me hacía imposible 
y tomé esta decisión. Una vez aquí 
enseguida encontré trabajo.

Por tu edad, deduzco que no viviste 
la guerra, pero tal vez sí que te co-
gió la represión que siguió…

El que vivió la guerra de lleno fue 
mi padre, pero he de decirte que a 
su regreso el pueblo quedó práctica-
mente cubierto por un espeso manto 
de silencio. Nadie quería hablar de 
aquel drama. Te diré más: A mi padre 
empecé a escucharle cosas inconexas 
cuando yo había llegado a mi adoles-
cencia con 16 ó 17 años. Nos repetía 
constantemente a mis dos hermanos 
y a mí, que lo que quería era olvidar 
el horror que pasó. No sé si por mie-

do, pero constantemente nos repetía 
que él, ni en su peor pesadilla, de-
seaba para nosotros semejante trago.

Mientras Pablo desgrana estas 
explicaciones, me vienen a la me-
moria otras experiencias oídas de 
los pueblos, hoy semi-desiertos, 
de la España profunda en los que 
todos saben de todos, del pié que 
cojea cada uno y el silencio estre-
mecedor en que quedaron sumidos. 
Los vencedores decían que era la 
paz. Efectivamente, la paz de los 
cementerios.

¿Cómo se llamaba tu padre?
Mi padre se llamaba Juan Martin Ba-

rato. Te sigo explicando: lo moviliza-
ron y entró en combate cerca de Za-
ragoza, ya en plena retirada republi-
cana que fue el bando que defendió 
hasta llegar a Cataluña, ya en plena 
desbandada. Cayó prisionero y estuvo 
en una especie de campo de concen-
tración en Playa de Aro y más tarde 
en Puigcerdà. Cuando creía que todo 
había terminado, lo vuelven a movili-
zar para hacer el servicio militar con 
los vencedores. Entre una cosa y otra 
se pasó fuera de su casa vestido de 
militar 6 años, que se dicen pronto.

Pero tu padre se significó por algo…
Mira, en los pueblos había que te-

ner las ideas muy claras para sacar 
pecho. De lo contrario, el silencio era 
la mejor solución. Piensa que muchos 
de los que movilizaron para la gue-
rra, volvieron muy pocos. La mayoría 
quedaron enterrados en cunetas y en 
fosas comunes y los que consiguieron 
regresar lo hicieron convencidos que 
les habían robado lo mejor de su ju-
ventud. Así de claro.

En Hortaleza existía caciquismo…
¡Por el amor de Dios, ya lo creo que 

existía el caciquismo!. Tal vez mi fa-
milia no lo sufrió con toda la crudeza 
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porque algo teníamos propio para “ir 
tirando”. Pero ya no sabías que era 
peor. El cereal, principal cultivo, con 
los precios por los suelos. Días en que 
cargabas el tractor lleno de grano, 
provisto de unos cupos que nos con-
cedían y desplazarte a casi 40 kilóme-
tros y volver al pueblo otra vez con 
la carga porque el precio de miseria 
que te ofrecían de compra, no te cu-
bría ni los gastos. Pronto fui tomando 
conciencia de que aquello no tenía 
ningún porvenir y les planteé a mis 
padres marcharme en busca de otros 
horizontes. Mi padre se había coloca-
do de guardia jurado en la finca de 
unos señores y así podíamos subsistir. 
Siempre ejerció un patriarcado, ocul-
tándonos las dificultades y con una 
mirada profunda ya sabíamos lo que 
nos quería decir. No es como ahora 
que existe este compadreo y los hijos 
te llaman “colega” cuando no, “vie-
jo”. Nunca padecimos hambre física, 
de eso ya se encargó mi padre, lo ne-
cesario para la subsistencia y capri-
chos ni el más mínimo.

Y decides venirte a Barcelona…
Después de la “mili” y con 21 años 

recién cumplidos, me vine a Barce-
lona.

¿Con tus padres…?
Como te he dicho al principio me 

vine sólo y ellos quedaron en el pue-
blo. Al llegar a Barcelona fui a pa-
rar el barrio de Verdún y como ha-
bía faena en cualquier sitio, entré 
a trabajar en la empresa MACOSA. 
Entonces en las fábricas se ganaba 
muy poco y contacté con una “co-
lla” que se contrataba para la cons-

trucción que me ofrecieron unirme a 
ellos ya que se estaba construyendo 
la nueva factoría de SEAT en Marto-
rell. Como tenía nociones de paleta 
no me costó adaptarme al oficio y 
entonces casi ganaba el doble que 
en la fábrica y me permitió, comprar 
un piso en Cornellà, desplazarme al 
pueblo y casarme con la que siem-
pre había sido mi novia. Pero que 
te conste que nadie me ha regalado 
nada. Todo ha sido con mi esfuerzo. 
Llegué a ser el delegado sindical de 
la empresa ya que se me daba bien 
negociar los precios-hora de nuestro 
trabajo y esto los compañeros sabían 
valorarlo a la hora de sacarle al con-
tratista una mejor retribución. Más 
tarde ocurrieron cosas raras, nos en-
gañaron y lo pasé mal pues para mis 
compañeros era el responsable. Pero 
esto ya son otras historias que mejor 
es olvidarlas.

Explícame cómo nace la Casa Regio-
nal de Castilla la Mancha en Corne-
llà de la que tengo entendido eres 
uno de sus fundadores…

Una vez encarrilas tu vida fami-
liar y profesional, empiezas a tener 
contactos con paisanos y allegados y 
nos fuimos reuniendo en el local de 
la Asociación de Vecinos y nos hacía-
mos la pregunta de por qué si otras 
comunidades tenían casa propia, no 
la podríamos tener nosotros. Y así 
fue fructificando la idea. Torres, un 
paisano de Manzanares que tenía una 
empresa de compraventa de coches 
en la calle Rubió i Ors de Cornellá, 
nos empujó a ponerla en marcha y en-
contramos una colaboración especial 
en Perfecto Madrid, concejal del ba-

rrio de La Gavarra que nos ayudó en 
el proyecto y a que el ayuntamiento 
nos cediera este local en un sitio que 
consideramos idóneo. Aquí hablamos 
de nuestros proyectos, organizamos 
fiestas que nos recuerdan nuestra 
tierra y nuestra juventud y por este 
Centro han pasado presidentes de la 
Comunidad como Barreda y Bono. De 
José Montilla, entonces alcalde de 
Cornellà también encontramos mu-
cha comprensión y apoyo.

¿Vas muy a menudo a Hortaleza…?
Al menos tres veces al año. Por la 

Purísima que se celebran unos feste-
jos muy lucidos, por Semana Santa y 
en el verano. Me puede la nostalgia 
y también el re-encuentro con mis 
hermanos que viven en Madrid y con 
los amigos de una infancia que no he 
olvidado nunca, pero esto no quiere 
decir que aquí también he plantado 
mis raíces y estoy muy contento. Me 
siento integrado y quiero decirte una 
cosa para que conste: La Casa Cas-
tilla-La Mancha o este Centro Cul-
tural, como mejor quieras llamarlo, 
no es un coto cerrado a nadie. Todo 
aquel que venga con la mano exten-
dida y con la harmonía de la convi-
vencia, tiene las puertas abiertas y 
será bien recibido. Por cierto, el sá-
bado que viene tenemos una comida 
cuyo plato principal consiste en unas 
migas manchegas. Estas convidado. 
¿Te animas?

Eso está hecho. Aquí estaré, pero 
antes quiero agradecerte la aten-
ción que has tenido con mi persona 
y el atardecer tan agradable que 
me has hecho pasar. En nombre de 
la Asociación de la Memoria Histó-
rica y Democrática del Baix Llobre-
gat, me permito invitaros al acto 
que año tras año celebramos en 
el Patronat Cultural i Recreatiu de 
Cornellá y que tendrá lugar el sá-
bado 28 de Octubre, para homena-
jear a las víctimas de la represión 
franquista en Castilla-La Mancha. 
Os tendremos al corriente.

Gonçal Évole
Miembro de la Junta 
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Amb el suport de:

MAPA DE FOSAS DE CASTILLA-LA MANCHA


